ESTOS LIBROS MANTIENEN PARA SIEMPRE 
LA VERDAD HISTORICA 



LA SEGUNDA REPUBLICA, Jesús Lo- 
zano. Un gran libro, de 31x25 cms., en- 
cuadernado en piel y tela, con sobrecubierta, 
de 504 págs, único, como ninguno otro, con 
centenares de fotografías y documentación, 
sobre cuanto aconteció en España en el 
período comprendido entre el 14 de Abril de 
1931 y el 18de Julio de 1936. 

SOLZHENITSYN ALERTA A OCCIDEN- 
TE. Una clara y fundada advertencia sobre 
los peligros que para la libertad del hombre 
suponen, frente al marxismo, el materialis- 
mo y el abandonismo de la sociedad de con- 
sumo. Un volumen de 20x14 cms. , en rústica, 
391 págs. 

CRIMENES DE GUERRA, José Antonio 
Llorens Borras. Un juicio crítico, sobre el 
proceso de Nuremberg. Un importante 
documento para la historia. Un volumen de 
21x14 cms., en tela, 197 págs. 

EUROPA EN LLAMAS 1939, José Manuel 
Mundet. Contra la tendenciosidad y defor- 
mación históricas, por primera vez la versión 
auténtica y veraz de la contienda que convul- 
sionó al mundo hasta sus cimientos. Cen- 
tenares de fotografías en negro y color. Un 
volumen de 36x28 cms., en piel y tela, con un 
Cassette incluido, 576 págs. 

PILOTO DE STUKAS, Hans U. Rudel. 

Relato del soldado más condecorada de 
Alemania, entre cuyas hazañas se cuenta la 
destrucción de más de 500 tanques enemigas, 
un acorazado soviético hundido, 2.530 
vuelos, multitud de aviones derribados en 
combates aéreos con el enemigo. Con ilus- 
traciones fuera de texto, 292 págs. 



ESPAÑA EN LLAMAS 1936, Bernardo Gü 
Mugarza. Un clásico de la historia de la con- 
tienda española que arranca con el 18 de 
Julio de 1936 y culmina con el I o de Abril de 
1939. Combina los testimonios de los pro- 
tagonistas, las fotografías y las ilustraciones 
de gran interés y calidad, con las voces de los 
políticos y las canciones de los soldados, de 
uno y otro bando. Una nueva edición en un 
volumen de 36x28 cms. , en piel y tela, con un 
Cassetteincluido, 630 págs. 

EL PENSAMIENTO FUNDAMENTAL DE 
JOSE ANTONIO, Pedro Farías García. Nota 
biográfica, antología de pensamientos y dis- 
cursos fundamentales del fundador y primer 
Jefe Nacional de Falange Española. Un 
volumen de 18,5x13,5 cms., en rústica, 234 
págs. 

MI TESTIMONIO, de Anatoly Marchenko. 

Uno de los primeros testimonios escritos del 
"gulag" soviético. Por haber escrito este 
libro su autor cumplió una nueva condena. 
Un volumen de 21x14 cms., en tela, 380 págs. 

CODREANU, EL CAPITAN, Cario Sbur 
lati. Vida y muerte del Jefe de la Guardia de 
Hierro, el hombrequequisoparaRumaniain- 
lepend' icia, modernizacióny justiciasocial. 
i Jn volumen, 250págs. 

EL DRAMA DE LOS JUDIOS EUROPEOS, 
Pa»l Russinier. El testamento histórico de 
Rassinier. Un estudio definitivo sobre el 
polémico número de judíos muertos en los 
campos de concentración nazis, continuador 
del libro La Mentira de Ulises, del mismo 
autor. Un volumen, 264 págs. 
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Editorial 



19' A/ nuestro último número reclamó tamos al 
Gobierno de tai FF AA por una predisposición 
NMUM de la inteligencia militar: su menosprecio por 
la política en su sentido más elevado y arquitectónico. No 



queremos caer en teorizaciones más o menos vanas, pero 
f> insistimos es porque entendemos con razón que se- 
mejante falencia constituye un error de fondo que tor- 
nará inútiles los esfuerzos y aun tos aciertos del actual 
gobierno Y más todavía: no sólo los volverá inútiles, sino 
peligrosos. 

Señalábamos, como expresión de ese error conceptual 
que aparre? en la base de toda la filosofía (haciéndonos 
cargo de la abusivo latitud con que al igual que tantos 
hoy. utilizamos ahora el termino), con que se ejercita el 
poder, la transferencia a la economía de lo que es propio 
te la política. Y lo que es más propio de la política en tu 
capacidad de tirar situaciones nuevas en vista a un fin 
propuesto previamente por la inteligencia Porque la 
política es, fundamentalmente, telélica, una ciencia de 
fines (¿uien no lo entienda así renuncia de antemano a 
hacer política para emborracharse con el placentero arte 
de ejercer el poder en su sentido más sensual y también, 
ñas brutal 

Decíamos que la tarea y el deber del político (una rata 
¿eiterrada desde hace varias generaciones de la Argén 
lina), es, precisamente, pensar y proponer esos fines y, 
llegado el caso, imponerlos (de ahí su derecho y necesidad 
de aspirar al poder) Con lo que se está diciendo, al mis- 
mo tiempo, que la determinación de estos fines —ylatm- 
ftementación de los medios a propósito para alcan- 
zarlos— es una noble actividad del espíritu, una empresa 
intelectual y ética que sólo puede estar a cargo del po- 
lítico Nada más lejos que ella de la capacidad y de las 
posibilidades de las multitudes, las que inorgánicas e 
irracionales como son. no pueden ni pensar, ni proponer 
se. ni aspirar al bien común 

Poro lo inteligencia modernista délos militares argén 
tinos, la política se confunde necesariamente con la 
democracia y, por lo tanto, el ejercicio de la política no 
podrá consistir sino en asegurar o posibilitar a la de- 
mocracia. 

La conclusión es tan clara como trágica la legitimidad 
proia'ene de las urnas. Y aún otra, tanto o más estúpida 
que la anterior: tos gobiernos no ungidos por la voluntad 
popular adquieren, sin embargo, una cierta dosis de 
Itgitimación favoreciendo el rápido advenimiento de la 
democracia. 

Se sabe que la democracia moderna es un sistema con- 
tra natura porqi:e exige la conciliación de los opuestos, 
rtquiere conseguir lo imposible y supone una ficción in 
moral. 

Es que la democracia, tal como se la practica y se la 
quiere en el mundo contemporáneo , reclama un absurdo 
desde que se propone poner orden en la inorganictdad y 
diciar normas al absoluto de lo voluntad popular, fuente 
de toda razón y justicia { (¿uién se atreve a legislarle a un 
dios o a legislar contra un dios' 



La democracia también parte de una falsedad, cual es 
el de ta igualdad. La experiencia indica que si esa pre- 
misa fuera cierta estaríamos aeando ta república de los 
mediocres o de tos insensatos Por eso es que. inspirán- 
dose en un resto de buen sentido casi de raíz biológica, los 
democráticos deben limitar su dogma de base, el de la 
igualdad, e introducir algunos dislingos para rescatar a la 
democracia de su inorganictdad. es decir deben con- 
tradecirla, ordenándola En la democracia todo fluye, 
nada es permanente, nada es verdadero En cuanto se m 
vaque algo, una mstilución. una costumbre, un prin 
cipio, que sea o que aspire a ser permanente, se está tm 
poniendo un dique a la democracia, esto es, se está al- 
terando su libre juego con un elemento antidemocrático. 

En fin. la democracia no cree en nada, o si cree lo hace 
con una fe insensata confusa y esencialmente precaria, 
luego, quien introduzca algo que de suyo esté fuera de ese 
escepticismo radical, destruye la democracia 

Toda esa serie de errores teóricos y de prácticas burdas, 
no parece haber llamado la atención ni la sospecha délas 
FF.AA. que se empeñan, según lo tienen declarado 
programáticamente en crear una democracia moderna, 
pluralista y efiear Para lo cual tienen que condicionar 
con carácter previo, ta voluntad, la sensibilidad y, si 
posible fuera hablar asi, la razón del "Soberano". No 
comprenden que si la democracia fueia verdadera no 
necesitarla de reajustes periódicos ni de reglamenta- 
ciones, puesto que fluiría con el impulso y la esponta- 
neidad de lo natural Y menos aun precisarla de pará- 
metros M de tutoría puesto que la Voluntad A bsolula de 
la fuente de toda razón y justicia —ti Pueblo- puede 
volver constantemente sobre sí misma, y rectificarse sin 
contradecirse, y contradecirse sin equivocarse Si la 
democracia es verdadera habría que llamar a elecciones 
ahora mismo y admitir que cualquier intervención 
militar es, en sí misma, una inmoralidad y toda postee 
gación de la puesta en marcha de esta usina de la verdad 
política un acto insoportablemente demenctal 

Sin embargo, nadie o muy pocos quieren hoy elec- 
ciones Y todos están más o menos contestes en que la ges- 
ta de "pura democracia" de 197} no es posible ni de- 
seable Antes que nadie asi lo entienden tos militares, que 
se ven arrastrados a incurrir en el absurdo doctrinario y 
teórico de adjetivarse (pluralista, eficaz) lo sustantivo ab- 
soluto (la democracia como expresión del pueblo), y no 
pueden eludir la necesidad de rescatar algo que sea per- 
manente en esa vorágine generadora y destructora que se 
llama Voluntad Popular 

Esperamos haber demostrado que no cabe insistir con 
un modelo democrático para ta Argentina si es que sin- 
ceramente no se la quiere volver izquierdista. La de- 
mocracia es incompatible con cualquier forma orgánica y 
racional del poder Por lo demás, a partir de la demo- 
cracia, lo Unico que se puede hacer es enrolarse, más o 
menos conscientemente o más o menos a regañadientes, 
en el proceso de aposlasla religiosa y política en que se 
encuentra embarcado Occidente. » 
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Seis Años de Testimonio 



|OY cumple Cabildo seis años 
'de vida. Es muy poco para un 
ser orgánico. Es muellísimo para una 
empresa a la vez testimonial y activa, 
nacida bajo el imperio de los signos 
más adversos. Fue un 17 de mayo, el 
de 1973. ¡Vaya vísperas! Ocho días 
después el peronismo encarnado en 
un homúnculo circunstancial, rea- 
sumiría el Poder perdido dieciocho 
años antes, lapso también perdido. El 
país entelo, en la viitual totalidad de 
su espectro político no se había rc- 
compuesto aun de ¡os efectos enton- 
tecedores de esa suerte de orgasmo 
electoral que habla logrado con la 
Democracia el 11 de marzo anterior. 
"¡El Ejército a sus cuarteles. Cámpora 
al gobierno. Perón al Poder!" Esta era 
la fórmula rítmica y ritual, sallada 
tribal v bípedamente por seis millones 
de ciudadanos gozosos, mientras los 
otios tres sonreían complacientes en 
las veredas; el padrón completo de 
fiesta. ¡Claro! Había quedado atrás la 
"Revolución Argentina" a la que 
teníamos definida, en otra de nuestras 
hojas, como "la más pensada, orga- 
nirada ¡nstnimentada. ingloriosa y 
persistenle estupider jamas cometida 
por ninguna fuerza armada de la 
tierra". Y ahora se abría el horizonte 
del orden constitucional con su rosácca 
aura fresca. Solo, en un obscuro rin- 
cón demográfico, un puñado de ar- 
gentinos, ajenos a la orgia, se encogía 
de vaticinios tristes ante la falsa 
madrugada, pero no arriaba su volun- 
tad combatiente. Asi. circuidos de ig- 
norancia o de indiferencia o de des- 
precio, sacaron, sacamos el primer 
número de Cabildo. 

Dijimos entonces tenemos el 
derecho bien legítimo de recordarlo — : 
"...el frentismo marxistizado que se 
enanca en el triunfo electoral del 1 1 de- 
marco y Ib deabril es bien distinto —y 
quizá opuesto al peronismo fol- 
klórico de 1946 el que. sin embargo, 
ha hecho posible esc triunfo.. ¿Sabrá, 
podrá, c! peronismo numéricamente 
venredor asimilar las vertientes con- 
trarias a su espíritu original y rever- 
tirías sin riesgo de ¡nficción a su viejo 
molino? Se daría entonces un ana- 



r.able, más adecuado a la experiencia 
propia y ajena, es prever que sobre los 
hombros de la multitud triunfante 
lleguen a los centros del poder político 
los elencos capaces de intentar, al 
rnenos. la instauración de un estado 
socialista. Fin no querido por aquella 
multitud" (N° citado, pág 7). Y antes 
(pág. 6), poniéndonos en el supuesto 
de una victoria del llamado peronismo 
histórico, también pronosticábamos 
que "el acontecimiento tendria piernas 
cortas y estaría destinado a un tracaso 
más o menos inmediato. . como la dic 
tadura iluminista de Ararnburu. la 
pseudo legalidad de Frondizi -Guido, 
la fugaz regencia radical y esa... pér- 
dida de años iniciada... por Onganía v 
atolondrada e irresponsablemente 
clausurada. . . por Lanusac", 

Es preciso reconocer que tu vimos 
todo, tal como aconteció el desmán 
estúpido del marxr-camporismo, luga; 
como toda aventura insensata; la res 
tauración liberal de Perón, ya en el 
gobierno, pese a él. con la complicidad 
partidocrática encabezada por el 
radicalismo y la constante judaica per- 
sonalizada en Celbard; el disparare 
gubernamental de su desbordada 
viuda, el caos, la caída. Y la apertura 
de un "Proceso" (fase sucesiva de un 
fenómeno) en lugar de una "Revo- 
lución' l mudanza en el estado de las 
cosas). 

Y en eso estamos, a la expectativa de 
si esic "Proceso" se deslíe, según una 
ley intrínseca, cada vez más sospe- 
chable, y nos retrograda a un nuevo 
1973. o se viriliza, según una cada vez 
más perentoria necesidad, en la 
"Revolución" ansiada en 1976 por ab- 
soluramente /cirros los argentinos, in- 
cluido el 95% de los votantes triun- 
fadores del 73. Así ningún gobierno 
luvo tamaño capital político, en este 
siglo, entre nosotros; porque el fracaso 
"democrático" habíase reducido —es 
decir, crecido—, a términos de honor 
personal de cada ciudadano, La 
Nación, potencial pues, en su sentido 
más estricto, estaba en acto, o sea en 
voluntad de recobramiento. 

Cabildo sirvió desde aquel 17 de 
mayo y hasta el 21 de marzo de 1976. a 
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tal empeño patriótico informando, 
orientando, aconsejando, denuncian 
do. estimulando en fin a la reacción 
colctlitd cuntía esd ominosa situación. 
Y corriendo sin vacilación los graves 
riesgos consiguientes, concretados 
trágicamente en los viles asesinatos de 
sus distinguidos colaboradores Jordán 
Bruno Gema (X-74) y Carlos Alberto 
Sachen (Xll-74). en la satánica 
ampti3?a He! FRP 22 de Agosto contra 
su director (1-75) y cuerpo de redac- 
tores, en su clausura por decreto 
presidencial (II 75). Consiguientes 
también a su reaparición, sin solución 
de continuidad, aunque conel nombre 
de ti toTtm (III -75). en la clausura de 
éste en mayo de ese mismo arto y en la 
edicicn de una nueva hoja con el nom- 
bre de RESTAURACION IVI75) 
bajo la esforzada dirección del Dr. 
Marcos Gigenn Iharguren. ya que 
quien habla ejercido las anteriores 
había quedado expresamente interdic- 
to. Así. con la tormenta cada día más 
cernida sobre su existencia, hasta 
febtero de 1976 inclusive, sabedores 
de que se estaba ya sobte un inevitable 
pronunciamiento militar, a cuyo ser 
vicio practico nos dedicamos con ahín- 
co. Luego de él. un cauto compás de 
espera, de esperanzada v benevolente 
expectativa, hasta que. revocado el 
decreto prohibitorio, ir-amos nue- 
vamenle al lope la bandera de Cnbildn 
(6 VIII 76) mas diciendo esto en su 
página editorial, "...la dirección con 
ceptual impresa al Poder por sus ac- 
tuales titulares, parece ignorar o 
negarse a reconocer una realidad tan- 
gible. La de que en el proceso abierto 
en 1973 se ha hundido para siempre la 
democracia ctcctoralista, universal y 




anónima: y ello porque tal régimen 
al que se aparca o sobrepone, 
inevitablemente, el sistema de los in- 
tereses ideológicos y financieros con- 
trarios a la Nación - es. por lo menos 
entre nosotros, negativo y cruel, 
irracional y probadamente obsta- 
cúbrante Hel logro del bien común". 

Y terminaba ese editorial con este 
interrogante y una advertencia: "El 
actual 'proceso evolutivo', ¿procurará 
su continuidad mediante una nueva 
'instrtucionalizacion que incluya a 
lodos, menos a la comunidad argen- 
tina deseosa de que las causas de su 
fracaso sean removidas y no sólo atem- 
perados los efectos? Tal desenlace no 
sería consecuente con la voluntad que 
sacó a las Fuerzas Armadas de svrs 
bases y cuarteles el 24 de marzo y 
burlaría, ciertamente, la esperanza 
puesta en su decisión por los argén 
linos patriotas" 

¿Fueron piemonitutas esas palabras 
de casi tres anos atrás, como cene- 
ramente lo fueron en mayo de 1973- 
Menos que nadie lo deseamos. Pero 
ahí están los hechos cumplidos y los 
que se anuncian e insinúan. Y ahí es- 
tán los juicios que sobre ellos hemos 
vertido Y. como no podía ser de otro 
modo, los sinsabores de la calumnia, 
los pleitos judiciales, la incomprensión 
y la deserción de buenos, aunque 
pucos amigos, las sanciones siempre 
pendientes, fd inseguridad personal. Id 
indefensión económica, el abandono 
de los impacientes, el aislamiento o la 
soledad, el ladrido de los perros. Pero 
también ¡a enorme satisfacción de 
saberse intérprete de una inmensa 
multitud de compatriotas... y de haber 
cumplido un año más en una prédica 
que nunca cesara, mientras Dios mis- 
mo no lo disponga. 

LA DIRECCION 



Hacía un Planteo 

Casi "Ghandiano" 

Alrededor de la primera semana de 
abril el mundo laboral estaba convul- 
to: en Barracas, en Bahía Blanca, en 
Nueva Pornpcya. en Merlo, cnHurlin 
gham, en Durzaco. en Constitución y 
Retiro, en Santa Fe. en Lanút, varios 

miles de operarios pataban sus labores 
y varias asociaciones gremiales efec- 
tuaban reclamos salariales. No podia 
decirse entonces que las motivaciones 
fueran políticas, sino los manifiestos 
desniveles entre los ingresos familiares 
y la vertical alza del rosto de la vida F.l 
11 comienzan las advertencias a los 
dirigentes sindicales sobre el vigor de 
las leyes prohibitorias de su actividad. 
El 17. el plcnario de la Comisión de los 

'25" mantiene su postula ele "unidad 
para la acción" frente a la CNT que 
propicia la suya de "unidad en la con- 
ducción", es decir fusión de ambos 
agrupamientos. y queda postergado 
"iine die"ci intento de unidad a secas. 
El 20 los mercantiles piden a la Iglesia 
su mediación en la persona de mon- 
señor Galán (delegado para estos 
problemas por la Conferencia Epis- 
copal Argentina), invocando una 
situación angustiosa "que no sólo 
desestima los principios de la justicia 
social sino que ofende las pautas más 
elementales de la moral cristiana" El 
sábado 21. la Comisión de tos "25" da 
un campanazo: resuelve un paro de 

protesta nacional' en todo el pais, en 
nombre de todos los temas en juego. 
Entre otros, el poder adquisitivo del 
salario, el restablecimiento de la ley de 
convenios colectivos (N° 14.250). la 
normalización sindical y de las obras 
sociales. "Nos quedaremos en nuestras 
casas, con riucslids familias, meditan- 
do y deseando ser comprendidos". Es 



un planteo no exento de originalidad, 
casi diríamos "ghaudiario". Pero ya 
apalcccn ingredientes políticos que 
hacen que, desde fuentes oficiales, 
comience a calificársele con dureza y a 
advertir que se actuará con la mayor 
energía a su respecto. El 22. en un al- 
mueno realizado en Parque Patricios, 
un grupo de peronistas bien conocidos 
(Unamuno, Bárbaro. Lorenzo, Niem- 
bro, etc.) canaliza el agua bacía su 
molino declarando su apoyo a la 
unidad gremial e, implícitamente, al 
paro misino. El lunes 23. previa ci- 
tación hecha por la Dirección Na- 
ciona. de Relaciones del Trabajo, del 
ministerio del ramo, v previa exigencia 
de que ratificaran o rectificaran su res- 
ponsabilidad sobre la medida de fuer- 
za resuella (a lo que se negaroni. 
quedan detenidos por la Policía Fe- 
deral, casi iodos los dirigentes de los 
"25". A renglón seguido el aludido 
ministcriu\ difundió un comunicado 
recordando el decido N* 9/76, de la 
Junta Militar, su ley reglamentaria 
N° 21.356 y la existencia de la 
N° 21.400. de Seguridad Industrial, 
que fija penas de hasta seis años de 
prisión para quienes realicen algún 
tipo de acción directa. La incautación 
de dirigentes continúa en los alre- 
dedores, y mas allá, del edificio de la 
calle Moreno. Poco después la CNT 
reprueba el paro, aunque pide al 
presidente la libertad de los detenidos 
y reitera su denuncia de que la actual 
política económica ha colocado a los 
trabajadores en una "situación límite' . 

Aquí desde luego, se agilizan todos 
los grupos políticos para dar su tes- 
timonio de demagogia Abre la mar- 
cha la UCR. le sigue el Consejo Na- 
cional Justicialisca y en caravana los 
demás; huelga nombrarlos. Y cómico 
ana asomar sus narices delegados ex- 
tranjeros que. sospechosamente, 
llegan de sopetón a husmear los he- 
chos. Son sindicalistas extranjeros en 
viados como por un rayo, pertenecien- 
tes a a OGT de Venezuela, a la Con- 
federación Mundial del Trabajo, a la 
Federación Internacional de Tra- 
bajadores de las Industrias Metalúr- 
gicas y a la AFL-CIO. central obrera 
norteamericana. Entre todos los tes- 
timonios emitidos sobre el hecho en 
cierne, sólo uno merece destacarse: es 
del arzobispo de Paraná, monseñor 
Tórtolo, quien declara que "el mo- 
mento es muy difícil y que hay una 
doctrina social de la Iglesia que está 
marginada' . Es una admonición con 
destinatarios ciertos, de uno de los más 
respetables y respetados prelados ar- 
gentinos, quien, además, ejerce el 
v ¡cariato General de las Fuerzas Ar- 




madas de la Nación. El viernes 27 el 
paro sólu lugra éxitos pauiaics. al- 
gunas lineas ferroviarias suburbanas 
de la ciudad tic Buenos Aires y algunas 
FábrícSJ del cinturón industrial Según 
informe oficial del 7 de mayo el paro 
sólo paralizó 141 establecimientos y 41 
mil operarios sobre una masa obrera 
de alrededor de 7 millones. Será así 
Pero algo te ha puestoen marcha en la 
quieta superficie social del país. Y si 
bien las infiltraciones políticas no son 
dadefiabio, menos la lealidad de un 
estado de cosas en materia salarial, 
que ha provocado el prudente reco 
nocimiento de él por parte de muy al 
tos personajes del Estado militar. El 
almirante Lambruschini. por ejemplo 
el 10 de mayo pasado. 

La Otra Superficie 

La superficie política también se ha 
agitado, no se sahe bien porqué tan 
unísonamente, aunque el fenómenotio 
es tan novedoso como el anterior. Y sin 
duda menos grave. El i de abril (en 
conmemoración de las anuladas clec 
cioi.es del- 5 de abril de 1931) Balbín 
presidió un acto público en La Plata 
La pitonisa de Delíos, sentada en su 
trípode, hubiese sido más explícita 
dirigiéndose como él a la juventud 
"busco de todas maneras la organi- 
zación de las bases de la democracia 
que son los partidos: tf nos la nitgñn. 
pueden hacer usledes lo que qurtran, 
(«c) pero yt: no ¡crá mi batalla uno la 
vuestra" . ",a frase no carece de cierto 
arredilo t-masíano y de una mo 
derada dignidad clásica y testatnen 
taria (política, por supuesto) ¿Pero 
que quiso decir el oráculo, ¡pcrdónl el 
doctor Balblnr <Acaso lanzar a sus 



huestes imberbe» a la constitución de 
nuevas 'formaciones especiales" cuan- 
do él se juzgue "amortizado ". "desen 
cariiddo" y esas otras cosas que le 
pasaron a su difunto amigo? Con- 
fiamos en que la sensatez republicana 
que anida en las subboinas blancas, 
esta vez ni se doble ni se quiebre; se 
mantenía así. nomás. esperando las 
votaciones. 

Loe conservadores bonaerenses 
capitaneados por Pablo González Ber- 
gez vivaquearon en Lobos el mes 
pasado, jumo a un asado con achuras 
y vino tinto Y como juzgan que a la 
FUFEPO se Ir lia agotado la cstia- 
tegia. instaron a rechazar todo partido 
o movimiento oficialista, así como a 
apoyar (tal cual lo hizo hace poco 
Horacio Guzmán. presidente de la 
Fuerza Federalista Popular) la política 
económica de Martínez de Hoz. Pocos 
días después, la, citada Fl FF.PO (17 
partiditos del interior y uno de la 
Capital Federal), previos contactos con 
el partido Demócrata Federal de Men 
doia. ei Muvimienlo Línea Popular y 
el Dcmoprogresista. ambos de Sania 
Fe. alentaron en otra reunión la cons- 
titución de una Ciuiaua pio-Proccso. 
Por fin. el demócrata mendocino, 
Emilio Jofré. acusó de dos «rores 
graves al gobierno, su aislamiento 
político y su incapacidad para con- 
tener la inflación, causa esta última de 
la destrucción de la clase media - así 
como de las otras . ' la más impor 
tanle y riumciusa del país". Recomen- 
dó, por su parte, la creación de una 
luerza nacional que represente la 
opinión centrista del país En un 
reportaje muy suelto que se le hizo por 
televisión, el ministro Harguindeguy 
vendría a decir, pocos días después, 
que él es favorable al centrismo. 
posición que definió como "el pen- 
samiento político que mejor manifiesta 
la idea del hombre como ser trascen 
dente". Platón, Aristóteles y el 
Aquiuate aparte. Jofré no ac aventuró 
tanto en la filosofía, quizá porque no 
es ministro, pero dijo cosas atendibles 
como un ciudadano razonable, que lo 
es. como bien se ve 

En tanto este período de súbita 
politización se activa. Enrique de 
Vedia. ahora en pleito intestino con 
José Antonio Allende y Bussaca por 
razones ajenas al interés público, 
como, lo son ajenos ellos mismos, se 
veía con Bittcl en el Chaco pata buscar 
roincísicncias sobre temas salariales v 
etcétera. El tema de la justicia social 
da para todo, pata aplicarla en su es- 
tricto sentido católico, para suminis- 
trar "la copa de leche" de damas 
caritativas, para tener sin votos un 



pape: en Id sociedad política o par» 
colarse en los votos de la demagogia 
maycritaria de turno. No hacemos 
juicios de intenciones, pero ahí están, 
prestos al nuevo frente popular como 
furgón de cola. La panidocracia 
apetcnic no ceja, puesto que nadie ha 
dicho que deje de hacerlo: por el con- 
trario, siempre se le renuevan las ex- 
pectativa! en nombre de la democracia 
estable. > además siempre se le dice, 
que ha de ser restablecida como "el 
objetivo del Proceso" Bien, asi las 
cosas, como trescientos individuos se 
reúnen con los embajadores de la UR- 
SS de Alemania Oriental, en torno al 
ex senador Saadi para despedirlo por- 
que se va a Europa en viaje de estudio. 
E» el S de mayo y acuden todos los 
supétstitcs del FRKJL'Ll. menos al- 
gunos con pudor histórico Con dos 
breves discursos se despide el episodio 
gastronómico, pero no sin quedar 
dicho qut está pendiente el resta- 
blecimiento del orden democrático". 
Los socialistas (ya no sabemos de que 
infinitesimal sector), consocan a la 
unidad nacional (menos sabemos en 
nombre de que autoridad ' para ha- 
cerloi: las lenguas se han soltado y 
malquiera puede aliar la voz dentro 
de lo que, siendo un "Proceso", es la 
continuidad. Pero en rñedio de este 
vocerfo alocado se suscita un tópico de 
importancia: la Constitución Na 
CÍO nal. |Vaiya tema! Lolan/a Haiguiii- 
deguv —a titulo pcrsonalísimo, como 
luego lo aclaró— diciendo que debe 
ser reformada en sus mecanismos 
políticos ("caliente, caliente") y no en 
!a parte de derechos y garantíasC'frio, 
fr(o"l. En este juego infamo-dialéctico 
tercia el Dr Perriaux (Sociedad de Es- 
tudios y Acción Ciudadana) pro- 
clamando la necesidad de una rees- 
tructuración de lo» partidos y un refor- 
ramirmo de la democracia contra el 
terrorismo y la demagogia Como in- 
tenciones son buenas, como piopuestas 
no son. Habrá que buscar otro so- 
ciólogo Aparece Catalán(fue ministro 
de Educación, , recuerdan?, y no por 
cierto el peor) abogando por "la 
unidad en el centro". Con Caccratorc 
párete esto imposible pero abando- 
namos el argumento porque es del 
repertorio de Tato Botes Pero lo que 
éste nunca dirá, porque es un cómico y 
no politólogo. es que "el centro" no 
existe menos aún cuando todo se ha 
extremado. El "centro" — ¡peidón 
general Harguindeguy! — es una im- 
postura intelectual, una cosa que no 
suscita el pensamiento de nadie, la 
imaginación de nadte. la voluntad de 
nadie, el voto de nadie... "el centro es 
la nadiedad". Es como el ombligo del 




Cnl. ttlituindeiu; 

cual nadie se jacta y que. ciertamente, 
nadie se fotografía. , 



Democracia, Sí; 

Sabe Cuándo 



Aclarado con singular crudeza por 
el general Viola que en 1981 jurará 
como presidente un militar, el coman 
dame en jefe del Ejército también ad- 
virtió que sólo habrá un estatuto de los 
partidos políticos cuando estos de 
muestren que son representativos yes 
tán al servicio de los verdaderos in 
tereses nacionales. Del mismo modo 
sólo cuando se opere una renovación 
de hombres e ideas tras los grandes ob 
jetivos. podrá producirse la mentada 
convergencia cívico-militar. El minis- 
tro Harguindeguy fue también muy 
explícito, hacen falla estadistas y no 
CMecba40IM de votos. Y babtá un 
provecto o propuesta política, pctocii 
ta cabera de nadie puede albergarse la 
idea de que el próximo presidente, en 
1981. será elegido por la ciudadanía 
En cuanto a la reforma de la Cons 
titución se vió precisado a hacer la 
aclaración de que sus mociones en tal 
sentido lo habían sido a título personal 
y no figuraban en el temariode la Jun- 
ta Militar, ni del Presidente, ni del 
Proceso, ni de él mismo oficialmente 
Realmente, lio se explica el actual 
apurón electoralista de la panido- 
cracia ni los ajetreos de sus personajes 
para lograr coincidencias y concertar 
alianzas. t Es que alguien les ha so 
piado otra cosa en los oídos? Es in 
dudable que casi ninguno de ellos cul 
tiva el arte de la sordera inteligente v 



receptiva 



El Caso de los Detenidos Ilustres 

El 17 de abril, la Secretarla de In 
formación Pública de la Presidencia 
emitió un comunicado declarando 
inexacta la versión del Washington 



Pal. según la cual el teniente general 
Videla. ante la inuiilidad de sus es- 
fuerzos por convencer a los oficiales 
más recalcitrantes del Ejéicilu, habita 
informado a la embajada nortea- 
mericana que Jacobo 1 imerman 
quedarla indefinidamente bajo arresto 
domiciliario. No hay tal pues: el men- 
tor periodístico de la guerrilla podría 
ser liberado Lo han pedido Cárter. 
Milton Friedman, la cancillería 
israelita. Manfred Schonfeld desde La 
Prensa, el Newsweek (en - nota 
tripartita de David Butlcr desde los Es- 
tados Unidos, >fRobcrl Cox desde 
Buenos Aires v Milán Kubic dése 
Jcrusalén, b-3-79). e! tmanctal Ttmes 
de Londres Irankfurt. la 5IP en una 
de sus últimas asambleas. Y una 
universidad norteamericana le ha 
ofrecido su cátedra magistral de 
periodismo En fin. el universo mundo 
lo necesita y reclama Pero aquí nos 
hacemo's los ososy lo mantenemos con- 
finado en su dormitorio con su he 
ladcia. paia que los esbirros de la Jun- 
ta Militar que lo tiene bajo su custodia 
directa no le coman el aienque. el 
queso fresco y las ensaladas de semillas 
de girasol (ver el citado Newsweek) 

Otro caso es el del Tto. El doctor 
Cámpora no está preso sino asilado cu 
la embajada de Méjico A su respecto, 
el presidente Videla ha sido bien 
categórico: "el país no está en con- 
diciones aún para que este delincuente 
ideológico salga de su territorio". De 
algún modo tiene que pagar los males 
infigidos al país. Y el gobierno del 
país azteca no parece insistir dema- 
siado, en resguardo quizá (poro esto es 
una mera conjetura) de ta seguridad 
del sistema dentario de sus ciuda 
danos. Lo cierto es que pronto 
acreditarán un embajador 'ante la 
Casa Rosada. Cou este tema de la res- 
ponsabilidad de Cámpora en la 
guerrilla -responsabilidad harto 
compartida, por lo demás- tiene al- 
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guna iclactón la severa advertencia del 
general Luciano Menéndcz, hecha en 
Córdoba hace trece días "los ideólogos 
de la subversión están ocultos y la 
delincuencia subversiva puede resur 
gir". Hacía tiempo que esto no se decía 
y creemos muy saludable la preven- 
ción. 

Diplomacia Imprecisa 

Desde Roma, la agencia EFE 
nos najo el 5 de abril esta descon- 
certante versión. Según fuentes 
próximas a la embajada chilena ante 
el Vaticano, la mediación papal se 
ceñiría al desacuerdo entre ambos 
países sobre la demarcación de los es 
parios marítimos. V no intervendría 
para nada en el problema del Reagle 
"que para ambos gobiernos esta re- 
sucho". No hubo desmentida oficia] 
alguna, ni chilena, ni nuestra. S6I0 
una corresponsalía romana de un 
matutino porteño aclaró el 18 que 
aguas territoriales c islas cían una sóla 
cuestión El 2S. el Santo Padre Juan 
Pablo II designa delegado papal para 
las negociaciones establecidas en el Ac 
ta de Montevideo del 8 de enero ppdo. 
relativas al diferendo argentino- 
chileno en la zona austral, al cardenal 
Samorf. El -1 de mayo comienza for 
malmcntc el proceso negociador, con 
una misa celebrada en la "casina de 
Pío IV" por el propio Sainorc y asis- 
tencia de las respectivas delegaciones 
diplomáticas. Pero en su edición del 
sábado b. el diario La Nación de 
Buenos Aires, nos da un sobresalto con 
unas supuestas declaraciones del 
presidente Videla hechas a un diario 
extranero: "si ta mediación fracasa 
habrá que recurrir al arbitraje de un 
or^anñmo internacional" . Y esto otro: 
"<uando uno tiene que ceder es más 
fácil que lo haga un poco con el con- 
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iejo del Santo Padre y no poique otro 
le ganó . . " Pero el 7 nos volvió el al- 
ma a! cuerpo El presidente no había 
contradicho sus reiteradas afirma- 
ciones de que el camino del arbitraje 
había quedado definitivamente ce- 
rrado. En Tucumin dijo lo siguiente: 
"quede hien entendido que ta Argen- 
tina va a una mediación y no a un ar- 
bitraje. Tenemos una rica experiencia 
dr lo que han sido los a rbtt i a jrx j..,i.t \a 
Argentina. No debemos correr riesgos 
y menos en esta materia. Creemos en 
la posibilidad de un entendimiento 
bilateral a lo cual ayuda la mediación, 
porque el mediador ayuda y no im- 
pone Tenemos una confiada esperan- 
za. Si la mediación fracasase nos 
quedaría la conciencia tranquila: no 
habría desobediencia. Y el problema 
debería entonces ser totalmente re 
planteado. A partir de allí, todas las 
alternativas son válidas". Según tras- 
cendidos, la Junta Militar no fue ajena 
a esta oportuna y clara definición 
presidencial. Pero en Chile, el can- 
ciller Cubillos, respondiendo a unas 
preguntas que se le hicieron sobre am- 
bas declaraciones, contestó que la 
Cancillería de su país no perdería más 
tiempo en responder a manifestaciones 
contradictorias. Esta insolencia contra 
nuestro Primer Magistrado permanece 
aún sin respuesta, política de com- 
placencia que no parece la más 
adecuada para una diplomaica, como 
la transandina, que se expide sin pelos 
en la lengua con verdadera altanería . . . 
siempre que no haya ruido de armas 
del otro lado de su frontera Este. ,Cabe 
esperar de parte de nuestros represen- 
tantes en la mediación una actitud 
más relosa de nuestros fueros? Si así no 
orurriese. sería verdaderamente 
milagroso un resultado feliz para núes 
tros derechos. 

I.a protesta argentina ante las tam- 
bién desmedidas expresiones de un 



vocero" del departamento de Estado 
norteamericano, acerca de la "infrac- 
ción a los derechos humanos mundial- 
mente reconocidos" en que habría in- 
currido nuctro gobierno al detener a 
varios grcmialiitas ton motivo del pare 
del 27, se ajusta en cambio a la dig- 
nidad con que deben resguardarse las 
acciones propias del fuero interno de 
cada Estado. Y así lo dice el documen 
to diplomático que rechaza la absurda 
intromisión comentada. 

La claridad y energía con que se 
conduce la política nuclear a través de 
la Comisión Nacional de Energía 
Atómica, que preside el contralmiran 
t? Castro Madero, es francamente 
compensatoria de las vacilaciones y 
ambigüedades en que continuamente 
incurre el Palacio San Martín en otros 
campos. Y es un tema que merecerá 
próximamente nuestro ¡ 
tario que. como queda i 
puede set sino elogioso. 

Sería absurdamente onjisivo no des- 
tacar también los esfuerzos de nuestras 
Fuerzas Armadas por refirmar los 
derechos de la Nación sobre el sector 
anlírtiro de su territorio. F.l reciente 
viaje del biigadicr mavor Capellini a la 
base Vicccomodoro Maianibio. tes- 
timonia una vez más por parte de la 
Fuerza Aérea, de la cual es comandan- 
te de Operaciones, su capacidad de 
sacrificio en grado heroico para 
preservar a dicha zona territorial in- 
demne ante los apetitos extraños y las 
debilidades internas. 

Muchos temas se acumulan sobre 
nuestra mesa de trabajo, abruman 
conos con su importancia y acucian 
cunos pai a el condigno cumciitatio el 
proyecto de nueva ley de sindicatos: el 
cue se avecina relativo a las obras 
sociales; las críticas renovadas al plan 
económico en ejecución; el curioso 
episodio de la liberación minera en 
San Juan resuella para favorecer a la 
multinacional Minera Aguilar —de la 
cual es o ha sido miembro el secretario 
de Minería de la Nación, Dr. Puca 
Prota — liberación que si bien ha sido 
parcialmente rectificada, ha con 
tilos-ido hace pocas horas a la opinión 
publica, por sus presumibles implican 
cías: el nombramiento de tres era 
bajadores recaído en un demopro 
greststa (Martínez Raimonda), un 
liberal correntino (Aguirre Lanari) y 
un socialista (Costanza) para represen 
tar al país ante Roma. Caracas y Lis- 
boa . .Pero no podemos seguir, porque 
SECBA nos ha echado encima un velo 
de sombra rotativamente implacable, 
casi tamo como sus tenebrosas fac 
luías. o 



Banco Nación: 
Urge Conocer la Verdad 



el. país está distiendo con es- 
tupor ai "destape" de las ion 
ilusiones «le la Fiscalía Nacional de In 
vestigaciones Administrativas acerca 
de la» diligencia* csclatccidas que 
dunntc casi di» años efectuó sobre las 
operaciones de la Mesa de Dinero del 
Banco de la Naeión Argentina, a las 
que se refino originariamente Cabildo 
en sus números 11 v 12 (2* Epoca, oc- 
tubre/noviembre y diciembte 77). en 
el diario la Prona de fecha 30 XI -77 

Decimos con'estupor —y podríamos 
agregar ron incredulidad y asombro- 
porqué según las publicaciones 
periodísticas de las últimas semanas, 
las más altas instancias administrativas 
del Estado recibieron el dictamen 
secretamente, hace ya casi sualio 
meses, y con una reserva y celeridad 
que r.o puede menos que despertar 
suspicacias. Por su sola decisión lo 
proseyeron dando intervención directa 
a les mismos presuntos implicados y. 
en base a su asesoramiento. lisa y 
llanamente lo archivaron, también 
resetvadamenc. sin [ornar en cuenta el 
heclio que la misma Fiscalía había 
girado las actuaciones a la Justicia 
Pena) para abrir la instancia acusa 
loria potincan. Y decimos destape' 
porque en este trámite, di paiccel. no 
se lia cumplido ninguna de las mí 
nimas garantías de adecuada y 
obligatoria publicidad a que están 
sometidos los actos públicos, en mayor 
medida cuando de lo que se trata con 
rretamente es de la gestión de relevan 
tes funcionarios del F-stado. sometidos 
a investigación institucional sobre 
hechos que. a esta altura de las cosas, 
prácticamente son conocidos por todo 
el país. 

Decimos también con incredulidad, 
porque es verdaderamente increíble 
que a uno de los presuntos respon 
sables - el propio Presidente del Ban 
co de la Nación Argentina y Director 
simultáneo del BancoCemral de la 
República Argentina - se le haya per 
mitidn no solo intervenir decisivamen- 
te en la harto precipitada íundamen 
ración del archivamiemo de las ac- 
tuaciones, sino también formular des 
templados y aún insolentes juicios 
sobic la honradez, la integridad, la 
capacidad jurídica, la idoneidad téc 
nica y la jurisdicción del Fiscal Na 
cional. en su persona y en la del alto 



Organismo que preside desde su mis- 
ma creación varias décadas atrás. In- 
credulidad también porque, a su vez, 
un Ministro del Gabinete Nacional 
--el de Eionomía — hace suyas las 
teniei arias manifestaciones de quien, 
por simples razones éticas y de buen 
csitlo. debería haber renunciado a 
todas sus funciones oficiales. Incre- 
dulidad en fin porque el propio 
Presidente de la República -en este 
caso pésimamrnte asesorado— en 
poco menos (fe veinte rifas para lodoel 
trámite desrripto. luego de dos años de 
investigación, acepta . recomendación 
rart insólita y no sólo permite el archivo 
de los dictámenes sino también admite 
según información no desmentida y 
a toda plana de un diario de piara 
que se le aplique un apeicibiniiento a 
la propia Fiscalía Nacional, la cual 
había cumplido estrictamente con su 
deber. 

Decimos asombro, poique la 
opinión pública recién ahora des- 
cubre, t.o por las vías correctas y 
diáfanas cortespondientes a tan altas 
instancias del tstado. que un asunto 
tan dudoso y que tanta expectativa 
había suscitado durante dos años, 
vacía en el archivo, con la aparente in- 
tención propiciada por las autoridades 
económicas de que nunca el país 
tuviera acceso a su trámite y con- 
ts Es decir, a su conocimiento. 



Decimos asombro porque parecería 
que fueron necesarios la difusión 
masiva y anónima de un prediclamen 
de la propia Fiscalía Nacional y el es- 
cándalo consiguiente, para que el 
Ministro de Economía de la Nación se 
sintiese obligado —complicando así al 
Poder Ejecutivo Nacional y a los 
máximos órganos del- Estado— a 
asumir publicamente una defensa 
anacrónica y capciosa Asombro por 
que el tan meneado predtetamen de la 
Fiscalía, profusamente conocido, no es 
superficial ni es anónimo. Por el con- 
trario es gravísimo e identifica con sus 
nombres y apellidos a las personas y 
entidades públicas y privadas invo 
lucradas en los hechos así como des- 
cribe los procedimientos anómalos que 
fueron utilizados para consumarlos, su 
calificación jurídica y ética y los ex- 
pedientes, inspecciones, fojas y otros 
documentos irrefutables que los com- 




Di. Ctnucto Sad. Misut 

prueban. Del mismo modo recomien 
da cxicndci la investigación a otras Ins 
tituciohes del Estado - por ejemplo, 
el propio Banco Central de la Re 
pública Atgcntina— que aparecen 
compartiendo, por acción u omisión, 
la plena responsabilidad de la si- 
tuación Y tan no es anónimo que 
(según lo publicado a toda página por 
uno de los diarios de más prestigio en 
el ámbito financiero por su seriedad y 
objetividad) fue suscripto en la pie 
nitud de sus funciones por los dos 
asesores especializados de la Fiscalía 
Nacional adscriptos a ella desde el ' 
propio Banco Central, los cuales con- 
dujeron durante dos años "in silu" y 
con total integridad, experiencia 
profesional, y objetividad los equipos 
investígateos. Incluso, también por 
que sirvió de base para el dictamen 
final del Fiscal quien, aceptándolo casi 
totalmente, dio intervención inme-' 
diata a la Justicia Penal en el Juzgarlo 
federal criminal y correccional a cargo 
del doctor Eduardo Marquardt. El 
mismo magistrado que Cdlificó hace 
poco de subversión económica en un 
recordado fallo a las transgresiones de! 
Banco de flurlincham. 

LA VE CAB1UJU 

1 os medios de prensa regimentada 
(pie a lo largo de dos años silenciaron 
sistemáticamente cualquier ínfor 
mación sobre éste y oíros graves asun 
tos aún por dilucidar, ahora lomo 
respondiendo a una consigna^ han 
publicado a todo espacio sólo la con 
fusa, contradictoria e insolente res 
puesta del Ministro de Economía a los 
cargossubsistemes. Pcronohanejc/gido 
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Aclaración sobre el Tema "Ramo Nación" 
Miente Quien dé por Desechado el Testimonio de 

(Sabübo 



CON cierto indisimulado placer, el mis- 
terioso trascendido, o comunicado, o lo 
que sea, presuntamente propalado desde las 
oficinas de prensa del Ministerio de Economía o 
del Banco de la Nación, recogido por varios ór- 
ganos periodísticos, ha procurado hacer creer a 
la opinión pública que el dictamen de la Fiscalía 
Nacional de Investigaciones Administrativas 
acerca de las mesas de dinero de dicha insti- 
tución oficial bancaria, ha desechado la pu- 
blicación de CABILDO (2a.Epoca, N° 11, , XI- 
77, pág. 5), sobre cuya base se instruyó una in- 
vestigación.y se produjo dicho dictamen . 

Este no ha sido aún dado a conocer, no obs- 
tante que las actuaciones fueron giradas a la 
Justicia Federal a comienzos del año en curso. 
Pero estamos en condiciones de afirmar que es- 
ta versión solapada, sin franca autoría, de los 
señores José Alfredo Martínez de Hoz y Juan 
Ocampo, o de quien haya redactado el largo 
alegato en que se apoya el trascendido, ES 
FALSA, como lo son tantas otras afirmaciones 
de la misma pluma. 

El dictamen en cuestión no habría desesti- 
mado las interrogaciones de CABILDO, sino 
que por el contrario, las habría acogido si bien 
ajusfándolas sin desmentirlas y, en todocaso, 
es a partir de ellas que resolvió incoar la inves- 
tigación correspondiente. 

En definitiva, queda en claro el tratamiento 
preferoncial que recibió un determinado sector 
bancarío y financiero, en especial el Banco 
Ganadero, propiedad —entre otros— del men- 
cionado Ocampo y de su padre (presidente éste, 
entonces y ahora, de su directorio) y ello ps in- 
negablemente exacto. Habrá inexactitudes for 
malmcnte cuantitativas —por eso es que, res- 
ponsablemente, toda la nota se hizo en forma 
interrogativa, expresando deseos de rectifi- 
cación y ofreciendo espacio para ella—, lo cual 
se explica con facilidad, ya que no habíamos 
tenido antes acceso a las fuentes, celosamente 



resguardadas por los directivos de una y otra 
institución bancaria. esto es, la protectora y las 
protegidas. 

Pretender que se ha desechado la información 
respecto de los especiales beneficios recibidos 
por el Banco Ganadero es también una mani- 
fiesta y estentórea falsedad. La realidad de- 
muestra la existencia de tal privilegiado tra- 
tamiento. Valga como ejemplo el hecho de que 
en el período marzo-abril de 1977 toma más del 
40 y 55% respectivamente del total inter- 
mediado en las mesas. 

Asimismo, interpretar que CABILDO falseó 
las cosas cuando pregunto si era cierto que el 
Banco Ganadero monopolizó las líneas de 
crédito del banco oficial durante determinado 
período, cuando en la realidad ello ocurrió en 
otro, es pasarse de listo y llevar adelante una 
clara y traviesa voluntad de confundir. 

Igualmente, creemos con toda sinceridad, 
que es caer en bizatitinisiuos y academicismos' 
irrelevantes, fastidiarse por eL comentario de 
CABILDO acerca de que era aquélla la primera 
ve2 en su historia en que el Banco Nación había 
suspendido sus créditos a los bancos oficiales 
provinciales; si ello también ocurrió antes, no 
empalidece la cruel y veraz circunstancia de 
que en esa oportunidad si lo hizo octubre de 
1977) porque se quedó sin fondos. 

Lo que sí queda en pie es que este rigorismo 
formalista, este sospechoso puntillismo, no al- 
canza para ocultar la verdad. Y esta verdad es 
la que CABILDO ha dicho. Lo demás es un 
inútil, inelegante e infantil (?) esfuerzo por 
tapar el cielo c<¡n un harnero. 

Mientras tanto, el señor Presidente de la 
República (según el antecítado trascendido que 
desmentimos), inducido por el ministro de 
Economía e indirectamente por el titular del 
Banco Nación, habrá dado o no por resuelto y 
archivado el tema en instancia administrativa, 
pcrocstccontinúacnvigorcnscdc judicial. • 

La Dirección. 



en cambio U misma publicación del 
dictamen general de la Fis- 
calía ni del pie-dictamen técnico en 
(|iie ¿quél ,c- h«a, (amo ahora lo hace 

cíe nuevo Cabildo. Sibilinamente, 
hacen aparecer a nuestra Revista como 
lisa y llana denunciante -lo mismo 
que oficialmente lo hace d Presidente 
del Banco de la Nación y el propio 
10 Cabido 



Ministro de Economía en sus descar- 
gos— cuando Cabildo en su númeio 
II de fecha 9 X1-77 aclaro cxpic- 
samenie que s6lo preguntaba y se 
hacia eco de una inquietud pública 
generalizada, fiel a su insobornable 
línea de honradez e independencia 
editorial. Más aún. Cuando el Direc- 
torio del Banco de la Nación Argen- 



tina pretendió desorientar a la opinión 
pública en una inefable parodia de 
respuesta a las preguntas formuladas, 
publicó una solicitada en el diariu La 
Prense de fecha 28 del mismo mes y 
año donde, con toda altura y estilo y 
con solvencia técnica, demostraba 
pumo por punto que los argumentos 
de ese Dirertorio no sólo eran inválidos 




.sino agravantes. Desde esc momento. 
Cabildo - respetuosa de la serenidad y 
He la objetividad que debe presidir las 
investigaciones del Poder Judicial a 
través de cualquiera de sus institu- 
ciones y cumplido ya su deber de con 
ciencia — aunque podía hacerlo, no 
agrego nuevos elementos de juicio ni 
emitió opiniones particulariiadas en el 
tema confiada en que los hechos 
hablarían por sí solos. Cabildo, al 
igual que las más altas personalidades 
militares, gubernamentales, judi- 
ciales empresarias. eclesiásticas y 
políticas del país recibió anónimamen- 
te el predictamen de los técnicos de la 
Fiscalía Nacional que tanto alboroto 

pareciera estar tausandn. cujinHo Ir» 

que debería preocupar a las más altas 
instancias de! Estado nodcbieia sci eso 
sino el esclarecimiento y el castigo 
ejemplar de 10» mponsabics de esta 
sombría maniobra, fuera quien fuera y 
cayen quien cayera, para bien del 
Proceso Nacional en que están com- 
prometidas las Fuerjas Armadas y su 
firme proposito de restablecer la ética 
y la decencia republicanas. Pero, 
pudiéndolo hacer, porque por sus 
propias fuentes íabío que su contenido 

era legítimo, no lo !mo, esperando que 
la Hscalia Nacional y el Poder Eje- 
cutivo y el Judicial procedieran por su 
propia determinación. Cabildo espera, 
por les altos valores comprometidos en 
ello, que las Fuerzas Armadas, celosas 
custodias del honor y de la ética de sus 
integrantes y de las instituciones 
ocasionalmente a su cargo, garanticen 
de una ver por todas el rápido es- 
clarecimiento y sanción cjcmplari- 
zadord de todos los responsables, diiyc 
tos e. indirectos, de esta grave e inocul- 
table situación, lambicn Cabildo 
tiene contestación lista y terminante a 
los conceptos supuestamente justt- 
ficatorios del Ministro de Economía 
que. al parecer, no sólo carece de ar- 
gumento alguno sino que. más gfave 
aún. a través de los que esgrime está 
reconociendo expresamente las res- 
ponsabilidades consiguientes. Pero 
sólo lo haiá si una VC2 más la fe pública 
queda burlada « 

Juan Manuel Campos 



Ante un Caso Dema 



Extraño: 



derecha. (?) Mientras tanto, 
el grupo de nacionalistas ex- 
tremistas anti-judios que dirigen la 
revista CABILDO y otras pu- 
blicaciones similares, parecen es- 
tar disfrutando de protección do 
los mis altos niveles del Gobierno. 

El destino del Sr. Jacobo Timer- 
man analizado en otra parte de es- 
te suplemento, y de otros que han 
sufrido destinos peores que él, 
parecen persuadirnos de que las 
facciones del ala derecha en el 
gobierno están aumentando su 
poder..." 

En la página 26 del periódico que 
citamos (10 a del suplemento) se 
halla el análisis anunciado en ei 
párrafo anterior bajoel titulo de 
"PERFIL: JACOBO TIMERMAN 
- VICTIMA DDL REGIMEN", 
cuya autoría es delm 



El Estado Nacional Financia 
una Campaña Contra Sí Mismo 

(ti ODO el mundo mediana- 

'ü/' mente informado sobre los 
medios masivos de prensa de al- 
cance internacional, sabe qué sig- 
nifica entre ellos el diario británico 
FINANCIAL TIMES, que se edita 
simultáneamente en inglés en las 
ciudades de Londres y Frankfurt 
(en esta última, Alemania Federal, 
para obviar los frecuentes conflic- 
tos gremiales del sector gráfico 
londinense, y asegurar su pronta 
distribución en los Estados Unidos 
de Norte América, en donde es tan 
leído como en los círculos finan- 
cieros del continente europeo). Y 
quienes no lo están tanto tendrán 
presente que, con regular pe- 
riodicidad, las agencias noticiosas 
aportan el testimonio editorial de 
dicha publicación sobre diversos 
temas atinentes a nuestro desen 
volvimiento económico y finan- 
ciero. 

Así —y creemos que esto no 
tiene todavía difusión pública— en 
su tirada del pasado 30 de abril, el 
FINANCIAL TIMES SURVEY in- 
corpora a sus páginas una suerte 
de suplemento intitulado ARGEN- 
TINA (Monday, April 30 1979), la 
fotografía de cuya primera plana 
reproducimos para irrecusable 
abono de nuestro comentario de 
hoy. La sección se compone de 
doce páginas con comentarios 
diversos sobre la realidad nacional, 
según su particular óptica judi 
cativa. 

Extraeremos de aquélla algunos 
párrafos harto significativos de su 
enfoque sobre ella impedidos como 
lo estamos, por razones obvias, de 
hacer una reedición completa de 
sus páginas. Ahi van: 

En la primera página de dicho 
suplemento y bajo el subtitulo ríe 
"DIVIDIDOS" (7 1 columna! en su 
tercer párrafo se dice: "AI mismo 
tiempo existen signos de tensiones 
entre facciones dentro de la» fuer- 
zas armadas y entre las mismas ar- 
mas. F,l renovado aumento de 
secuestros, asesinatos políticos y 
asaltos bancarios, son vistos por 
muchos como el trabajo de la ex- 
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de "DIVIDIDOS", que hemos 
transcripto: Hugh O'Shaughnes- 
sy. 

Allí afirma que "Muchas veres 
loa gobiernos limitaron U libertad 
de preoaa, y entonces, como ahora, 
los periodistas eran conscientes de 
que si incurrían en un exceso de 
versiones francas, quedaban ex- 
puestos ai rápido asesinato, a la 
tortura lenta y la prísi6n. A pesar 
de ello el diario (La Opinión) cons- 
tituía la lectura más refrescante de 
toda la prensa de Buenos Aires, 
siempre que el lector se diera 
cuenta de que na le estaban dicien- 
do toda la verdad*'. 

Después de referir que en todo 
momento se declaró judio-sionista 
y que, nacido en Kiev vino a estas 
tierras con sus padres, "parecía 
llamada a cumplir un rol prominen- 
te en su país de adopción. Estas 
eran características que compartía 
con el controvertido Isir) banquero 
David Graiver...Graiver y Timer- 
man eran socios y *Bte seguramen- 
te conocía la relación de Craiver 
con el Movimiento Montonero, el 
grupo peronista de izquierda que 
fue originalmente permitido y mas 
tarde negado por el anciano ge- 
neral Perón, grupo que luego fue 
puesto fuera de la ley trans- 
formándose (?) en una organización 
guerrillera clandestina.... El 15 de 
abril de 1977 a las 2 de la ma- 
drugada. Timerman fue arrestado 
por agentes de la Junta Militar en- 
cabezada por el general Vidcla. 
Por algunos días, el gobierno negó 
tener conocimiento de su paradero. 
Timerman apareció en el Depar- 
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tatnento Central de Policía en 
Buenos Aires, desapareciendo 
luego una vez más y reapareciendo 
en la prisión de La Plata... Duran- 
te este tiempo fue interrogado 
exhaustivamente y sus interro- 
gadores lo hicieron objeto de uso 
continuo de shocks eléctricos. Des- 
pués de seis meses de detención 
enfrento un tribunal mili:»-, el cual 
lo absolvió de los cargos de vin- 
culación con la actividad guerri- 
llera o 'subversión', como la Junta 
Militar denomina a la oposición 
Sin embargo él no fue puesto en 
libertad... Los expertos legales 
afirman que no existe norma al- 
guna, entre la hatería (sid de nor- 
mas que permiten a la Junta hacer 
virtualmcntc lo que quiera en la 
Argentina, que justifique su con- 
finamiento. 

Timerman ni siquiera está for- 
malmente 'a disposición del Go- 
bierno' procedimiento que permite 
a los militares detener a quienes 
quieran por el tiempo que quieran . 

Está claro que uno de los más 
conocidos editores de la Argentina 
se halla sometido al capricho de 
funcionarios y está resultando 
notoriamente evidente que al an- 
tisemitismo que se ha esparcido en 
la Argentina, particularmente en- 
tre la clase dominante, es el res- 
ponsable de la situación... El 17 de 
abril, el distinguido columnista 
Manfred Sehónfeld escribiendo 
para el periódico conservador La 
Prensa, señaló al antisemitismo 
como la razón principa] del con- 
tinuado arresto de Timerman. 
'Hay sectores en el país que no solo 



son racistas, escribió Sehónfeld, 
sino que lo son en forma virulenta 
y que, además, están adquiriendo 
una influencia creciente. Continuó 
señalando los lazos que a menudo 
unen elementos nazis con cierto 
personal militar. 

A pesar de las aseveraciones in- 
formales delgeneral Videlay del 
general Viola... de que Timerman 
seria liberado al cumplirse el 
segundo aniversario de su prisión 
este mes. permanece detenido." 
En la página 18 :2 J del suplemen- 
tol hay una nota, ilustrada por la 
fotografía de José Alfredo Mar- 
tínez de Hoz, con el siguiente 
epígrafe: "El arquitecto del re- 
nacimiento económico argentino". 
Dicha nota lleva la firma de Robert 
Lindley quien hace un entusiasta 
elogio de la personalidad y gestión 
de nuestro actual ministro de 
Economía. 

Queda pues en claro, de lo frag- 
mentariamente transcripto, la 
peyorativa opinión que al Financial 
Times le morcón la junta Militar y 
las Fuerzas Armadas argentinas 
en su gestión de gobierno, y el 
cálido aplauso que le suscitan dos 
figuras, a su juicio próceres, de 
nuestro medio: Jacobo Timerman 
y José Alfredo Martínez de Hoz. 
Nada de esto nos debe extrañar. 

Lo que sí nos coloca en la ex- 
trema estupefacción y consiguiente 




indignación, es que el suplemento 
comentado fue virtualmente finan- 
ciado por empresas estatales de la 
Nación Argentina y conexas a 
ellas. Son las siguientes: Banco de 
la Nación Argentina (portada del 
suplemento - media página); Caries 
Compañía Financiera ípág. 2); 
Banco de Galicia y Buenos Aires 
(pág. 2); Agua y Energia Eléctrica 
(pág. 3. entera¡: Banco Nacional de 
Desarrollo (pa?. A): Mercado de 
Valores de Buenos Aires S.A. 
(pág. 5, media'i; Gas del Estado 
(pág. 7, entera); Aerolíneas Ar- 
gentinas (pág. 8). SEGBA (pág. 8!; 
Caja Nacional de Ahorro y Seguro 
(pág. 8); YPF (pág. 9. media); EL- 
MA Ipág. 10); Banco de la Provin- 
cia de Buenos Aires (pág. 11). 
Aproximadamente 5 páginas y 
media de publicidad oficial argen- 
tina sobre las 12 que componen el 
suplemento de marras. 

Para concluir. El presidente 
Videla acaba de declarar en Tu- 
CUmán (7-5' . respecto de la subver- 
sión en expectativa que hay "una 
maniobra pobtica externa en pleno 
desarrollo. Medios no faltan 
— agTegó— . Los medios materiales 
son ingentes. I.* ingenuidad de 
quienes les dan asilo no es menos 
grande que los medios materiales 
que frecuentan; frente a esta 




¿Quién es Ralph Emery? 



ílf* L suplemento del Financial 
Times del 30 de Abril último 
tiene solamente tres fotografías de 
personas físicas: la del presidente 
Videla, la del ministro Martínez de 
Hoz, y la del gerente del Banco de 
la Nación en Londres, Kalph 
Emery. El mismo suplemento trae 
dos notas biográficas, la de Jacobo 
Timerman —"Victima del Régi- 
men"— y la del gerente del Banco 
de la Nación, Ralph Emery, cali 
ficodo como "petrolero, banquero c 
impresario" (sic). Muy grande será 
la importancia del gerente Emery, 
o la gratitud de la publicación que 
lo califica de habilidoso como "con- 
tac: man" y especialista en re- 
laciones públicas, que ha sabido, 
conseguir a través de la sucursal 
del Banco de la Nación seis páginas 
largas de publicidad. No hace falta 
ser muy informado para advertir 
que los avisadores han venido 
traídos de la mano por el Banco de 
la Nación: entidades afines, em- 
presas estatales que recurren al 
crédito externo, etc. Pero el im- 
portante gerente Emery cuya foto 
tiene las mismas dimensiones que 
las del presidente de la Nación, ha 
logrado algo no menos importante 
y sorprendente. Veamos: 

En el sumario 101.257/74 por in 
fracción a la ley de cambios n* 
19.359, resolución número 800 del 
24 de diciembre de 1976, firmada 
por el actual titular del B.C.R.A. 
Dr. Adolfo Diz se resolvió instruir 
sumario por violación al art. 1" inc. 
el de la.citada ley, entre otros, a 
Ralph Emery. (inc. e) "toda 
operación de cambio que no se 
realice por la cantidad moneda o al 
tipo de cotización, en los plazos y 
demás condiciones establecidas por 
las normas en vigor"). 

La misma ley establece en su 
art. 20 que el imputado, y los 



directores, administradores y 
gerentes, en el caso de que fuera 
una persona jurídica, no podrán 
ausentarse del país sin previa 
autorización especial acordada por 
el Banco Central de la República, 
imponiendo penalidades para los 
que violen esta prohibición que van 
desde arrestos de hasta 30 días, 
agravación en la imposición de la 
sanción final, etc. 

Pero ocurre que el gerente 
Emery. durante tres años de 
sumario — verdadero proceso 
penal — no ha comparecido ni una 
sola vez ante los organismos que lo 
juzgan. Se ha tomado el privilegio 
de defenderse por correspondencia. 
Cuesta creerlo pero es así. Pero lo 
que el ' impresario" Emery haga o 
deje de hacer no es tan grave a 
nuestro juicio como el hecho que 
las autoridades del Banco Central, 
en cuyo sumario consta la con- 
dición de Emery como gerente del 
Banco de la Nación en Londres, 
hayan permitido cfbc el mismo se 
mantuviera en sus funciones desde 
esa fecha. Gravedad que alcanza 
también a la conducta del presi- 
dente del Banco de la Nación. Dr. 
Juan Ocampo, quien por el cargo 
que inviste es Director del Banco 
Central, y además, responsable 
máximo de lo que ocurra en el Ban- 
co de la Nación. 

De ahora en más los presidentes 
de ambos Bancos, tendrán que ex- 
plicar por qué se ir.antuvoen tan 
importante cargo a quien estaba 
legalmente inhabilitado fiara 
desempeñarlo, además de aclarar 
por qué razón se promovió una cos- 
tosa campaña publicitaria para 
exaltar a Timerman y a Emery 
desde las mismas columnas en que 
se calumnia y se injuria a los 
miembros de la Junta Militar • 
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prevenidos". La reflexión presi- 
dencial es oportunísima y se aplica 
estrictamente al caso. Sabemos 
que el Financial Times no es un 
periódico de la subversión inter- 
nacional, pero aquí queda probado 
que es sensible a muchas de sus 
sutiles connotaciones. Las Kuerzas 
Armadas de la Nación Argentina 
deprimidas en su gestión de go- 



bierno. Y algunos personajes 
locales manifiestamente exaltados: 
el "genio del periodismo" y el "ar- 
quitecto del renacimiento eco- 
nómico". Todo ello con el telón de 
fondo de una generosísima pu- 
Dlicidad oficial brindada por el Es- 
tado nacional para denostar a sus 
actuales titulares de su Superior 
Gobierno. • 

-13 



Como se Pide 



Hemos recibido con pedido de publicad*! la declaración 
que reproducimos: 

DECLARAMOS DE LA COMISION PARA LA 
DEFENSA DE LOS INTERESES ARGENTINOS 
EN LA Cl ESC A DEL l'LATA 
CORPUS elTAIPU 
CRA VE E INMEDIATO PROBLEMA' NACIONAL 
La mayor parle de ¡as informaciones periodísticas 
sobre el estado de las negociaciones con el Brasil y Pa- 
raguay acerca de la obra de Corpus, tratan, delibera- 
damente o nó, de disimular la gravedad de la cuestión 
l.as consecuentes declaraciones de funcionarios argen- 
tinos responsables de su solución o cisesoramtento, eluden 
cl problcmn'dc fondo o lo dan por perdido . y algunos 
pretenden aparentar que creen que la solución inter- 
nacional planteada está en cl Paraná Medio, lo que es un 
absurdo 

'¡'emendo nuestro país razón en lo filosófico, científico, 
jurídico, económico y político {entendido como defi- 
nición y búsqueda del bien común nacionai e interna- 
cional sin perjuicio para nadie), y habiendo estudiado y 
definido las características de la obra que resuelve esos 
problemas Corput construida en Pindol. con cota de 
retención y operación a 120 metros sobre el nivel del mar, 
parámetros límites del deterioro del medie físico fluiial 
producido pot Itaipú, medidos en Puerto Iguazú asis- 
timos a un gradual desmejoramiento de las determinan- 
tes it esa solución Por cl contrario, nos acercamos a otra 
qut es más que inadecuada, peligrosa, insostenible en lo 
filosófico, carente de sólidos fundamentos en lo cientí- 
fico, arbitraria en lo jurídico, dispendiosa en lo eco- 
nómico e injusta en lo político, pues no tiende a satisfacer 
el bien común smo o resolver situaciones que interesan a 
determinados sectores, a exprnms de aquél, olvidando, 
de este modo la función del Estado y ¡os intereses del 
putblo en general.. Así ocurrirá si Corpus fuera cons- 
truida en Itu-Cuá con cota de retención y operación a 10} 
metros sobre el nivel del mar, piuycitudu para funcionar 
en punta, de manera tal que se comprometerían peli- 
grosamente los parámetros limites en el Iguazú ya ci- 
tados. > 

Una solución de este tipo tendría el significado inocul- 
table de nuestra gradual derrota en el plano político que 
se habría convertido en una puja de intereses flotantes en 
un ambiente desprozt'sto de sinceridad y grandeza 

Hemos llegado « esta situación con un daño que nene 
de largo tiempo atrás, por carencia de previsiones 
geopolíticas que es la consecuencia de ¡a falta de fijación 
de los grandes objetivos nacionales. Este daño cobra 
aceleración por las maquinaciones del gobierno abatido 
cl 24 de marzo de 1976 y su arraigado sistema Pero 
ahera, ha alcanzado valore: más altos que en esa ¿poca, 
poique el gobierno ha prescindido del pensamiento y ac- 
ción de hombres patriotas, capaces, inteligentes v cultos 
que han estudiado la materia a fondo y que se han jugado 
por la Verdad y la justicia, recibiendo como recompensa 
el rechazo de sus afanes, el jucio menospreciante de sus 
opiniones y. en ciertos casos, hasta cl apartamiento de sus 
funciones A rio\ profesionales se los debe llamar de m 
mediato e investirlos de la autoridad necesaria para 
tratar de salvar, en lo posible, la dignidad argentina 
basada en los valores que antes mencionamos. 
.Pues si ¡os países extranjeros Brasil y Paraguay 



bast 



■hermandad proclamada afearte proceden hostilmente 
y nos impiden construir las obras correctas que modi- 
fiquen nuestro medio físico para beneficio de nuestros 
descendiente y paz en el continente, ta opinión pública 
deberá ser debidamente informada para que tome con- 
ciencia de ello, a fin de que la acción disuasiva queseim- 
jmndría sea ejercida con firmeza y vigor, teniendo como 
principal gula la defensa del régimen natural de nuestro 
rio Paraná en Iguazú. basta que podamos construirlas y 
operarlas eficazmente. 

Nuestro problema eléctrico, que no es el probtema del 
Alto Paraná, que es político, podrá resolverse parcial y 
temporariamente con el Paraná Medio Este deberá 
seguirse estudiando sin caer en los errores que cometimos 
en Corpus Pero, de ninguna manera podrá erigirse como 
alternativa de Corpus puesto que no lo es. Tampoco 
Carabi en el río Uruguay es alternativa a elegir para 
sometemnt a construir un Corpus inconveniente y per- 
judicial para los más altos intereses geopolíticas de la 
República Argentina. Además la problemática'no es 
solamente eléctrica sino de manera primordial también 
corresponde a la ntx-jegación , que deberá restaurarse en 
nuestros ríos y' sus afluentes y hacerla progresar 
en su tráfico, construcción de puertos modernos, dise- 
ñados como parle integrante simultánea délos proyectos 
de ¡as grandes presas En el tiempo histórico que se acerca 
cada vez será mayor la importancia relativa del río como 
eje navegable y cada vez menor como productor de 
potencia eléctrica 

Son partes vitales de nuestro país, la provincia de 
Misiones, que justamente corre el riesgo de ser inundada 
en su zona más desarrollada por la "solución lla-Cuá"; la 
provincia del Chaco, cuya capital vería aumentado cl 
peligro de ser arrasada por ¿cu crecidas extraordinarias 
artiliaalrs del Pararía, que tendrán una magnitud }0 por 
ciento mayor aproximadamente que la extraordinaria 
natural por efecto de los arttjictos brasileros, ya ejecutado 
y a realizar, a los que operarán sin vacilar, no preocupán- 
dose por las poblaciones de aguas abajo y no ofrecer por 
ello ninguno compensación que permita eontmuar las 
correspondientes defensas, la protincin de Corrientes que 
verá derrumbarse sus barrancas y no podrá usar su Iberá 
como pulmón natural de las crecidas extraordinarias 

Debemos felicitarnos por las valientes reacciones de los 
periódicos de esas proiincias, como "El Territorio" de 
Posadas que merecen lodo nuestro apoyo y respeto. 

Confiamos en que tos señores responsables directos de 
ta alta conducción del Estado, representantes institu- 
cionales de las Fuerzas Armadas, no se dejarán atraer por 
los espejismos de eluciones que no contemplen el rol 
trascendente y rector que la República Argentina está 
llamada a cumplir en Sudámerica, continuando sus 
gloriosas tradiciones morales, culturates y militares, 
aitando dar pasos que desdibujen y hagan empalidecer 
su ilustre e histórica fisonomía Una de las formas de im 
pedir semejantes desvíos consiste en una convocatoria 
general para que lodos los estudiosos de este gravísimo 
problema se jueguen en ésta crítica emergencut nacio- 
nal " 

POR LA COMISION 
A DOLFOfORGE ¡MAC FRANCISCO 

OROOLOPO ROJAS 
Secretario Almirante (RE.) 



Mayor Capellán Pbro. Elíseo V. Melchiori 



"Bienaventurado el hombre que ha encontrado la Sabiduría" 

(Prov. 3, 13) 



Jueves Santo, 1979 

Ningún día mas apropiado que 
éste para evocar la vida y la 
muerte de quien fue sacerdote de 
Cristo, sacerdote fiel, maestro de 
la Sabiduría humana y divina, 
testigo insobornable de la Ver- 
dad: oportuna e inoportuna como 
quería San Pablo, brutal o triste 
como decía su admirado Peguy. 

Suenan en nuestro corazón las 
palabras del Prefacio: "Tus sa- 
cerdotes, Señor, al entregar su 
vida por Ti y por la salvación de 
los hermanos, van configurán- 
dose a Cristo, y asi dan testi- 
monio constante de fidelidad y 
amor". 

Y nuestro pensamiento se 
vuelve continuamente hacia la 
figura de Aquel que hizo de su 
vida oblación perfecta y entrega 
sin reservas. 

El Padre F.liseo Melchiori fue. 
por sobre todas las cosas, sacer- 
dote Lo fue plenamente y a su 
modo, a su inconfundible y pe- 
culiar estilo de auténtico varón de 
Cristo, sin alardes, casi sin ges- 
tos, con el pudor del verdadero 
amor divino, ' sin pietismos ex- 
tenores pero con piedad profun- 
da, en perfecto, acabado silencio. 

Lo que más nos impresiona, 
justamente, de su muerte es ese 
silencio con que marchó al en- 
cuentro del Verbo: el mismo 
silencio en el que vivió, sobre 
todo en los años finales, cuando 
eligió ocultar su vida en la humil 
dad de una parroquia rural. Pero 
el silencio del Padre Melchiori era 
esc silencio fecundo, el Desierto 
donde Dios gusta hablar a sus 
hijos dilectos para que en ellos 
resuene con mayor eficacia la voz 
de Su Palabra. 

Todo cuando podamos decir de 
este maestro y amigo, se desen- 
vuelve, necesariamente, en dos 
píalos, bien que enlazados, pero 
diversos. Kstán, por un lado, su 
vida exterior, su obra estupenda 
de capellán militar, su incansable 
ybatallar en tantos entreveros, las 



generaciones de oficiales aero- 
náuticos (fue Vicario General del 
Arma) a las que formó con su 
palabra tan elevada como cálida, 
sus prisiones innúmeras por 
defender la verdad y la justicia 
ante cualquiera y en cualquier 
circunstancia, arriesgándolo 
siempre todo, sin temer escan- 
dalizar porque sabía — y lo había 
asumido hasta el fin— que el cris- 
tiano es signo de contradicción. 
Su pasión por la Patria lo llevó 
desde joven allí donde el pa- 
triotismo asume su posición de 
combate: el Nacionalismo. Fue y 
se proclamó siempre nacionalista; 
el suyo era un Nacionalismo des- 
pojado de toda resonancia que no 
fuera cristiana, un Nacionalismo 
que era. en definitiva, el nombre 
argentino del Reinado Social de 
Jesucristo. 

Están también en este plano 
exterior, visible, las otras notas 
.de su personalidad tan rica como 
diversa: profesor de Seminario, 
maestro de sacerdotes (vimos en 
Gualeguaychú el día de su en- 
tierro a sus discípulos desde 
Obispos a jóvenes curas), es- 
tudiante romano, docto en Es- 
crituras, latinista erudito, teó- 
logo de vuelo, conocedor de la 
Filosofía, lector infatigahle. 
eximio cultor de la epístola, cura 
de campaña... Y todo esto en- 
cerrado en su peculiar y noble 
modalidad* campesina — que nun 
ca perdió — , cubierto por su ex- 
traordinaria humildad y ex- 
presado con el inconfundible 
gracejo de su lenguaje, siempre 
pronto a encerrar en una sola 
frase de ingenio —a veces úni- 
camente en un gesto— las cues- 
tiones más arduas y difíciles. 

Pero hay también otro plano 
íntimo, interior, en que la vida 
del Padre Mplrhiori recorrió sus 
caminos más escarpados, más 
abruptos. 

Caminos sellados por el mis 
terio de la Gracia, barridos por el 
viento del Espíritu que "sopla 
donde quiere" (Juan, 3,8) 




En ese espacio interior, están, 
sin dudas, las raices de sus obras. 
Allí conoció la desolación, la 
amargura, la soledad sin re- 
medio, la aspereza de tantas 
batallas tanto más difíciles que 
los entreveros. Allí el temblor y 
el temor, el total desprendimien- 
to de lo humano, la aridez de la 
tierra, el misterio, por fin, del 
grano de mostaza que debe morir 
para fructificar. 

Los que pudimos acercarnos, 
en alguna medida, a este interior 
tan desolado como pleno, sa 
hemos cómo vivía Cristo en él, 
cuánto irradiaba el Padre Mel- 
chiori la presencia efectiva y 
rcaüsirr.a de Jesucristo en Su 
Iglesia. 

Por esos caminos interiores se 
fue consumando su vida; y en 
aras de ellos su otra vida, la ex- 
terna, la brillante, la combativa, 
se fue apagando cada vez más. 
hasta concluir. 

Fue el 26 de marzo. En Arroyo 
Barú, un punto casi ignoto de la 
geografía entrerriana. cuando el 
aire de otoño empieza a cubrir los 
campos do nostalgia, cuando la 
tierra, ya próxima al sueño y al 
silencio, parece más que nunca 
hecha para el sepulcro. . 

M.C. 
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Timerman 
en la Cresta de la Fama 



3-7 0S0TR0S -todo» los que 
«■FA gozan de la ventaja de un 
juicio claro, es decir, objetivo y 
experiente sobre la realidad 
rtacional— sabemos quién es 
Jacobo Timerman, un judío 
nacido ruso en Kiev hace 57 años, 
y traído en andas de sus padres y 
de las ¡ndiscriminátorias leyes de 
inmigración a estas riberas 
rioplatenses cuando aún era 
pequeñín. Lo mismo que José Ber 
Gelbard, lo mismo que Broner, lo 
mismo que los Uraiver, lo mismo 
que tantos semejantes suyos que 
seria fatigoso enumerar, impor- 
tados de latitudes similares al 
ampsro del Preámbulo de la Cons- 
titución do la Nación Argentina 
inspirado en "el objeto de cons- 
tituir la unión nscio nal. afianzar 
la justicia, consolidar U paz in- 
terior, proveer a la defensa 
común, promover el bienestar 
general, y asegurar los beneficios 
de la libertad para nosotros, para 
nuestra posteridad, y para todos 
los hombres del mundo que 
quieran habitar en el suelo argen- 
tino...'' Una ensoñación román 
tica y generosa que dio lugar al 
asentamiento de multitud de muy 
buenas gentes. ..y de multitud de 
otras que agrietaron la unión 
nacional, violentaron la justicia, 
conspiraron contra la paz inte- 
rior, traicionaron a la defensa 
común, perturbaron el bienestar 
general y sólo usaron de la liber- 
tad para medrar a costa de la 
comunidad que los acogia. Así los 
Gelbard, asi los Graiver así los 
Broner, asi Jacobo Timerman. Es 
una historia documental que 
nadie puede desmentir ni acusar 
de sectaria ni prejuiciosa, volcada 
como lo está en gruesos pron 
tuarios que duermen en los ar- 
chivos del delito común y pueblan 
los memoriales del delito político 
Y de la corrupción on todos sus 
grados. 

Jacobo Timerman no te hizo 
buhonero dé preservativos en los 
peringundines de la Recova de 
Leandro Alem y Paseo Colón, no 
abrió tienda de ropavejero en 
Junin y Corrientes, ni de ba- 



ratijas doradas en la calle Liber- 
tad, ni hizo de trashumante en 
Villa Crespo, ni de corredor de 
proxenetas en los tugurios áe 
cualquier parte. Tampoco fre- 
cuentó las sinagogas. Jacobo 
Timerman era un muchacho am- 
bicioso y astuto: escarceó en el 
periodismo amarilláceo, se vin- 
culó con los profesionales de la 
política criolla de la decadencia, 
fue bisagra bien lubricada de 
negocios de alto bordo, penetró 
en algunos salones distinguidos, 
tomó domicilio en el barrio Norte, 
hubo de sentar plaza de socio en 
el Jockey Club, franqueó blan- 
damente los despachos oficiales y 
diversas guardias castrenses, 
logró amigos, amigos, amigos. Y 
fundó revistas. revUtas, revistas, 
todas inscriptas en la SIP y en la 
ADEPA y en donde cuadrase, 
para emitir opiniones, opiniones, 
opiniones. Y mostró su rostro 
retorcido y turbio en los canales 
de televisión. Y convotó junto a 
si, o se le fueron juntandosolos. a 
cuanto pendolista de cualquier 
raza, poro un solo resentimiento 
sórdido, deambulase suelto por 
ahí. J«cobo Timerman hizo ca 
rrera al amparo de aquel gracioso 
Preámbulo y de la licuefacción 
general M la sociedad argentina. 

Pero aVededor de 1Ü71 realizó 
su "chef d'oeuvre": fundó el 
diario LA OPINION, calcado sin 
rubor de Le Monde, de París, 
otro resumidero de "la gauche". 
Para entonces, Jacobo ya tenía el 
aval de Frondizi, de Lanussc, de 
Gelbard, de Perón, del Sanhc 
drln...y el sustento logrado 
inicialmente con los negocios 
petroleros que aquél te propor- 
cionó. Accedía pues al pwiodismo 
intelectual por la puerta ancha de 
la pudrición bienoliente para la 
imbecilidad encaramada por 
diversas artes en el Poder; m¡úor 
dicho, on los poderes. Y ofrectóal 
mediopclismc cultural ansioso, 
una eficaz oportunidad orgástica. 
Tuvo éxito: quien lo duda. La 
Opinión era devorada en los 
quioscos por empresarios y hor- 
teras, por militares politizados y 




sacerdotes al día (es decir, - ag- 
giornados"',por artistas en busca 
de expresión y por pederastas 
expresivos, por muchachuelas 
liberadas del ominoso palernalis- 
mo tradicional y por barbi- 
melcnudos en trance de reali- 
zación, por la judería resoplante y 
la aristocracia "snob" (o sea, la 
anti-aristocracia), por los direc- 
tores generales de la adminis- 
tración pública, los secretarios y 
ministros de Estado, por las 
honestas amas de casa con con- 
tenidas pasiones pornográficas, 
por la burguesía imbécil y la 
plebe ignorante. Si. Jaeobotriun- 
fó. Y nadie le quita lo bailado. 

Pero se enredó en los tientos. 
Las cosas se enturbiaron y sus 
discípulos se pusieron a asesinar. 
Jacobo todavía tenía cuerda e 
hizo su apología. Todo ello está 
impreso. De 1972 hasta avanzado 
el 1976. La Opinión de Jacobo fue 
el rtnrnptín de la subversión y la 
guerrilla. En enero de aquel año 
denunciaba que Santucho había 
sido torturado; en junio del 76 
decía que "era moralmentc le- 
gítimo" que un general boliviano 
hubiese sido asesinado (en Paris), 
por un vengador de "la muerte 
del Che Guevara". Luego calló. 
Su prosa periodística se hizo 
mohína. Pero hasta para la in- 
mensa multitud de idiotas que 
pueblan les sociedades modernas 
—entre ellas la nuestra— se hizo 
evidente que Jacobo Timerman 
no era un "periodista" inocente. 
¡Vaya la "trouvaille "! Y, enton- 
ces, festejaron íntimamente su 
detención. Poco duró esa eviden- 
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cía, porque la memoria de las 
multitudes es paja al viento del 
azar. Mas sobrevino el caso Gel- 
bard-liraiver y volvió a encoger- 
se el juicio público: Timerman 
había sido su socio, ¡caray! Un 
periodista que nos habla dado 
tanto que leer! Pero luego resultó 
que la justicia militar no lo halló 
culpable, puesto que las leyes cir- 
cunstanciales lo declaraban 
detrás de su imperio. Y. por con- 
siguiente, la justicia eivil tam- 
bién. ¿Entonces'.' Timerman es 
"un prisionero kafkiano". dice el 
Newsweek iNueva York. 5.3.79); 
Timerman es "un genio del 
periodismo latinoamericano", 
Frankfurt, 30.4.79). Luego, Ja- 
cobo Timerman, corruptor moral, 
agente del marxismo revolu- 
cionare, difusor del caos, cons- 
pirador contra el orden verda- 
dero, padrino de guerrilleros, 
negociante impúdico, inmoralista 
cínico, y tramposo ideológico 
(además de nacido en Kiev), es 
hoy un "procer" del ptriudismo 
y, quizá, de la política argentina. 
Y una victima de la dictadura 
militar que lo tiene encerrado en 
su "lujoso" departamento del 
barrio Norte y distanciado de su 
familia. Así lo describe la cons 
piracion internacional contra la 
Argentina. Dentro de la cual, por 
cierto, le sobran defensores, José 
Alfreda Martínez de Hoz, por 
ejemplo, ->que ha declarado en- 
fáticamente en Londres (ver tam- 
bién para esto el Financia! limes, 
pero oel 3 de mayo) que "muy 
pronto será liberado" (dicho en el 
Real Instituto de Asuntos Inter- 
nacionales. 2. V) 

Pues bien, nosotros recia 
iríamos a quienes ejercen el 
Poder, todo el Poder, que no 
dejen sin castigo condigno a quien 
tantos males infligió a la Nación. 
No basta la incautación de al- 
gunos de sus bienes. Si no le 
fuese aplicado un verdadero cas 
tigo. a nadie le sería exigihle 
creer, naturalmente, en nacía. Se 
nos escaparon —por razones 
difícilmente explicables — Gel- 
bard, Broner, Graiver, Casildo 
Herreras... J tantos otros. ¿Tam- 
bién Timerman? Sería el acabóse. 
Porque no es admisible que todas 
las prevaricaciones contra la 
Patria queden siempre, siempre, 
siempre, sin sanción. • 

Ricardo CurutcbeO 



Actualidad e Impunidad 
del "Caso Graiver" 



¡ja opinión pública puede estar segura que se agotarán todos los medios 
para aclarar a Jondo los hechos, y que cada responsable seguirá el curso 
que las leyes de ta Nación determinan . La investigación seguirá hasta las 
últimas consecuencias. " 

Gral Videla 19-41977 
Es la hora Je la verdad, y de jugarse por el destino argentino''. 



CUANDO dos años atrás, co- 
braban estado público las 
malandanzas del "grupo Graiver" y 
lentamente los hechos y los personajes 
iban mostrando su sórdida realidad 
teníamos la certeza de que un hito 
decisivo se abría en la historia política 
argentina. La Junta Militar describió 
laa cosas con solidez y hombría 
Aquellas exposiciones hechas en el 
Comando en Jefe del Ejército el 10 
de abril de 1977. mostraban la pro 
tundtdad de una lucha, que exigía el 
deber de culminarla^ victoriosa. Una 
respuesta del Gral. Viola: - " la sub- 
versión adquinó su máximo desarrolle 
y poder durante un gobierno represen- 
tatii>o. votado democráticamente y en 
pleno funcionamiento de sus ins- 
tituciones republicanas" (1) — recor- 
daba con inusual liondura la raíz in- 
mediata de los males. 

Sin embargo, era aquélla la opor- 
tunidad para develar los secretos de 
una vieja conspiración contra la 
Pama, una conspiración con nombres 
propios cuya nómina. .bien podía en- 
cabezarla Froridizi. Era la circuns- 
tancia para desenmascarar el corvo 
perfil de los enemigos. No la mera 
trama policial, ni los detalles de la pes- 
quisa, sino la hermenéutica de los 
sucesos, ¡a explicación cabal de lo 
acontecido 

El Nacionalismo Católico sabia bien 
de qué sr trataba, y era la única ivz 
política moralmcnie autorizaba a 
reiterarlo, como que sus hombres 
—solos frente a las trampas ideoló- 
gicas- hablan anticipado el drama en 
tono casi profético. El Nacionalismo 
Católico, la única voz política fundada 
• en el martirio, por la valentía de la 
palabra verdadera frente al murmullo 
cobarde. Y la única voz política de- 
sechada por un pluralismo que lo 
acepta todo, menos la cordura de no 
ser pluralista. 



Crol. Viola. 19 1 1977 

Cabildo fue suspendido (8). no sin 
ames ser blanco de una verdadera red 
difamatoria que trascendió los ha 
bituales limites geográficos. Pero 
dichas quedaban y quedan— las 
verdades incontestables: el maridaje 
fudeo-comunista, ta simbiosis plu- 
tocráticomarxista, el odio y las /inan- 
ias talmúdicas; la culpabilidad del 
Régimen y sus representantes, y la in- 
capacidad del Liberalismo demo- 
crático para engendrar otra cosa que 
no sea la decadencia nacional 

El "caso Graiver" es el resultado de 
un proceso que se gestó para fijar un 
origen nada incierto durante el 
periodo frondizista; que se prolongó 
con el radicalismo y su connatural in- 
scrvibilidad. hasta que un tal Lanusse 
definió la meta frente al cadáver del 
Gral. Sánchez asesinado por la gue- 
rrilla General Sánchez; su muerte 
nos impone un compromiso, llegar a 
la¡ umas para que el pueblo eíi)a"(3). 
No podía pedirse una traición mayor 
La ruina argenrina quedaba asi 





asesinada irreversiblemente, y la 
Patria era entregada a sus verdugos 

Perón ya hahfa anticipado su 
programa: "Si en I95S, los rusos 
hubieran estado en condiciones de 
apoyamos, yo hubiera ¡ido el primer 
Fidel Castro del Continente. . Liberar 
al país como lo ha hecho Fidel, esa es 
la solución" (4). Y el Peronismo cum- 
plió acabadamente su rol disociador. 
Con él y por él. la subversión se ins- 
titucionalizó v la partidocracia aseguró 
su existencia a expensas de la Nación. 

Todrs esto es bien sabido Lo grave 
es que hoy — a dos años largos de lo 
que prometía ser el inicio de un ca 
mino honroso los responsable* del 
complot antiargentino anden sueltas. 
Escribiendo 'testimonios" o semana- 
rios, dictando conferencias o en pe- 
ripios sinárquicus, firmando solici- 
tadas v manifiestos, tras las pantallas 
del televisor o en cómodas "cárceles" 
domiciliarias En suma; ajusfando los 
resortes de una próxima campaña 
electoral que. no sabemos cuándo, 
pero llegará, dado que desde las más 
altas magistraturas se ha afirmado con 
insistencia que no hay democracia sin 
la actuación de los partidos políticos. 
"El Peronismo al igual que oirás ex- 
presiona o partidos políticos explicó 
el Presidente Vidria — serán motivo de. 
remalización en este proceso de Reor- 
ganización Nacional' (5). Por cierto 
que cs:o se ha cumplido; J hoy vemos 
resurgir por doquier - bajo formas y 
aspectos disimiles— a los mismos que 
debieran estar a buen resguardo. Y 
resurgen insolentemente arrogándose 
el rol rie censores y moralistas. 

Así. nada menos que Manrique 
pretende advertir a las FF.AA del 
"pcligio de autogremialtursc**, y.dc 
"la sensualidad engendrada" por' 1« 
creencia en que "el sector militar" sea 
"el dueño de la sensatez, la razón y la 
decencia" (b) Y nada menos que bal 
bín. asegura que 'están confundidas 
las F F.A A. que suponen que ínter 
pretan el sentido de la República" 
para agregat -con un humor que le 
desconocíamos - que "el Radicalismo 
siempre estuvo en la decencia" (7) 

Cono se re. la "democracia moder- 
na, pluralista y estable", comiema a 
dar sus frutos: el "feslín'Ue los corrup 

tos ' srha imMrí m me , 

El Marxismo, que sólo se entiende 
teológicamente, no podía sino ser 
una creación judaica Poique el judio 
encarna como misión insoslayable la 
voluntad de subvertir. (Si no que nos 
expliquen por qué desde Marx hasta 
"Marcuitos" Resnizky <8). la larga, in- 
terminable lista de revolucionarios 
marxistas está constituida subs- 
tancialmente por judíos) Pero ni el 

U- Camldo 



Marxismo, ni el Poder Judio -su 
patrocinante - puerlenartuarsin elne- 
cetario telón de la Democracia De 
ahí. la forzosa necesidad de asegu 
rarla. expresamente manifestada por 
Maix. Engels. Lenin y otros tantos. El 
"cajo Graner", pues, se inscribe den- 
tro de un común denominador de 
casos; el de ¡as revoluciones marxistas 
financiadas por las bancas judias, 
merced al Ubtralismo democrático que 
actúa de medio eficaz 

Por eso. aquí no se trata de espe- 
cular sobre la presunta vida de David 
Craiver. o los distintos rostros que 
pudo haberse fabricado: sino de ac 
tuar sobre los que están a la vista, bien 
vivos y con las mismas pétreas caros de 
siempre. 

Nuestros soldados no murieron, 
para preservar la libertad de sus 
enemigos, ni para que sus culpas se 
diluyan u olviden, sino para que se 
haga Justicia Pero en la Argentina, 
hoy, querer recordar resulta inopor- 
tuno. 

Sabemos que aquella promesa de 
"llegar hasta las últimas consecuen 
cías' no podrá quebrantarse. Mucha 
sangre ha quedado en el camino, para 



M> ECUN noticias poriodís 
eS5P l ' ca5 e ' Ministro de Cul- 
tura y Educación tiene resuelto 
puner el nombre de Mariano 
Moreno al nuevo edificio de la 
Biblioteca Nacional. Con esa im- 
posición el funcionario ministerial 
revela, por lo menos, su absoluto 
desconocimiento de la verdad his- 
tórica. Y es preciso que lo di- 
gamos para que cada uno tenga 
conciencia de los errores que so 
vienen cometiendo en el ámbito 
cultural con la mayor impunidad 
y sin el menor arrepentimiento. 

Ningún hombre de nuestra his- 
toria ha recibido mas inmerecidas 
loas y alabanzas que Mariano 
Moreno. Nadie, ni aun sus 
acorrimos partidarios y defen- 
sores, ha reconocido en su vida 
pública un acto de verdadero 
patriotismo. Toda su actividad no 
pasó de la función pública y casi 
siempre contra los verdaderos in- 
tereses argentinos. 

Apenas graduado de abogado 
lo nombraron relator de la Au- 
diencia de Buenos Aires y asesor 
jurídico del Cabildo. Y no tuvo 



disculparlo todo Por esa sangre -que 
mañana puede ser la muestra- recor 
damos la urgencia y la licitud de cas 
tigar ejemplarmente a los culpables. * 

ANTONIO CAPONNETTO 
NOTAS 

1) Véanse los diarios del 20-4-77. 
Tenemos a la vista La Nadón y 
La Razón 

2) Véase CabUdo, Año I N" 9, 2° 
época. Agosto de 1977 

3) Véase Clarín del 15-4-72 

4) J.D Perón, en Marcha, febrero 
de 1970. Reportaje hecho por 
J.M.Gutiérrez 

5) Gral. Vidola. Declaraciones a 
los representantes de la TV. del 
Uruguay. En La Nación 27-6-77 

6) Manrique F. 'Tema de nuestro 
tiempo". Conferencia dada en la 
Municipalidad de Baradero. 
Véase La Nación 22-4-79. 

7) Véase La Nación del 6-4-79. 

8) Hijo del Dr. Nehemías Resniz- 
ky. presidente de la D.A.I.A. 
detenido por guerrillero. Véase 
Cabildo. 2 a época. Año II. N° 
10. Septiembre de 1977.p.6. 



reparo en representar intereses 
encontrados sin ningún pudor. Lo 
reconoce su hermano Manuel en 
la Biografía del "procer". Dice: 
"El Dr. Moreno se hallaba co- 
locado entre dos partidos, en 
cuyas contiendas debía tomar al- 
guna parte: como relator de la 
Audiencia era ocupado por los 
oidores en formar representa- 
ciones al rey contra el Cabildo, y 
por éste como abogado particular 
presidía a todas las determi 
naciones y reglaba los pasos que 
debía darse", actuando con una 
duplicidad impropia de quien se 
considera elevado al proceralo. 

Cuando la primera invasión in- 
glesa no ayudó a los héroes de la 
Reconquista: solamente lloró la 
ocupación y sometimiento de la 
Ciudad dice su hermano Manuel, 
cuyas lágrimas no revelan un acto 
viril. 

En la asonada del Cabildo con- 
tra el virrey Liniers, el 1" de 
enero de 1809, fue acérrimo con- 
trario "a la subsistencia de Li- 
niers en el mando de virrey", dice 
su hermano Manuel, y por su- 
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puesto en contra de los intereses 
nacionales que defendieron los 
batallones criollos encabezados 
por Saavedra y sus Patricios. 

En junio de 1809 ocupa el cargo 
de virrey Hidalgo de Cisneros y 
Moreno se convierte en privado y 
consejero suyo Y por esa in- 
teresada vinculación redacta la 
famosa "Representación de los 
Hacendados" que fue la entrega 
más infame de nuestra economía 
aldvminiu británico. 

Se lo ha llamado tribuno" y 
jamas pronunció un discurso "o 
arenga. Se lo ha llamado "numen'' 
de la Revolución de Mayo y tuvo 
que participaren ella poco menos 
que a la fuerza. Dice su hermano 
Marmol: "Sería una injusticia 
creer que el Dr. Mariano Moreno 
tomó una parte activa en la re- 
volución de su país. Muchas horas 
hacia que estaba nombrado se- 
cretario de la nueva Junta y aún 
estaba totalmente ignorante de 
ello, entretenido en casa de un 
amigo con conversaciones in- 
diferentes". Y en el cabildo abier 
to del 22 de mayo de 1810 adhirió 
al voto del coronel Martin Ro- 
dríguez, comandante del es- 
cuadrón Húsares del Rey, porque 
como dice el historiador Vicente 
Kide! López "el Dr. Moreno es- 
taba en graves cavilaciones". 

Se ha dicho que fundó la Bi- 
blioteca Pública porque los bo 
rradores de los oficios que pasó la 
Junta Patria para reunir libros, 
están escritos por Mariano 
Moreno, sin advertir que era su 
obligación por su función de 
Secretario. Todos los oficios son 
dirigidos y firmados por la Junta 
y no por Mariano Moreno, Quien 
realizó ¡a fundación, es decir, 
quien orgaivizó y libró la bi- 
blioteca al público fue el Padre 
Dr. Luis José Chorroarín que 
habU desempeñado el cargo de 
Rector del Colegio de San Carlos. 
Chorroarín falleció el 11 de julio 
de 1823 y sobre su sepulcro el 
gobierno mandó colocar una 
lápida recordatoria de suslmpor- 
tantes servicios prestados a la 
Patria y entre ellos el de fun- 
dado: de la Biblioteca Pública. 

Cuando la historia sea tradi- 
ción, esto es, transmisión de los 
actos y los hombros trascenden 
tes, llegaremos a ser una gran 
nación. Pero cor errores y men- 
tiras solamente seremos un 
jais. • 
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€L sábado 28 de abril pasado 
aterrizaba en Ezeiza — pro- 
cedente de Asunción del Paraguay - 
el avión que* transportaba a Blas Pinar 
y a su numeroia comitiva. F.ra la 
segunda vez que el presidente de Fuer 
za Nueva pisaba suelo argentino. La 
anterior, dieciocho años atrás, fue 
legisuada piufusameiite por todos tus 
medios informativos, ya que nos vi- 
sitaba en calidad de direciertkl - cor 
entonces muy acreditado— . Instituto 
de Cultura Hispánica. La presente, a 
pesar de las continuas alusiones a su 
prédica que le han dedicado — ge- 
neralmente para denostarlo— todos 
los canales de comunicación, no gozó 
en principio, de tama publicidad. Sólo 
algunos diarios —además de Cabil- 
do— anunciaron su arribo. 

A pesar de e lo. ese dia se dieron cita 
para recibirlo, junio a Ir» integrantes 
de ta Junta de Recepción conatituida al 
efecto bajo la presidencia de Ricardo 
Curutchct , un nutrido grupo de 
nacionalistas argentinos que quctfari 
testimoniarle su adhesión. De Ezeiza a 
Buenos Aires, la comitiva oiicial de 
Fuerza Nueva formada por 11 per 
sonas. fue acompañada por una en- 
tusiasta caravana de argentinos y es- 
pañoles 

Dicha comitiva estaba integrada asi: 
Blas Piñar Angel Ortuño (Vice- 
presidente de F.N.), Pedro González 
Bueno (Secretario para las Relaciones 
Exteriores!. Pedro Palacios González 



(Coordinador para el Extranjero) y sus 
respectivas esposas. Juan Servando 
Balaguer (Secretario para las Reía 
riones Exteriores). Luis Fernánrie; 
Villamea (Secretario de prensa de 
F.N JvBlas Piñar hijo. 

El motivo del poso por, Asunción de 
este calificado grupo de españoles 
obedeció a su participación en el XII 
Congreso Mundial Anticomumsta 
tcij/adc cu la capital paraguasa entre 
el 23 y el 27 de abril pasados. ' 
. Esa noche, a las 20. en el Plaza 
Hotel, tuvo lugar una conferencia de 
prensa en la que Rías Piñar, frente a 
un centenar de periodistas, reseño los 
motivos de su viaje, pasó somera revis- 
ta a la situación española y anunció sus 
futuros pasos políticos. Fueron dos 
horas de intenso y fluido dialogo con la 
prensa, durante las que todos los 
presentes pudieron advertir con 
claridad la lucide: del entrevistado asi 
como también la vivacidad elocutiva 
que lo caracteriza. 

Al día siguiente, la delegación en 
nuestro pafi de la Confederación 
Nacional de Combatientes de España 
agasajó a Blas Piñar y a su comitiva 
con un almuerzo al que asistieron más 
de trescientos comensales, entonan 
dose. a- su comienzo, los himnos na- 
cionales de Argentina y España. A los 
postres, el delegado en nuestro país de 
aquella Confederación. José Ga marra 
Alcalde, presentó a la comitiva y a 
Ricardo Curutchct. quienes ocupaban 
la mesa principal A la derecha de Blas 
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Piftai se encontraba el Vicepresidente 
1* de la Confederación Nacional de 
Combatientes de hspaiia. Luu Bcnitez 
de Lugo, Marqués de La Florida, 
quien había asistido también al Con- 
greso Anticomunista de Asunción, y 
que habló a continuación. Cerró el ac- 
to Blas Pifiar quien fue largamente 
ovacionado al comeJizar iu discurso el 
que alcinzú. por momentos, el tonu de 
una encendida y emocionada atenga. 
Al finalizar en medio dei entusiasmo 
general, los brazos y las voces se al- 
zaron para entonar el "Cara al sol". 

Esa tarde, a partir de las 17. nuestro 
visitante concedió una larga serie de 
entrevistas a los integrantes de su/unía 
de Rcicpciór. y a delegaciones de 
varios movimientos nacionalistas ar- 
gentino». Por esos momentos, quedaba 
constituida la Delegación provisoria de 
Fuerza Nueva en la Argentina 

Pero el broche final de la estada de 
filas Piñar en Buenos Aires tuvo lugar 
el lunes 30 en la conferencia que éste 
dictó en el Salón ric Actos del Colegio 
1.a Salle. Desde hora temprana una 
febril actividad signaba los prepa 
rativos en el salón de aquella ins 
titución. £1 desalío era muy grande Se 
habla coiuratado un salón con ca- 
pacidad para 1.300 personas y casi 
todos les diarios, con alguna que otra 
honrosa excepción, hablan omitido 
deliberadamente anunciarlo. Por otra 
parte, teniendo en cuenta que la asis- 
tencia promedio a las ronferenrias en 
Buenos Aires es de. aproximadamen- 
te, 4S personas y que dicho acto no 
habla podido ser anunciadoen nuestra 
edición Ulterior, puede entenderse el 
clima que se vivía allí. 
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A pesar de que la Conferencia es- 
taba anunciada para las 19 una hora 
antes, aquellos que no estaban dis- 
puestos a perderse aquella esperada 
lección de' amor a España y de fide- 
lidad al ideario de la Cruiaria . comen- 
zaron a ocupar sus lugares en e¡ amplio 
salón, ornado para el evento, con 
numciosas banderas argentinas y es- 
pañolas y por el estandarte de tuerza 
Nucía Y de repente, como si un 
acuerdo tácito los hubiera movilizado, 
cientos de personas comenzaron a 
llenar las plateas del salón. A las 1 8.45 
hubo que habilitar el graderío y cuan- 
do Rh% Ptñíir hizo entrada en el recin- 
to una ferviente aclamación atronó en 
el La Salle, colmado de argentinos y 
españoles. 

Luego, los himnos nacionales, 
coreados a viva voz por una concu- 
rrencia* fervorosa. Después. Ricardo 
Cumiche! procedió a presentar al 
orador al que calificó como "una de las 
voces más lúcidas de Europa y el 
corazón más templado de la Cristian- 
dad combatiente" preguntándose si 
habla otro que "cargue sobre sus hom- 
bros la . pesada crui de la Verdad > la 
lleve solo en medio de una multitud de 
enemigos" Finalmente señaló Curut- 
chet que su prolundo Nacionalismo 
no obscurece su sentido universal de 
los valores trascendentes y por eso 
puede estar aquí, entre nosotros, sin 
tiéndese en su propia trinchera, sa- 
biéndose en una total hermandad de 
armas con nosotros". 

Y Blas Piñar que habla. Y un au- 
ditorio que pasa de la ansiodad a la 
emoción, de la emoción al estreme- 
cimiento y del estremecimiento al 



aplauso, llevado de la magistral 
elocuencia de uno de 4os mejores 
oradores contemporáneos, de lo cual 
son testigos indiscutibles cada uno de 
los asistentes. El Ululo de la conferen- 
cia era: La miasión comunista de Es- 
paña como medio de dominación de 
Hispanoamérica" y frente a los presen- 
tes Blas Piñar fue relatando los perfee 
lamente concatenados pasos para 
entregar España a los derrotados de 
1939. Sus juicios, claros y rotundos, 
acerca del liberalismo cómplice del 
marxismo levantaron y seguirán levan- 
tando la hojarasca fosilizada de los 
enanos. Pero. NO IMPORTA, el 
millar y medio de asistentes no podrá 
ser confundido Cada uno de ellos se 
transformará -a no dudarlo- en 
elocuente defensor de tos principios 
tan claramente explicitados por Rías 
Piñar. que es hoy por hoy. la única es- 
peranza para una España vaciada 
progresivamente de su ser. 

Hacia mucho tiempo que el Na- 
cionalismo Argentino no se encon- 
traba en un acto de las características 
comentadas y en el ánimo de todos los 
presentes quedó patente la necesidad 
de estrechar Tilas en tomo a la Doc- 
trina común 

Finalizada la magistral conferencia 
y después de un breve y emotivo brin- 
dis que Cabildo ofreció al destacado 
visitante y a quienes lo acompañaban, 
Ricardo Curutchet entregó al pre- 
sidente de Fuerza Nueva -en nombre 
de Cabildo- una talla en madera que 
reproducía un Cristo Rey acompañado 
de su Santísima Madre y de San Juan, 
cuyo original data del siglo XI 1. 

Esa noche, la colectividad italiana 
qjiso ofiecerle una cena de cama- 
radería en la que se reunieron, además 
de los miembros de la delegación 
oficial de F.N., un nutrido grupo de 
ex-combatienies italianos en la 
Cruzada y numerosos nacionalistas ar- 
gentinos Presentó a Blas Piñar, el 
director del periódico Riiorgimtnlo de 
Buenos Aires, Dr. Caio Cradcmgo, 
quien recordó con sentidas palabras su 
participación, como voluntario, en la 
Gueita Civil española Luego Blas 
Piñar saludó a los comensales, recordó 
el valioso aporte italiano a la Cruzada 
y finalitó sus palabras con un 
¡PRESENTEI por todos los caídos. 

Un párrafo especial merece la am- 
plia y generosa colaboración prestada 
por los jóvenes integrantes de CEN 
TU RIA NACIONALISTA los cuales, 
durante la estada de Blas Piñar, es- 
pecialmente en la rueda de prensa y en 
la conferencia pública evidenciaron 
una permanente y memoria actitud de 
servicio. • 
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N cómico ataque de cu- 
lebrilla sacudió a los po- 
bres liberales, tan entrampados 
en sus insolubles contradicciones, 
con motivo de la visita a Buenos 
Aires del distinguido lider po- 
lítico español, don Blas Pinar. 
Justo es reconocer que el jefe de 
Fuena Nueva y diputado ante el 
Congreso del Reino les dio a 
aquéllos on las testuces sin 
piedad; diriamos con caridad, 
pero esa es una virtud cuya com- 
prensión no les es exigible. Como 
tampoco el conocimiento de la 
buena Doctrina, sobre cuya 
negociación triunfaron a lo Pirro 
—y a lo perro— en el siglo XVIII. 
pero en la cual se refugian como 
pichichos castigados cuando viene 
la tunda. Insistimos, en muchos 
de ellos no hay mala fe, sino que 
carecen He Fe. o In tienen muy 
turbia. 

En todo caso estamos frente a 
un hecho crudamente político. Y 
ya qte la persuasión doctrinal es 
empresa de largo aliento, sin per- 
juicio de proseguirla por donde se 
pueda hasta que se deslegañen y 
dejen de fastidiar con zonceras, 
darerios cara, como siempre, a 
todo, a las infamias a que esa tur- 
pidez los induce y condena. Aun- 
que decir infamias quizá sea ex 
cesivo; bastaría con llamarles, 
con perdón de la aparente pedan- 
tería, estolideces. 

¡Al grano! A nuestros buenos 
liberales de hogaño, pálidos de 
impotencia vital y amarillos de 
hibridez conceptual, los puso al 
rojo lo ocurrido en el salón de ac- 
tos de una muy respetable ins- 
titución religiosa porteña. que se 
brindó al servicio de la difusión de 
principios definidos en, por lo 
menos, cinco Encíclicas Ponti- 
ficias. Y de una persona —que 
además es personaje ( sujeto de 
distinción y calidad')— que si no 
ha ganado votos masivos ¡como 
tampoco jamás entre nosotros sus 
pretensiosos denostadores), pone 
en las calles de cualquier lugar de 
España, en cuanto se lo propone, 
las más sanas multitudes contem- 
poráneas Que lo digan si no, los 
berreantes corresponsales de los 
diarios a cuyos ladridos vamos a 
cóntcstar, excepción hecha de los 



Propósito 
de Blas Piñar 

"heraldos" extranjeros sin Intima 
personería nacional y sin honor 
personal para hacerse cargo de 
sus desmanes periodísticos, como 
ya quedó probado hace casi dos 
años. A buen entendedor, esto 
basta. Y a los que no lo sean, que 
se esfuercen por entender. 

CONTESTAMOS AI. DIARIO 
"LA NACION" 

("LO QUE QUEDO ATRAS", 
del 9-5-79. página de editoriales). 
No seremos muy extensos. Se 
trata de un subeditorial, hijo de 
un subeditorialista. El autor —y 
el editor que lo ha consentido- 
son un par de. ignorantes en la 
materia con la cual se entre- 
meten. Pero no vale que se am- 
paren en eso en el día del Juicio: 
quien tiene imprenta propia que 
salve la propia ropa. Pnrn ellos, la 
convivencia, la tolerancia y la 
libertad son comunes sinónimos. 
(Una empresa de "hoteles por 
horas" no hubiese encontrado 
mejor "slogan". Queda propuesto 
al vasto sentido comercial de los 
proxenetas con patente muni- 
cipal l. Pero para "una de las más 
conspicuas cabezas ("La Nación" 
dixitl de la ultraderecha espa- 
ñola", en el caso, Blas Piñar. nó. 
Son puntos de visto. Que la liber 
tad no es un fin sino un medio, es 
un axioma para quien no profese 
de idiota cultural. ¿0 es que el 
humanismo" de "La Nación" no 
reconoce límites inteligentes? 
¡Allá sus responsables! Pero es un 
feo que le han hecho a sus páginas 
que. así. ornadas por una baja 
pasión, quedarán más pronto 
urinariamente amarillentas. Cada 
cual jueua su suerte .automea- 
toria... Pero hay más. "La Na- 
ción" se permite recordarle a Blas 
Piñar —y a nosotros el tema de 
la subversión, a la cual tiene la in- 
solencia de vincularnos, aunque 
con toda la elipsis hipócrita del 
caso. Se nos hace repugnante 
—pero no hay más remedio- 
recordarle su permanente su- 
misión a todos los poderes de tur- 
no (en lo cual es famosa), mien- 
tras Rías Piñar y nosotros hemos 
permanecido hasta hoy. sin te- 
mor, en la línea de fuego, de los 
enemigos que, evidentemente, no 




lo son suyos. /.O nos está desa- 
fiando a una retrospección his- 
tórica? ¡Cuidado, que podemos 
responder! 

Ya resulta largo esto. "La 
Nación"dice que el actoaludido 
constituye un "anacronismo his- 
tórico". ¡Flor de pavada! La sen 
tencia le nace por su repugnancia 
al brazo en alto y al "Cara al Sol", 
símbolos españoles de la primera 
guerra —y hasta ahora la única— 
ganada al marxismo. Esa gesta 
no está fuera del tiempo, ¡ton- 
tuelos!. No rasgaría sus vesti- 
duras de pluma ("piuma al ven- 
to") si en otro acto se hubiese en- 
tonado la Marsellesaola Inter- 
nacional y se hubieran empuñado 
las manos de los asistentes; se las 
habría ingeniado para decir que 
se trataba de una realidad exis- 
tencial dentro del espectro 
pluripartidario legal; o cualquier 
gansada por el estilo. Termi- 
nemos. "La Nación" concluye 
— sicofánticamente— llamado "la 
atención por la liberalidad que los 
organizadores hallaron para con- 
sumar su prédica". ¡Vaya hom- 
bre, que liberal es el diario "La 
Nación"! Por no decirle algo más 
cáustico. 

CONTESTAMOS AI. DIARIO 
"LA PRENSA": 

("DEMOSTRACION DE EX- 
TREMISMO", también del 9 5- 
79. editorial mayor a dos colum- 
nas). Esto es más importante. 
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Porque "La Prensa" fue nuestro 
conmilitón en algunas guapeadas, 
aquí cerca y hace poco (1973 en 
adelante). Nos publicó cosas: 
"CABILDO Y LA ARGENTINA 
ENTRE DOS FUEGOS" -marzo 
de 1975— y "CABILDO RES- 
PONDE AL DIRECTORIO DEL 
BANCO DE LA NACION AR- 
GENTINA" — noviembre de 
1977—. a la primera de las cuales 
se nejó "La Nación" por orden de 
su director, segúnse nosdijoen 
la oficina correspondiente; razón 
por la cual no acudimos en el 
segundo caso, vista su extrema 
prudencia carnal, que no era de 
nuestro gusto violentar. Lo mis- 
mo nos pasó con "La Nación", 
cuando quisimos insertar un aviso 
que anunciaba publicitariamente 
— millonada de pesos de por 
medio— la tapa (N° 9. agosto 
1977) en que reproducíamos la 
imagen de Lanusse mesando 
cariñosamente las barbas de su 
amigo David Graiver, financiero 
He la subversión. Peroesta es una 
historia que sólo viene al caso un 
poco artificiosamente; con la 
legitima la mala intención de 
orear las memorias ateroes- 
cleróticas, que las hay, y mu- 
chísirr.as. 

"La Prensa" no ahorra dislate 
en su editorial del 9 de mayo. 
Comienza diciendo que la acti- 
vidad política está totalmente 
suspendida, cuando ella misma ha 
hecho notar que tal prohibición es 
continuamente violada. Pero 
además se abstiene de registrar 
el hecho de que el acto repugnado 
por su solemne editorialista, no 
incursionó para nada en la política 
interna argentina (como lo hacen 
tantos de sus ensalzados per 
sonajes extranjeros que predican 
sobre si el Estado argentino debe 
o no proteger los intereses de la 
Nación, esta vez de la nación 
patria), sino en un orden de 
valores universales cristianos, 
aplicables, eso si, a toda comu- 
nidad como, todavía, es la nues- 
tra. Tampoco es cierto que la 
pieza oratoria de Pilar se agotase 
en la "exaltación del totalitarismo 
franquista", expresión peyo- 
rativa do un régimen que —entre 
otras virtudes para cuya apre 
ciación hace falta mejor catador 
que el parvo y adocenado edi- 
torialista— tuvo la de salvar la 
unidad, la dignidad y la paz de 
España durante cuarenta años. 



Lo que sigue es una repulsiva 
mezcla de odio ideológico y mala 
fe histérica. Como, verbigracia, 
acordarse del bombardeo de 
Guernica y la participación 
italiana en Guadalajara, y olvidar 
la muy anterior constitución e in- 
tervención bélica y criminal de las 
"Brigadas Internacionales", in- 
tegradas por la resaca del co- 
munismo mundial Y olvidar tam- 
bién los nombres de los generales 
soviéticos (Berzin, Rosenberg, 
Koltsow) que dirigieron la guerra 
desde Madrid. Y. asimismo, ol- 
vidar al famoso coronel Konstan- 
tin Rokossowski, del Ejército de 
la URSS, quien, junto con el ac- 
tual líder democraticocomunista, 
Santiago Carrillo, lleva sobre sus 
espaldas la responsabilidad 
criminal de las sangrías de Pa- 
racuellos del Jarana. San Fer- 
nando de Henares o Torrejón de 
Ardoz. Tal cúmulo de amnesias es 
descalificante para cualquier pen 
dolista y má aún si escribe edi- 
toriales. Y todavía mas si lo hace 
en un diario que se jacta de su 
probidad periodística. ¿Nadie 
pudo ver este malicioso engendro 
antes de que fuera al taller de im- 
presión? ¿O es que se está tra- 
bajando desde dentro de el en el 
definitivo desprestigio de unas 
planas que han lucido objetividad 



4) A verdad, la trislísima verdad 
es que no mulla nada fácil 
contestar a ciertas diatribas. No por- 
que los argumentos en ellas esgrimidos 
sean demasiado sutiles, contundentes y 
deuiuledores. sino más bien pul lu 
contrario. Pues como sucede en el caso 
que vamos a analuar, dichos argu- 
mentos se sustentan en un cúmulo tal 
de equívocos deliberadamente ela- 
borados a partir de la presunta ig- 
norancia del lector o de su monumen- 
tal facultad de olvido, de contraver- 
dades y de calumnias, que producen 
un efecto inicial de estupor, digamos, 
paralizante. 

Pues bien, superado este primer 
electo, irrumpe la indignación, pésima 
consejera que desvia de lo esencial 



crítica e hidalguía en tantas 
ocasiones? A partir de este pon 
zoñosa editorial que comentamos 
todo eso queda en cuarentena. 
¿Vale la pena seguir en su aná- 
lisis? Nos parece fatigoso e inútil. 
Sus párrafos finales son una 
regurgitación falaz de incoheren- 
cias y una exposición sorprenden- 
te de ignorancia. En cuanto a que 
los demócratas argentinos vienen 
denunciando él avance y pene- 
tración comunista en todo el 
mundo desde hace muchos años, 
¡bah! Todavía los tenemos gra 
bados en la retina, muy sonrien- 
tes, en octubre de 1945, junto a 
los Codovilla y los Peter que le- 
vantaban el puño y cantaban la 
Internacional con su estúpido 
beneplácito en la Plaza San Mar- 
tín. Y antes, festejando los avan- 
ces soviéticos sobre la Europa 
cristiana. Y después, haciendo 
listas electorales comunes con la 
extrema izquierda para ganar el 
Poder en 1946. Y siempre hacien 
dolé el juego intelectual o. como 
en este caso, tratando de des- 
brozarle el camino de sus ver- 
daderos enemigos. ¡Basta! Ya 
sabemos quien sigue siendo quien 
en la argentina cultural y política. 
Y en los obscuros meandros del 
periodismo profesional • 

Ricardo Curutchet 



fragmentándolo atropelladamente 
Por consiguiente, es necesario dejar 
correr algunos días para volver a en 
cumiar la serenidad Ahora, vayamos 
al grano. 

En este caso, el grano' -en todos 
los sentidos de la palabra- es un ar- 
ticulo del Sr. Manfred Schontclc. 
publicado en el diario La Prensa del 
jueves 3 de mayo de 1 979 bajo el título: 
Fiesta brava" en el colegio La Salle 
Fl nacionalismo "cristiano" > su pe- 
queña mácula de paganismo bárbaro. 
Se trata de una glosa endemonia- 
damente falseadora del discurso 
pronunciado aquel día en dicho ins- 
tituto por el Sr. Blas Piñar, dirigente 
máximo del movimiento nacionalista 
español huerza Nueva. Glosa, repito, 
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endemoniadamente falseadora y, 
además, tentativa, minuciosamente 
lucubrada, de sembrar confusión en la 
apreciación política del lector, por 
cuanta sp vale de todas las muletillas 
impuestas como verdades de evidencia 
al inteligente animal hombre contem- 
poráneo. La progresión dialéctica es 
astuta y resulta eficar a condición de 
tener en cuenta la ignorancia y la 
facultad de olvido más arriba seña 
ladas. Dialéctica astuta pero nada 
novedosa puesto que su origen ha de 
encontrarse algunos artos antes del es 
tallido de la segunda guerra mundial 
y. en cuanto a su trasfondo ideológico, 
en el desarrollo y consecuencias, to» 
davía muy presentes de la llamada 
"Cruzada Común de las Democracias 
contra el fascismo". 

Se empicra, pues, en el primer 
pai tafo, estableciendo cu axioma una 
identicad, que se da por aceptada de 
modo incontrovertible, entre na 
cionalismo y "nazi-fascismo". El 
axioma de marras pasa simplemente 
por alto: 1 — que el nacionalismo no 
ha-esperado rl surgimiento del fascis- 
mo y del nacionalsocialismo para 
nacer y tener vida propia; un cono 
cimiento mínimo de la historia, aun- 
que más no sea cronológico, es sufi- 
ciente para mostrarlo: es un fenómeno 
viejo que el liberalismo habla desvir 
tuado hasta que. a partir de fines del 
siglo XIX. un grupo nutrido de pen- 
sadores políticos franceses, italianos, 
españoles, alemanes también, volviera 
a colocarlo en su verdadero cauce, que 
es. en suma, aquél que Botsuet había 
señalado a los primeros, hace trescien 
tos años, al dedicar su discurso de 
recepción a la Academia Francesa "a 
la gloria de la nación"; 2 - que si 
queremos atenernos al siglo XX. 
recordjremos al Sr. Schónfeld que los. 
padres del nacionalismo alemán en- 
gendrado por las consecuencias de la 
primera guerra mundial -Ernstjün- 
ger. Slrfan George. Osvvald Spengler. 
Moeller van den Bruck. etc.- ma- 
nifestaron, desde el mismo comienzo 
de los jños 20. en sus obras y en sus ic 
tos. su oposición lotal al nacional- 
socialismo, y que varios centenares de 
miembros del movimiento de "re- 
volución conservadora" nacido de su 
pensamiento fueron asesinados, por 
orden expresa de Adolfo Hkler. de 
Goering y de Goebbels. en la 'noche 
de los cuchillos largos' . o sea. el 30 de 
junio de 1934: 3 — que "fascismo" y 
nacionalsocialismo" son fenómenos 
muy distintos y. sin bien se quiere, an 
tagónicos en su esencia y en su fine 
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ción el primero era social y sindicalis- 
ta — mas no populista, sino elitista - . 
nacionalista mas no jacobino, sino 
resueltamente opuesto al legado de la 
Revolución francesa — , corporativista 
— mas no socialista, pesca los orígenes 
políticos de Mussoiim. puesto que 
sacaba gran parte de su concepción 
doctrinal y de su organización práctica 
de la sociedad del pensamiento, fascis- 
ta por lo visto de Fréderir l.r Playy de 
Patrice de La Tour du Pin. padres 
reconocidos de la doctrina social de la 
Iglesia, tal como se expresa de León 
XIII a Pío XI. esto es, de Rerum 
novarum a Quadragesimo anuo, de 
suerte que conforma una solemnísima 
mentira confundir al Sr. Blas Piñar 
con los finados Adolfo Hitler y Josef 
Goebbels, puesto que la concepción 
ideológica y política de esos termo- 
céfalos ponía el acento, no en «-1 na- 
cionalismo sino en el socialismo; los 
documentos de archivo, fáciles de con 
sultar ahora en Alemania Federal y en 
el mundo llamado libre, muestran sin 
dejat lugai a la mínima duda que el 
' Reich para mil anos' soñado por el 
ciudadano Schickelgrüber debía sus- 
tentarse en: a) la liquidación total de 
los judíos; b) la liquidación total de los 
aristócratas; c) la liquidación total de 
los industríales: d) la colectivización 
rigurosa de los países conquistados del 
Atlántico al Kamchatka en beneficio 
exclusivo de los portadores de la 
purera aiiogcrmánica que, reelutados 
en la plebe sin pecado, es decir, sin 
mancha racial, aun cuando fuesen 
orates incurables, actuarían, como 
correas de transmisión de la voluntad 
del Führer; 4 - que si se entiende 
crear identidad entre fascismo mus- 
sohniano y nacionalsocialismo hi- 
tleriano valiéndose de la alianza ¡talo- 
germánica, honesto sería tener presen 
te que la ya mentada Cruzada Común 
fue. pura y ; 



demoliberalismo rooseveltiano y chur- 
chiliano y marxismo-leninismo sta 
liniano. ¿En qué quedamos en cuanto 
a esas excomuniones, si me atrevo a 
decir, "poliiológicas '? ¿No dijo acaso 
Churchill que. con tal de ganar la 
guerra, estaba dispuesto a aliarse aun 
con el diablo? ¡Y Roosevclt?... Bueno, 
él no era cristiano; era masón, con- 
dición que. por donde se la quiera 
agarrar es - a buen entendedor 
¡salud!— abierta o solapadamente an- 
ticristiana, por lo cual la alianza con 
Lucifer configura, no un supremo sino 
un primer c indispensable recurso. 

Que el Sr Schonfeld se escandalice 
por la afirmación expuesta en la 
reunión del La Salle, según la que 
' bajo todo fenómeno político late un 
problema religioso", no nos causará, 
pues, sorpresa alguna, como tampoco 
su referencia al aforismo erasmiano 
según el que "la estupidez humana en 
cierra muchas posibilidades" (yo diría 
que no muchas, sino pocas pero 
monumentales, si bien en la dirección 
contraria a la indicada por M S ). 

Esta cosa " se prolonga, y empieza a 
aburrirme. De todos modos, como el 
deber de estado siempre debe im- 
ponerse, sigamos aburriéndonos en 
compañía "del eximio colaborador de 
La Prava. 

Llegamos, pites, a la glosa schónfcl- 
diana acerca de los orígenes doctri- 
narios comunes del "na2i-fascismo ", 
del nacionalismo de Fuerza Nueva en 
su versión Blas Piñar y en su ante- 
cedente Francisco Franco y, claro está, 
cel nuestro. Pues bien, según el libelis- 
ta, "evidentemente, los organizadores 
del acto, lo mismo que su agasajado, 
nunca se tomaron la molestia de leer 
El Mito del Siglo XX, del seudo 
Filósofo nazi Alfrcd Roscnbcrg, ni 
tuvieron en cuenta las opiniones de 
Hitler. expresadas a Hermano Raus- 
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chning acera de la moral de esrlaios 
ensílanos, de acuerdo con sus mal 
digeridas nociones nieltschcanas". 
Obviamente, en au procesión dialec 
tica, el Sr. Schónfcld estima que no 
leyeron al primero ni tuvieron cu 
cuenta al segundo porque son unes ig- 
norantes. A mi me parece más lógico 
acotar que: 1 - no citaron a Roten- 
berg simplemente porque, además de 
filósofo de morondanga, es un estú- 
pido anti cristiano: pues, ellos, ponen 
término a todas sus asambleas al grito 
de "¡Viva Crino Reyl"; 2 no tuvieron 
en cuenta al que fue presidente na- 
cionalsocialista del Senado de Danuig 
porque ningún historiador del hecho 
hitleriano, incluidos los socialistas 
Hugh Thomas y J P Taylor, tampoco 
io consideran como testigo digno de fe 
simplemente porque hace ya mucho 
tiempo que ha sido catalogado como 
"'forjador de mentiras desfachatada!": 
lo que. por lo demás, nada le quita ai 
ciudadano Schickclgrúbcr (o) Adolfo 
Hitler, (a.) Kniébolo, siendo éste uno 
de los nombres cabalísticos de Lucifer 
que le fue aplicado por trnst Jünger. 
ya en 1953 Con todo, sigo aburrién- 
dome profundamente. Pero sigamos. 

Sigamos cor. el saludo romano, 
"quintaesencia pagana, romano 
precristiana, con su sabor al circo riel 
Caesar Imperalor y de las victimas 
cristianas arrojadas a las fieras 
...resucitado por ta megalomanía del 
ducey copiado servilmente pul el wag- 
neriano Adolfo, el catoticisimo Fran- 
cisco Franco y los nacnontaíisíos argen- 
tinos 1 ' (lo subrayado corresponde a los 
entrecomillados del Sr. M.S.) Que. 
antes de la Revelación, los romanos 
taludaran de esta manera es un hecho 
que. visiblemente, no le parece normal 
ni acmisiblc a nuestro' politólogo: es. 
en au óptica dialéctico histórica, la 
prueba de que, ya antes de la venida 
de Cristo, los romanos se preparaban 
para martirizar a los cristianos, prueba 
confirmada por la circunstancia, de 
que, tras esta venida y antes de la con- 
versión de Constantino, siguieran 
utilizando rl mismo saludo: manifes- 
tación de horrible crueldad que se 
prolongó hasta 1453 en Bizancio. 
heredera y prolongación del Imperio 
romano, dicho sea de paso. Pues, en 
Bizancio. se saludaba a la romana y. si 
bien no se degollaba a los cristianos, se 
lo compensaba haciendo salame con 
los turcos, inocentes portadores del 
misericordioso mensaje del Islam. Con 
este mismo saludo, pésimamente 
imitado por lo demás -una carica- 
tura - . Hitler recibía y despedía a sus 
clientes; pero también besaba la mano 
de las damas señal suplementaria de 



barbarie Y. para terminar con el 
aludido Kniébolo. recordemos que su 
"wagnerismo" nada tenia que ver con 
Roma y su saludo, puesto que Wagner 
era decididamente antinomano y. 
pata decirlo todo, anticristiano, » su 
obra, por genial que sea -si se 
quiere . no fue más que una reedición 
actualizada del Los ven Rom de lu- 
terana memoria. Recordemos también 
que toda su formación científica, 
ideológica y política salla de cuerpo 
entero del Origen de las especies de 
Darvriu, como la de Marx y de Engels. 
de Lenin y de Sialin. de Jruschov y, es 
de presumir, del mismo gospodin 
Brezhnev. Lste origen de las especies 
que, trasladado por Hitler de la 
biología animal a la biología racial, 
hacia del engendro ario-germánico la 
"raza superior ' destinada a dominar al 
mundo y que a Mussolini le arran- 
caba carcajadas sonoras. . . 

El Sr. M.S. se engaña, o nos engaña, 
cuando atribuye a Hitlei —y a Cham- 
berlain(H.5.)y Hausery a olios, como 
dice- la transformación de Jesús de 
Nazaret en, hijo de un centurión ro- 
mano, para ponerlo, al menos racial- 
mente a salvo". Si asi luere realmente, 
Adolfo nos aparecería como un cris- 
tiano un poco efervescente puesto que, 
con ello, habría intentado evitar al 
Salvador una entrada retroactiva en el 
homo crematorio. La verdad mis sen- 
cilla es que esta blasfemia no es hi- 
tleriana, ni chamberlainiana, ni 
hauseriana: es talúdica y se la viene 
difundiendo en la Sinagoga desde hace 
veinte siglos. Hitler sostenía (ver 
Moser y Toland) que por haber sido 
María 'sin pecado concebida" y por 
haber nacido su Hijo "por obra del Es 
plritu Santo", este mismo Hijo de Dios 
no podía ser judío o, por lo menos, era 
solamente octavon de judío, lo que es 
opinable, peto, con todo, bastante 
diferente. 

Todo aquello que se ha dicho acerca 
de la filiación liberalismo- 
demopopulismo-socialismo-marxismo- 
comunismo es tácita o francamente 
aceptado por todos, o casi todos, los 
escritores políticos de nuestro tiempo. 
Incluso por no pocos liberales que no 
hablan ya de liberalismo, sino de neo- 
liberalismo, de liberalismo social, etc 
... El sr. Giscard dEstaing, héroe 
epónimo del liberalismo avanzado', 
practica en los hechos una política de 
colectivización paulatina que está 
transformando a Francia en presa día 
a día más indefensa del socialista Mit- 
terrand y rie su compañero de epo- 
peya, el comunma Georges Marcháis 
A la espera de lo que ha de suceder en 
Italia, en España en Alemania Fe 



deral. en los mismos Estados Unidos 
bajo la égida del Sr David Rorke 
feller. con su Trilateral Commission y 
con su súcubo Jimmy Cárter; mientras 
Brezhnev se afila los dientes con sus 
pactos de cooperación económica y 
tecnológica con el liberalismo giscar- 
diano. con la Ustpolittk ' lucubrada 
por Willy Brandt. con el aperturismo 
de Adolfo Suárez. sobre el telón de 
fondo de la "finlandización" de Eu- 
ropa occidental, último paso antes de 
su ocupación militar .por el ejército 
soviético Si el liberalismo —del que ya 
no se habla mis que con acongojada 
nostalgia - no ha servido paia abril 
las puertas al comunismo, si la so- 
ciedad permisiva y festiva -esto es. 
abierta a todos los desvarios— creada 
por él no es prueba de que existe una 
filiación real y directa entre él y el 
comunismo, le pidoalSr M.S que in- 
dique de una buena vez quién es el res 
ponsablc de la situación actual y 
futura (inminente) en que se débale el 
Viejo Mundo y empieza a debatirse el 

^Para poner término a csie abu- 
rrimiento — del lector y mío— . pediré 
ai Sr. M.S. que aclare igualmente lo 
que quiere decir con eso de "algo tan 
meridianamente claro como es el 
liberalismo". Pues si algo lo es todo, es 
decir, confuso, por lo cual no puede 
ser "meridianamente claro" —ni si- 
quiera "medianamente" claro- , este 
algo es justamente el liberalismo, que 
es, hablando en propio, una "merien- 
da de negros". 

Por de pronto ¡qué tiene en común 
el liberalismo de que se nos habla 
ahora con el de sus genios fundadores, 
quiero decir, con el de los "uhtgs" y de 
los "lories", padres de la criatura, con 
el de los constituyentes franceses, hijos 
de las Luces? En sus orígenes, y ello 
duró hasta 1848 cuando menos, el 
liberalismo fue una. digamos, 
"ideología pragmática" inventada por 
un muy reducido grupo de grandes 
feudales antimonárquicos y de po 
derosos burgueses capitalistas con vis- 
tas al amigable reparto del poder y de 
sus beneficios. Tanto los Lafayette 
como los Rolingbroke querían para 
ellos, no para el pueblo, el uso ex- 
clusivo del mando político: sufragio 
restringido hasta proximidad del cero 
absolutu para ejercer y apiovecbar este 
poder pot turnos milimétricamente 
calibrados La cosa funcionó muy mal 
en Fi amia a causa de Robespicrre y de 
los dos Bonaparte, salvo el intermezzo 
luisfilipardo; y bastante bien en In- 
glaterra hasta que a los uhigs '. id esl. 
a los liberales, que estaban apoli- 
llándose no se les ofeció mejor salida 
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para compensar ju descalabro que la 
de ..l.i I de par en par la» puercas del 
Pailaircnto. o sea. del gobierno y del 
pudtr, a los laboristas, id est, a los 
socialistas. Vamos a ver qué es lo que 
la Sra Margaret Thatcher puede 
hacer para rebajar las ínfulas activistas 
de las uniones sindicales gravemente 
marxistizadas y que se manejan ya 
romo una verdadera tuperpotcncia 
política. Es decir que, a lo» laboristas. 

les ha i n . la misma suelte que a los 

liberales: éstos abiieion las compuer- 
tas por las que aquéllos irrumpieron y 
ellos han tenido que tragarse el con- 
tragolpe por obra de sus clientes-pa- 
trones del activismo sindicalista. Sólo 
nos queda desearle mucho éxito a la 
novísima primer ministro de Su 
Graciosa Majestad 

¿Qué tienen que ver con todo esto el 
Si. Blas Piñar. Fuerza Nueva y los 
nacionalistas argentinos? Nada y algo. 

Nada por cuanto no admiran a Al- 
Ircd Rosenbcrg. ni a Hitler. ni a Goeb- 
bels y. si no dan bolilla a Hcrmann 
Rauschning. tampoco se la dan a Dar. 
win ni j Adolfo Suárcz el alit ejusdcm 
farinae 

Algo puesto que v hirn no liguen a 
Mussolini. saludan a la rumana como 
vulgaics subdito» de Constantino Por- 
firogéneto; puesto que. si bien no son 
fascistas, ejecutan de tamo en tanto el, 
mismo gesto que los legionarios de 
César, valientes, fieles y leales que. 
más que sus soldados, eran sus con- 
militones. 

Nada puesto que terminan todas sus 
reuniones vivando a Cristo Rey. 

Algo puesto que "desnaturalizan" el 
emblema patrio (el nuestro) con un 
"emblema político' (la Cruz Mcr- 
cedaria. no la de Malta, como ig- 
norantemente afirma Schonfcld; la 
que orgu llosa mente lucieron los 
primeros capellanes de nuestro ejér- 
cito: la que está en el pecho de la San- 
tísima Virgen María, en su advocación 
de La Merced. Generala del Ejército 
Argentino!, a la espera de que. a este 
cmblcmz teligioso y nu político lo sub- 
stituya c) apolítico emblema de la hoz 
y el martillo; algo en fin presto que no 
son liberales sino, simplemente, ca- 
tólicos y nacionalistas y están dispues- 
tos a sacrificarlo todo, empezando por 
la propia vida, para defender su patria 
que los liberales han maniaiarlo para 
entregarla mejor a la peste comunista, 
final inevitable, según se dice, de la 
aventura humana. 

Final asimismo del aburrimiento del 
lector y del mío 
Afectuosamente. 

ALBERTO FALCIONELLI 



■ Vl'llfil |rf(||ftVa $ l¡ m4S ■ f ('1*94 

B Periodismo "Serio" y su Pequeña 
de Cretinismo Civilizado 

ñor ANTOS'IO CAPONVF.TTO 



~mj A reciente visita de Blas Piñar. 

evidenció una vez más la 
irremisible decadencia de la Atgentina 
oficial. Ella no quiso ni pudo estar a la 
altura de las circunstancias. Per- 
maneció muda, ignorando el hecho 
con inusual descortesía. Indiferente e 
inhospitalaria ante un huésped que. de 
esta manera expiaba la "culpa" deser 
Católico y Español, así, con las mayús 
culas que hacen innecesarios los ad- 
jetivos. 

Al silencio periodístico -siempre 
verHorrágico para publicitar san- 
deces— siguió una indebida ausencia 
protocolar oficial, tan pronta a dis 
pensarse generosa cuando a» trata de 
recibir a ciertas "vedettes' interna- 
cionales, ora Kissinger, ora Rockc- 
fcller u otros "tratantes de patrias". 

Pero no todo tuc silencio. Porque 
como bien decía el Quijoie, cabalgar 
suscita el ladrido de los perros, y éstos 
-a falta de mejor oratoria - ladraron 
vergonzosamente. Quedó inaugurada 
asf. sin previo arucrrlo. una inesperada 
competencia canina, que alcanzó ver- 
daderos ribetes hidrofóbicos en des 
tacado órgano periodístico. La táctica 
es siempre la misma, el ' mentid, mtn 
tid, que algo queda " de Voltairc. se ha 
convenido en axioma irrenunciablc 
Fieles a sus maestros universales, los 
profesionales del engaño piensan con 
Diderot que "la mentira cuando tiene 
provecho cuéntase entre las más ex 
celentes virtudes. Es necesario mentir 
como un diablo, no tímidamente, no 
por un tiempo, sino audazmente, 
siempre" (1). Los embaucadores ver- 
náculos cuentan además, en su apoyo, 
con el peculiai magisterio satmientino 
y su tesis del don de familia". 

Sólo desde esta perspectiva se en- 
tiende el artículo de Manfred SchSn 
feld ( "El nacionalismo 'cristiano' y su 
pequeña mácula tic paganismo bár- 
baro". La Prensa. 3-5-79. P.ll). Es la 
incurable vocación por la trampa, el 
lucrativo ejercicio de la impostura, la 
innoble proclividad a la ofensa. Es el 
resentimiento liberal y la hipocresía 
democrática. Es todo ello sintetizado 
exacerbado y - repetimos— a falta de 
mejor oratoria, vomitado públicamcn- 
le sin pudor y sin respeto. Entonces, no 
cuentan as razones sino el caudal de 



engaños que puedan desatarse en esta 
juetta de las palabras" que tan acer- 
tadamente caracterizó Blas Piñar. 

Y aunque nada autonce a suponer 
en éste y su Movimiento fundamentos 
nazis, será "nazifascista"; aunque nada 
revista carácter anticristiano, se 
hallarán "máculas de paganismo bár- 
baro"; aunque Franco manifestara y 
probara reiteradamente sus distancias 
con Hitler en llcndaya, seguirán bus- 
cando maliciosas afinidades (2); aun- 
que haya sido la Democracia la me- 
letriz de Occidente, se seguirá 
enlodando a los Movimientos Na- 
cionales; aunque nos hayamos ocu- 
pado expresamente de la "Afir bren- 
ntnder jorge"(S). continuarán dicien- 
Ho lo contrario; aunque fue la Ma 
■OMlfa yanqui quien apoyó a Castro., 
acusarán torpemente al Caudillo (4). y 
aunque el Judaismo Internacional 
piovca los fondos de todas las revo- 
luciones rojas, los honorables cri- 
minales de Paz no serán removidos de 
sus puestos. Y por supuesto, aunque 
nos cierren, suspendan o querellen, 
aunque recibamos amenazas de sin- 
gular calibre, aunque nos maten a 
Centa y a Sacheri. aunque no pase día 
sin que diversas instituciones, organis 
mos y agentes nos dediquen sus dia- 
tribas, nosotros sercremos "mentes cn- 
fciinizas". que "lidiamos comía 
enemigos imaginarios por puro afán 
de "románticos adictos a la atmósfera 
de la novelería impúber" que nos hace 
creer "caballeros andantes, ubicados en' 
un solitario puesto de avanzada". 

Mal que les pese, no hay otra ver- 
dad, y el hecho que comentamos es 
una nueva prueba. Porque precisa 
mente fueron "comunistas por aquí, 
liberales por allá, demomarxiatas por 
acullá" quienes nos lanzaron — y lan- 
zan— toda su cloacal descarga 

Porque el Nacionalismo Católico es 
la voz solitaria de la Patria, que no 
soportan los eternos fabuladores, ar- 
tífices de su derrota e indignidad. 

Le molesta a Schónfeld que en el ac- 
to del La Salle, "brazaletes alhireles- 
tes' "desnaturalizaban" lo» colores 
pairioc "con un emblema político"; 
"pero habida cuenta de que dichos 
brazaletes sólo tienen en el centro una 
cruz —la Ciuz Merccdaria— no hace 
falla explicar qué clase de personas 



pueden ver en la Cruz un emblema 
político capar de desnaturalizar los 
colorrs patrios Se resiente también 
ante tanto brazo en alto paganizante 
"con su sabor al circo de Caesar Im- 
pcrator"; pero no se entiende esta 
preocupación ortodoxa en un espíritu 
tan moderno, nos descuntieua este 
purismo gestual en una «poca un op- 
timisiamente secularizante. ..¿será una 
una pequeña mácula tridentinar 

Nosotros conocemos a algunos im- 
peratores -Constantino. Teodosio el 
Grande, Alejandro Severo- que 
idcmás de saludar brazo en alto 
fueron buenos cristianos, conocemos a 
miles de españoles que murieron 
asesinados vivando a Cristu Rey y el 
brazo erguido; conocemos a miles de 
españoles que murieron asesinados 
vivando 1 Cristo Rey y el brazo, er- 
guido: conocemos a miles de italianos 
que se reencontraron en la guerra con- 
tra el Marxismo, la palma al cielo y e\ 
saludo marcial; no obstante, en la 
próxima reunión prometemos pro- 
pinamos tiernos ósculos y v,ivar a la 
O.N.t. para evidenciar insospe- 
chadamente nuestra condieron de cris- 
tianos. 

Y por supuesto, le irrita a Schónfcld 
que desde siempre y basta hoy el 
Liberalismo haya sido condenado 
duramenle por el Magisterio de la 
Iglesia; por eso. no tiene reparos en 
hace! una curiosa interpretación del 
mismo; trasluciendo aquella ceguera 
propia de los que pecan conira el Es- 
píritu Santo, de la que nos habla San 
Pablo 

Nosotros, que según parece ' nunca 
nos lomamos la molestia de leer 'El 
mito del siglo XX". y oirás biblio- 
grafías afines le recomendamos htimil- 
demenie ademas de las Obras Com- 
pletas de Donoso Cortés, para que no 
macanee— la "Quas Primas", U 
'Acerba Animi", la ' Diitctiaima 
Noba". La "zViwna Redemptons" y la 
"FímüjiirKim Corutaníiom " de Pío 
XI. descontando que ya conocerá 
— con su probada capacidad— la 
"Non Abbiamo Bisogno" y la ante- 
dicha "Mi Br.nnmdtr Sorge" 

El Nacionalismo Católico Argentino 
no tiene nada de quí arrepentirse. El 
lia ensenado con cuatro decadas de 
lucha ininterrumpida su solidez doc- 
trinaria y una genuina coherencia en 
sus procederes. No puede responsa 
bilizarse de quienes lo traicionan o se 
apañan de su ortodoxia: ni carece de 
falla* en la medida que los hombres 
somos falibles Pero no está dispuesto a 
dejarse cuestionar por componedores 
de fábulas, hábiles tinterillos con 
fusionistas e ignorantes consuctudi 



nanos, ti [Nacionalismo Católico Ar ; 
gemino seguirá amando a Dios y a la 
Patria, fiel al legado hispano, y a la 
Cátedra de Pedro que nos enseña la 
legitimidad y la armonía de esos dos 
grandes amores. Seguirá sabiendo que 
las calumnias son el precio mínimo del 
testimonio, un precio que algunos tic 
nén la dicha de pagar con el martirio. 
V seguirá, por último, organizando 
"fiestas bravas"; porque son preferibles 
a las tenidas y a las bacanales tal- 
múdicas; y porque el oficio de torero es 

periodista cipayo « 



NOTAS: 

(1) Cit. por Triana A.J. "Historia 
de lo» Hermanos Crea puntos", 

Bs. As. 1957. l°ed.p.83. 

(2) Precisamente refiriéndose al 
desencuentro de Hendaya es- 
cribía Franco: "Comprendí 
claramente que el Führer no 
quedó muy satisfecho de la en- 
trevista, lo cual era natural; 
como afirmó la prensa y se dijo 
en varias biografías y me- 
morias de alto» personajes, se 
marchó de muy mal humor". 
"...En aquellos difíciles mo- 
mentos, como en todo el tiempo 
que duró el conflicto mundial, 
no tuve otro afán que salvar la 
neutralidad de España. Estaba 
decidido a ello, costara lo que 
costase, y me hubiera defen- 
dido contra cualquier agresor, 
fuese Alemania o los aliados". 
"...Nosotros nunca fuimos 
hitlerianos. Quisimos salvar a 
nuestra patria y dimos la mano 
a quien nos la tendió. Esto es 
elemental, pero no se quiso ver 
así, y el Occidente hizo todo lo 
posible para que perdiésemos 
la guerra y ganara el mundo 
comunista". Documentos par 
ticulares publicados por el 
Tte. Gral F.F. Salgado Araujo: 
"Mis conversaciones privadas 
con Franco". Ed Planeta. Bar- 
celona. 1976. ps. 154 454 455 y 
532. 

(3) No solamente Cabildo se ocupó 
de Pío XI y la "Mit Brennender 
Sorge" C¿" época. Año I N°8. 
mayo-junio 1977.p. 29) acatan- 
do sus enseñanzas; sino que en 
forma particular lo hicieron los 
principales doctrinarios del 
Nacionalismo Católico Argen- 
tino: concretamente loa tres 
grandes maestros citados por 
Blas Pinar en su conferencia: J. 
MeinvieUe ("Entre la Iglesia y 
el Reieh" 'Hacia la Cristian 



dad", etc.); J.B. Genta (en in- 
finidad de clases, artículos y 
conferencias) y C.A. Sacheri 
("El Orden Natural"!. Queda 
por pensar, que, o bien Sehftn- 
fcld nunca los ha leído, lo cual 
lo coloca en desventajosa si 
tuación para criticar: o bien 
miente deliberadamente , y es- 
to es bastante más grave. 
(4) Acusar a Franco de favorecer 
comercialmente a Cuba o de 
beneficiarse con su comercio es 
uno de los lugares comunes 
más imbéciles del repertorio 
aliadófilo. El Caudülo, contes- 
taba así a esta singular acu 
sación: "Los intereses ma- 
teriales y morales que tenemos 
en este país (Cuba) son muy 
grandes para abandonarlos sin 
medir las consecuencias y 
sufrimientos qu» ello puede 
causar a nuestros compa- 
triotas. AHI viven muchísimas 
familias españolas, y otras que 
sin estar nacionalizadas en 
nuestra Patria, están com- 
puestas de hijos o descendien- 
tes de españoles. Nuestra 
obligación moral es no desam- 
pararlos. Si en Cuba faltan 
nuestros barcos las consecuen- 
cias las pagarán nuestros com- 
patriotas. Todo el mundo sabe 
que el gobierno de España es 
abiertamente anticomunista, y 
que si nosotros comerciamos 
con Cuba, no es por favorecer a 
esta nación, y sí a nuestros 
compatriotas que allí viven y 
que no deseamos que se 
mueran de hambre..." 
"...Cumplimos con esa obli- 
gación moral y hacemos cuanto 
podemos; sin ese pequeño 
comercio no podríamos hacer 
nada. Hoy se nos escucha y es- 
tudian nuestras reclamaciones, 
lo que beneficia a los que no 
tuvieron la suerte de poder 
salir de aquel infierno, (a los 
que) en la Cuba mártir tienen 
que sufrir la tiranía d.e un 
gobierno implacable que no 
cesa de hostilizarles de diver- 
sos modos. No rompiendo con 
ellos se nos escucha, y en 
muchas ocasiones hemos con- 
seguido la salida de españoles y 
cubanos, lo que no hubiera sido 
factible con nuestra retira- 
da..." 

Cartas del 4-2- 65 y del 6-3 '65 
dirigidas por Franco a Tte. 
Gral. Salgado Araujo. En. Ob. 
cit ps. 434 y 438. 
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■41 A designación del Cardenal 

J^Samoré cotnu delegado papal 
en las negociaciones chileno- 
argentinas sobre el Canal Beagle ha 
sido recibida con general regocijo, 
tanto por la prensa v demás medios de 
información como por el mundo 
oficial Ornante meses el público ar- 
gentino ha sido profusamente ilus- 
trado sobre los posibles representantes 
de ambos países, de las idas, venidas, 
preparativos y declaraciones de los 
finalmente seleccionados, de las va- 
cilaciones previas a la definitiva elec- 
ción del Cardenal Samore. cuyos 
.hagiógrafos nos dan cuenta de sus 
^prendas personales, de su tacto di- 
Iplnmátsro. de su actividad incansable, 
de su capacidad para permanecer en el 
aire a bordo de aviones de todo tipo, y 
de su condici6n de ser el mas entra 
ñable amigo de la Argentina aunque 
no lo hayamos conocido hasta el 23 de 
diciembre de 1978. Ahora se nos 
proporciona copiosa información 
sobre el local donde podría tener iugar 
la negociación ya sea la Casetta de Pío 
IV. rodeada de hermosos jardines, un 
departamento situado debajo del 
alojamiento papal al que está co- 
municado por un ascensor o bien, un 
departamento del primer piso del 
Palacio Vaticano. 

Mfenutl allí se resuelve el dilema 
mencionado convendría, por ser el 
nuestro un país católico, y pata reíres 
car la memoria de creyentes olvida- 
dizos o perturbados, por la moderna 
teología, señalar que el Santo Padre no 
se pronunciará "ex cathedra". por lo 
tanto el resultado de la mediación no 
integrará el dogma, y que la dignidad 
cardenalicia no implica el ingreso 
automático en el Santoral. 

El piesidcntc Videla ha declarado: 
"es más fácil, cuando uno r.Vne *¡ue 
ceder, que lo haga un poco con ci con- 
sejo del Santo Padre, y no porque et 
olio te gané" Esto se relaciona con el 
párrafo anterior. Por nuestra parte, 
afirmamos que como católicos somos 
fieles hijos de la Santa Madre Iglesia y 
de! Romano Pontífice, pero que como 



argentinos somos responsables de 
nuestra pama y no subditos de' Estado 
Vaticano No está de más reiterarlo 
cuando el señor presidente, teniente 
general Videla, parece derivar su res- 
ponsabilidad hacia el Papa Juan Pablo 
1! confundiendo quizá su misión 
divina con su accidental tarea tem- 
poral 

Si alguna vea el pueblo argentino 
tuvo derecho a ser instruido sobre 
todas las cuestiones de límites pro 
votadas por Chile desde el comicruc 
de nuestra vida independiente y en es- 
pecial sobre la actual disputa referentt 
al Canal Dcdgle. es en esta ocasión, en 
que se juega la integridad del territorio 
nacional, el futuro, el honor y la dig- 
nidad de nuestra Nación, cosas co- 
munes a todos los argentinos sin ex- 
cepción y cuya solución, según sea 
buena o mala, atraerán la gloria o el 
oprobio para la Argemina. 

Poi eso ñus proponemos reseñar 
para el verdadero protagonista, que es 
la nación entera, la situación plan- 
teada en la disputada zona austral de 
la República, no sólo frente a Chile, 
sino también ante todos los que aten- 
tan contra la soberanía que sobre la 
roña en conflicto ha ejercido con 
sobrados títulos desde nuestro origen 
histórico, y a revelar, aunque sea en 
base a conjeturas, que' se esconde iras 
la mediación, cuyos alcances y posibles 
resultados se le ocultan cuidadosa- 
mente, tal vez para evitar que el 
pueblo argentino asuma el papel que 
le es propio. 

lie tesis chilena en la Zona Aus- 
tral. 

El límite, inlernacionalmente ad- 
mitido, del mar territorial sometido a 
la jurisdicción exclusiva del estado 
ribereño era de tres millas náuticas 
(cada milla equivale a 1.852 m.), pos- 
teriormente alcanzó a 12 millas (22 
km.); con la adopción del concepto de 
zona económica exclusiva (7-fct) llega 
a las 200 millas y. sobre las platafor- 
mas continentales hasta 200 metros de 
profundidad o hasta donde la técnica 




permita la extracción de recursos, y 
hay quienes propugnan como ZEE las 
trescientas millas y sobre la plataforma 
continental, las modernas técnicas 
permiten perforaciones extractivas 
hasta los mil mctios. Estamos lejos de 
la distancia que el art. 2340 de nuestro 
CAd Civil antes de la ley 17 711. 
fijaba en una legua marina (5 5S5m. y 
55 cm.) y extendía el derecho de 
policía a cuatro leguas marinas. 

Es obvia la importancia geopolítica, 
que involucra la económica, de las 
proyecciones marítimas de la costa fir- 
me, sea continental o insular. Actual- 
mente el mar es objeto de apropiación 
y las jurisdicciones marítimas son 
prácticamente limítrofes: el viejo con- 
cepto de la alta mar libre para todas 
las naciones va desapareciendo En 



adelante la navegación se hará a 
través de distintas jurisdicciones per 
tcncc ; <-ntcs a --tras tantas naciones. 

Chiie soslit'ie que su soberanía en la 
Antártida comprende la zona situada 
entre los meridianos 53 Oeste y 90 
Oeste. Como la Antártida Argentina 
está comprendida entre los meridianos 
25 Oeste y 74 Oeste, la reivindicación 
chilena se superpone a nuestro te- 
rritorio entre los meridianos 5S Oeste y 
74 Oeste, espacio que incluye la parte 
más valiosa de la zona: la Península 
Antartica y la Tierra de San Martín 
(para los chilenos de O'Míggins) y tam- 
bién las islas Shetland del Sur por las 
que pasa el arco antillano. El sector 
reclamado por Chile, no esta limitado 
al Norte por el paralelo 60 Sur, sino 
que se proyecta hacia el Continente, 
aproximadamente a las proyecciones 
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marítimas de los territorios poseídos, 
reclamados o usurpados por Chile 
situadas en aquél, resultando el paso 
Drakc un mar chileno ya que en las 
cartasdcl Instituto Naval Hidrográfico 
de Chile figura como Océano Pacifico 
hasta mis allá del Este de la isla de los 
Estados. 

Según la versión transandina él 
meridiano 53 O. pasa a 370 leguas del 
correspondiente al de las islas de Cabo 
Verde perteneciendo las tierras si- 
tuada* al Oeste He aquél a España, y 
las ubicadas al Este del mismo a Por 
tugal conforme lo estipulaba el 
Tratado de Tordcsillas de 1494. 

De esa interpretación resulta que el 
sector amárúcp. argentino del meri 
diano 53 O. al Í4 O. pertenece a 
Chile, y al Este del meridiano 53 O. 
pertenecería al heredero de Portugal, 
osea al Brasil: He aquf una inesperada 
y generosa contribución del expan- 
sionismo chileño al imperialismo 
brasileño. ' ' 

La tesis chilena ir complementa con 
la teoila de la continuidad geológica 
según la cual el Pacifico penetra hasta 
el llamado, arco de las Antillas del Sur. 
formado por la isla de los Estados el 
banco burdwood Roca NegTa. islotes 
Cormorán, islas Georgias Sandwich 
Oreadas y Shetland del Sur. que cons- 
tituirían una prolongación de la Cor 
dillera de los Andes cjue Tcaparecc en 
la' península Antartica con el nombre 
de Amaitandeso Andes Amánteos. 

La teoría chilena que considera 
propio todo territorio situado al Sur 
del paralelo del Bcaglc como la que 
sostiene la penetración del Pacifico 
hacia ti Este, timbas favorecidas por el 
laudo de Su Graciosa Majestad Isabel 
II. "'• la exclusión de la Argen- 
tina de la Antártida y su confinamien 
to al Norte de la isla ele los Estados. 
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Su consecuencia inmediata, o muy 
próxima, es que Chile ejercerá su 
soberanía sobre la Antittida y toda la 
zona marítima e insular que partiendo 
del meridiano 30 Oeste corre hacia el 
Oeste a lo latgo del paralelo 50 que es 
el que aproximadamente corresponde 
a las Malvinas y a Río Gallegos en la 
Provincia de Santa Cruz. 

La declaración denulidad del laude 
satisfizo la esperanza de los argentinos 
y los alentó para aceptar confiada- 
mente el hecho bélico, pero ahora se 
enfrentan con la inquietante incer 
tidumbre provocada por la mentada 
"mediación", iiucrtiduinbrc justi- 
ficada por los hechos que expon- 
dremos más adelante. 

II. — La nueva colonia británica. 

El 2 de Marzo de 1962. el Parlamen- 
to Británico aprobó una "Ordcr in 
Ceuncil" cieando una nueva "colonia 
aiitáiiita '. Surge asi. a pocos pasos de 
nuestra frontera una nueva colonia in- 
glesa, a despecho de los derechos ar- 
gentinos sobre ella, porque la nueva 
colonia comprende todas las tierras e 
islas de las dependencias de las Mal- 
vinas - las islas de San Pedro (donde se 
instaló la Compañía Argentina de Pes- 
ca en 1901) frecuentadas por las naves 
argentinas, en particular la Corbeta 
Uiuguay. que hizo allí escala en 1909. 
1911. 1915, 1918. 1919. 1923 y 1924; 
las Islas Georgias del Sur; las Sandwich 
del Sur. donde la Argentina en 1956 
estableció el refugio "Teniente Es- 
quivel". que debió ser desalojado al 
entrar en erupción los volcanes(en el 
verano 1976-77 la Armada instaló la 
Estación científica 'Corbeta Uru 
jcuay". la cual motivó agitados debates 
en el Parlamento Británico), las She- 
tland del Sur situadas en el sector an- 
(áitico argentino y las Oreadas del Sur 
ocupadas por la Argentina desde 1904.' 
fecha en que instaló un Observatorio. 

El comunicado de la Oficina Co- 
lonial de Gran Bretaña decía: "La 
división concuerda ron las disposi- 
ciones del Tratado Antartico que fu » 
firmado en Washington en 1959 y que 
enirócn vigor el 23 de julio de 1961". 

El Buenos Aira Herald del 10 III- 
1962 hace el curioso comen 
uno'cjue transcribimos: 
Debe haber alguna razón muy sena 
de porqué Inglaterra -que pretende 
tener tacto diplomático- hizo coin- 
cidir la creación de su nueva colonia 
en despecho de Argentina y Chile con 
la visita oficial del marido de la reina 
Isabel" .. "Argentina debe citar der- 
la, puse a ciertas inclinaciones serviles 
de ciertos circuios oficiales argentinos. 



(Cómo inrerpretar la noticia ingiera de 
que Argentina y Chile han sido "con ' 
sullados" sin poner objeción antes de 
que el gobierno británico anunciara la 
nueva descripción final del territorio 
discutido?". 

La posesión de las Malvinas ha per- 
mitido la ingerencia británica en el 
Atlántico Sur y la reclamación del 
territorio antártiro comprendido entre 
los meridianos 20 Oeste y 80 Oeste 
superpuesto al que corresponde a la 
Argentina. 

En virtud del Acuerdo de 1971. In- 
glaterra no admite la discusión de su 
soberanía sobro las Malvinas pero la 
Argentina se obliga a contribuir al 
desarrollo de la colonia usurpada. Este 
es el estado actual de la cuestión. 

III. - El Tratado ¿nórtico. 

En el año 1961 (B.O. 16 V1961) la 
Argentina ratificó el Tratado Antár 
-.ico fumado en Washington el 1 de 
diciembre de 1959 por los gobiernos de 
Argentina. Australia, Bélgica, Chile, 
a República f rancesa. Japón. Nueva 
Zelandia. Noruega, la Unión del 
Africa del Sur. la Unión de Repúblicas 
Socialistas Soviéticas, el Reino Unido 
de la Gran Bretaña e Irlanda del Norte 
y Ioí Estados Unidos de América, 
recientemente se ha incorporado 
Polonia y aspira a hacerlo Alemania 
Occidental. So pretexto de su utili- 
zación exclusiva para fines pacíficos, 
de libre investigación científica y de 
promover la cooperación internacional 
en la investigación, se ha interna- 
cionalizado la Antártida, permitiendo 
la injerencia de países que no pueden 
invocar derecho alguno sobre ese 
territorio por estar situados en el 
hemisferio norte, aunque en el caso de 
las URSS se trata de un país que inter- 
viene en todos los lugares de ambos 
hemisferios cuando la traición, la dis- 
tensión o el abandono de USA se lo 
permite En el art. 1 se acuerda que La 
Antártida se utilizará exclusivamente 
para fines pacífiros. Se prohibe toda 
medida de carácter militar, tal como 
el establecimiento de bases y fortifi- 
caciones militares, la realización de 
maniobras militares, así como ensayos 
de toda clase de aunas. El art. 2 
proclama la libertad de investigación 
científica y la cooperación para tal fin. 
El art 3 se refiere a los procedimientos 
para cooperar. El att. 4. 2a parte, 
dice: "Ningún acto o actividad que se 
lleve a cabo mientras el presente 
tratado se halle en vigencia constituirá 
fundamento para hacer laler, apoyar 
o negar una reclamación <íe soberanía 

territorial en la Antártida, ni para 



crear derechos de soberanía en esta 
región". El art. 13 expresa: "Quedará 
abierto a la adhesión de cualquier es 
lado que sea miembro de la Naciones 
Unidas o de cualquier otro estado que 
sea invitado a adherirse al tratado con 
el consentimiento de todas las paites 
contratantes ..". 

La Argentina ha firmado el Tratado 
como nación soberana, pero éste no 
reconoce la soberanía que la Argen- 
tina ejercía en plenitud sobre su sector 
en virtud de los antecedentes histó 
ricos, la continuidad y contigüedad 
gcogiáfica y geológica, y la ocupación 
efectiva 

A partir de su vigencia, la Antártida 
Argentina quedó sometida a una sucr 
te de condominio internacional, cons- 
tituido por países con o sin derecho a 
la zona internacionalizada: en efecto 
si bien el tratado "no reconoce" las 
pretensiones existentes y no admite 
nueve* títulos de adquisición (are. 4) 
admite en cambio a quienes no tienen 
ningún derecho (art 13. punto 1). 
Acepta una servidumbie de no hacer 
con respecto a la actividad militar, in- 
cluso la puramente defensiva; está 
obligada a permitir el libre accesu a los 
observadores designados por cual- 
quiera de las partes, en todo tiempo, a 
cada una y a todas las regiones de la 
Antártida (art. 7. punto 1 y 2); a 
facilitar la inspección de los obser- 
vadores y la libre observación aérea 
(art. 7. puntos 3 y 4), debe informar a 
las otras partes de toda expedición que 
realice, de toda estación que eslablez 
ca y del personal y equipo militar que 
se utilice (art. 7. punto 5. incisos a, b y 
c). 

El art 4. punto 2 que transcribimos 
anteriormente, implica anular la 
presencia argentina El eslablerimien 
lo de bases, el traslado de familias, los 
nacimientos en esa porción de su 
territorio, no constituirán, mientras el 
tratado se halle en vigencia, funda 
ínclito para fiacci valer, apoyar o 
llegar una reclamación de subcianía 
ni para crear derechos de soberanía en 
la región. 

Introduce el tactor "poder", que por 
vía de interpretación permite su avan 
ce sobre el "derecho": un ejemplo de 
ello es la creación de la colonia anlár 
tica a la que nos hemos referido ail 



IV. — La gestión Ae los gobiernen ar 
fmttnOK el Acuerdo con Cran Brc 
taña de 1971, el convenio de arbitraje 
con Chile de 1971. la mediación de 
1979. 

El Acuerdo con Cran Bretaña de 
1971 se debe a la "exitosa gestión" del 
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Presidente Lariusse y su Ministro De 
Pablo Pardo y se resume así: logia 
tetra no discute su soberanía sobre las 
Malvinas a las que conserva en su 
poder' y cuyo desarrollo la Argentina 
subsidia. El juicio más acertado sobre 
el Acuerdo ha sido formulado por el 
Dr. Adolfo María Holmberg, autor del 
libro "¡Cree Ud. que los ingleses nos 
devolverán l.as Malvinas 1 Yo No"y es 
el siguiente- "el canciller firmante 
tiene la gloria triste de mostrar por 
enésima vez en nuestra historia, la 
capacidad argentina de perder". 

El Convenio de Arbitraje con Chile 
de 1971 tiene poi pane de la Argen- 
tina los mismos protagonistas que el 
acuerdo con Gran Bretaña ; eso explica 
que la decisión haya sido confiada in- 
sensatamente a la Reina deesa nación, 
nuestro enemigo más antiguo en los 
Mares Australes 

La nulidad del laudo declarada por 
nuestro gobierno en salvaguardia del 
Territorio argentino, nos llevó al borde 
de una guerra justa y necesaria para el 
honor nacional. 

El 23 de diciembre de 1978 apareció 
la mediación, obtenida mediante ges- 
Uuna poco claras, pctwen tas cuatíes te 
adivina la presencia tic nuestro amigo 
del Norte (el defensor del mundo oc- 
cidental y cristiano como lo demostró 
en Victnam) los Estados Unidos cuyo 
embajador estuvo presente cuando se 
firmó el Acta de Montevideo. 

El trámite de la mediación no ha 
dejado traslucir la naturaleza, objetoy 
posibles resultados, pero se han for 

ululado decía racione* qur lian pasado 

desapercibidas. 

De regreso en Roma una vez ter- 
minada la etapa previa a la media- 
ción, el Cardenal Samoré dijo durante 
un reportaje de radio vaticana: por 



ejemplo, es mejor no usar más la ex- 
presión 'canal Beagle' porque es una 
expresión ya superada. Nosotros es- 
tamos en una fase sucesiva. Después 
del laudo arbitral se ha venido a 
¡tablar de otra tona. Aún más. yo 
defmirta corno objeto la extrema zona 
austral del continente americano. No 
más canal Beagle sino zona austral" 
«La Nación. 12-1-79). 

La euforia argentina contrasta con 
la segura reserva chilena. 

El canciller chileno Cubillos en con 
ferencia de prensa en Montevideo el 
iO-l-79 hito la siguiente declaración, 
"se entra en un proceso largo y bastan- 
te más complejo que la simple dis- 
ttibución de islas o rocas, como se 
quiera presentarlo. £¡ un problema de 
delimitación marítima extraordi 
nanamente complicado, con muchas 
implirancias y que yo creo, va a 
necesitar un estudio largo por muchos 
aspectos" 

También contrasta la proclamación 
por la Argcniina de su respeto a los 
principios de Derecho Internacional 
con la firmeza inlimidatoria de Chile. 

En la conferencia de prensa ya men- 
cionada preguntado Cubillos sobre si 
la mediación será definitiva, opinó que 
nabla que ver en qué términos se 
producía. 

En su Mensaje del 8.1 79. Videla 
manifestó: "Sepa el país y lodos los que 
siguen el trámite de este proceso, que a 
la Nación Argentina no la anima el 
deseo de expansión territorial a costa 
de la integridad soberana de nadie". 
Esta profesión de Vidria rs totalmente 

vacua porque como hito siempre, 
Chile discute el territorio ajeno, jamás 
ei propio. 

En cambio Cubillos el 14-1 79 sos- 
tiene que "siempre queda la posibi- 
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lidad de recurrir a la Corte Inter- 
nacional de La Haya " 

En conferencia de pierna, se le 
pregunta al Presidente Vidcla si la an- 
terior declaración de Cubillos nocons- 
tituye un menoscabo para la acción del 
mediador y su respuesta es la siguiente: 
"SI. recuerdo que el canciller chileno 
ha hecho mención de eso. a través de 
lo cual plantea la posibilidad de llevar 
el problema al terreno jurídico de la 
Corte. Si la mediación se agota, puesto 
todo en punto- cero, si el mediador 
reconoce que ha fracasado en su con- 
dición de tal. en esc caso sí lo puede 
hacer Lo que no se puede hacer es 
amenazar al mediador diciendo 
"medie bien porque s¡ no yo me escapo 
y recurro a la Cor.e". (La Nación, 26- 
l-7<M F.l realismo del Presidente 
Vidcla es conmovedor: el canciller 
chileno tanto puede condicionar la 
aceptación del resultado de la me- 
diación iuc lo ha hechosin consccucn 
cias pai ; . el país que representa y ha 
sido coht rente con la posición de su 
país desde la iniciación del conflicto. 

En a misma conferencia de prc-nsa, 
se le pregunta si la mediación se va a 
constreñir al "martillo" del Beaglc. o 
va a se: ina cuestión global de toda la 
zona en litigio y la respuesta es: 
"...Hemos hablado de la zona austral, 
así que no nos cerramos solamente al 
"martillo" Bo fue una cuestión del 
laudo Allá el laudo ysu resultado 
... Todo esc está en conflicto y todo es 
matciía de ser conversado con Chile a 
través de un mediador que nos ayude a 
encontrar una solución en la zona aus- 
tral, entendiendo espacios marítimos y 
terrestres". 

En cuantc al principio bioceánico. 
desvirtuado 'ior Chile con su teoría de 
la continuidad geológica o del arco 
antillano rumo hemos visto en el 
acápite 1, sólo se salva si se deja es- 
tablecido que el límite entre ambos 
océanos es el Cabo de Hornos. Al res 
pecto. el Ptesidente considera: "Este 
principio, si. es absolutamente irte- 
nunciablee inuludible para nosotros' . 
"Este criterio puede ser /Vetado a dis- 
tintas formas ob)etivas posibles d' 
aceptar, pero el criterio debe quedat 
salvado" 'la foima es lo de menos en 
cuanto el principio esté cumplido. No 
digo lo de menos, fiero In Jtirma es In 

Si ñor '■ unas se entienden los dos 
criterios de aplic- ¡An. el argentino y 
el chileno, forma no es de "de se- 
gunda importancia", pues si se acepta 
"la forma objetiva' chilena, la Argén 
tina —como se ha explicado- 
quedara excluida de la Antártida. 
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Se le hace una nueva pregunta: "Us 
ted habló de formas honorables mien- 
tras se mantenga el principio (bio- 
ceánico). '¿Podría ser la explotación 
común de los recursos o la interna- 
cionaliracion de la tona? ( Cuál es la 
forma de resguardar ese principio que 
es nuestra soberanía?!. Y responde: 
"Partamos de la base de que la so- 
lución debe ser honorable'. 'El prin 
eipio está cumplido". "Cualquiera de 
ellas es buena mientras el principio es- 
té resguardado". "Una zona común de 
recursos compartidos puede ser una 
solutiOu". "Una linca demarcada en 
asentamientos icriestics puede st-r una 
solución'. 

A una pregunta de tipo económico 
reitera: "La honorable (solución) es la, 
que afirma el principio" 'Lo que 
fuego hablemos después, dentro de 
eso. habrá distintas formas". "Formas 
y objetivos de ese principio y allí habrá 
que buscar cuales son las mejores". 
"£je es el margen dentro del cual juega 
la mediación ". 



Las Interferencias Inevitables 



. I.as declaraciones del Cardenal 
Samoré. del canciller Cubillos y del 
Presidente Videla permiten inferir que 
el criterio del mediador y la posición 
de las partes son: 

1) Chile mantiene sus exigencias 
territoriales sobre las islas Lcimox,P¡c 
ton y Nueva, causa del conflicto, y esa 
pretensión sesustenta: 

a) En la téoría del arco antillano 
que permite negar una intromisión en 
el Atlinfico porque, a su cnterio. las 
islas están sobre la prolongación dei 
Pacifico hacia el Este: 

b) En el laudo arbitral de Su Majes- 
tad Británica, cuya validez continúa 
afirmando, poi eso reserva su derecho 
a recurrir ante la Corte Ititei nacional 
de La Haya: 

2) El Cardenal Samorc. represen 
tante papal, para quien "después de: 
laudo se ha venido a hablar de otra 
cosa", la mediación negocia "la -ex 
trema zona austral" 

S) La Argentina, dice el presidente 
Vidcla. solo quiere mantener incólume 
el principio: "Chile en el Pacífico. Ar 
gemina en el Atlántico", siendo in- 
diferente las diversas formas" cuya 
existencia reconoce y acepta, incluso 
"una zona de recursos compartidos" 

Hemos visto al tratar de la tesis 
chilena en la zona austral que e! prin 
cipio bioceánico ha quedado reducido 
a la nada al acoplarlo a su teoría de la 
continuidad geológica o del arco an- 
tillano, de manera que no tiene por- 
qué oponerse al principio, que así ex 
I 



puesto refuerza su tesis sobre la zona 
austral 

A su vea. la Argentina que hace 
cuestión del principio sin precisar que 
el límite entre ambos océanos es el 
Cabu de Hornos, tampoco tendrá in- 
conveniente en aceptado, puesto que 
lo enuncia y exige enfáticamente su 
reconocimiento, pero sin hacer cues- 
tión sobre ei límite de los dos océanos. 
Más aún. el Presidente reitera a cada 
paso que el principio o. criterio Isic) 
purde ver Tesado a formas objetivas 
distintas posibles de aceptar". 

El mediador no podrá tener ningún 
tropiezo si declara que "dejado atrás el 
laudo"', aunque se lo tenga en cuenta, 
en virtud de! principio biocéa Talco, 
aceptado por ambos países y teniendo 
presente la existencia del arco anti- 
llano (realidad geológica alegada por 
Chile v no rechazada por la Argentina) 
las islas, ya poseídas por aquél país, le 
pertenecen 

Chile sin disparar un cañonazo 
habrá logrado un triunfo completo y 
sentado las bases de reclamaciones que 
podrijSCgún su conveniencia, plantear 
en la mesa de la mediación o resel- 
larlas para el futuro. 

Por los dichos del Cardenal Samoré 
es más que probable que. para pre- 
venir cualquier conflicto futuro entre 
hermanos de raza y religión, postule el 
acuerdo sobre toda la zona austral. En 
este caso se echará mano de todas las 
formas objetivas' imaginables entic 
las que está expresamente incluida la 
zona compartida de recursos, pero 
Chite habrá dado otro paso adelante, 
dejando sentada una sólida base para 
lograr su proposito final. 

En efecto, reconocidos tanto el prin- 
cipio biocéanico como el de con- 
tinuidad geológica, la proyección 
marítima de las islas acerca a Chile a 
la Antiitica. Como el arco antillano 
llega casi basta las Malvinas y la Cor- 
dillera reaparece en la Península An- 
tártida y esa cadena de montañas es la 
clásica línea divisoria entre ambos 
países, el sector amártico compren- 
dido entre los meridianos 55° y 74° 
dehe ser considerado como chileno, lo 
mismo que toda la zona marítima 
situada al Sur del paralelo 50 S. que 
i orresponde a Las Malvinas. Y al Oes 
te del meridiano 30", límite del arco 
antillano, la Argentina tendrá que 
navegar por aguas extranjeras in- 
cluyendo ei paso Drakc para comu- 
nicarse con el sector restante de la An- 
tártida y con Uihuaia que quedarían 
aislados del continente. 

1.a Argentina, sobre el sector antar- 
tico que conserve, ejercerá una so- 
beranía no reconocida y cercenada por 



el Traladnen la forma ya vista rilará 
asediada por los demás firmantes del 
mismo, y su posesión será objeto de 
futura» reclamaciones de Chile, de 
Bi asi I íque se bula píeseme cuando lu 
cica oportuno, como sucesor de Por- 
tugal) > de las siempre renovadas 
pretensiones imperiales de Gran 
Bretaña que querrá completar su 
"tol-m .1 ,u l.irtu .i" 

La Transacción Condicionante 

A tan triste situación not ha llevado 
una cadena de errores que se verin 
coronados con el probable desenlace 
de la mediaciOn. ¿expiada con tanto 
entusiasmo orquestado pala facilitai el 
despojo. 

El desenlace es previsible y la anun- 
ciada lentitud ce ja negociación, tiene 
por ob'cto cansar la atención de los ar 
gemí nos. 

Es evidente que por intermedio de 
Samnrí —"Cardenal de la paz y de la 
alegría ' se llegó a una transacción 
previa a la mediación y condicionante 
de ésta, entre los gobiernos chileno y 
argentino. El primero se guio por el 
interés de su patria y se inspiró en su 
pasado histórico y jus enseñanzas; el 
segundo obró desaprensivamente acer- 
ca del ¡meres de su país. la gloria de su 
pasado y comprometiendo su futuro. 

No conocemos los términos de la 
transacción, pero los razonamientos 
deducidos de las actitudes y dichos de 
las personas intervinientei. dan a 
nuestras conjeturas un razonable 
giado de ceileza. se explica asi la 
seguridad chilena de la que el Pie- 
sidente Pinochet ha dado otra mues- 
tra. Entina reciente declaración sobre 
la posibilidad de aceptar un "italu 
quo", su opinión fue "que no resulta 
conveniente para el país. So es posible 
postergar para el futuro problemas 
que drhrn resolverse hoy" (La Afi- 
ción 26 4- 79) 




Una vez reconocida la soberanía 
chilena sobre las islas, objeto de la en 
cubierta transacción, a partir del sis 
tema de zona compartida u otro se- 
mejante, llegaieuios tías sucesivas 
claudicaciones a la derrota final, 
mientras propios y extraños alaban a 
la Argentina madura". En tanto 
Chile, a la vanguardia de la ofensiva 
antiargeniina preparada desde hace 
largo tiempo y tras ella las demás 
potencias interesadas, lograrán sus 
propósito: exWuir a la Argentina de la 
Antártida 

No queremos ver cumplido el va- 
ticinio, pero la manera de evitarlo es 
adviniendo al país sobre los peligras 
que amenazan su integridad y su mis- 
ma existencia, consecuencia de la 
pobre conducción de nuestra política 
internacional y* de la mezquindad 
mental y retórico patriotismo de sus 
icspoi isa bles. 

No puede existir una política ex- 
terior con sentido nacional si su cor- 



Hace algunos días me llenó de 
ilusión un título publicado por el 
diario LA OPIStONm abr. 79) en el 
cual, tras anticipar que "Formuló 
declaraciones Bronstein" decía en for- 
ma destarada que "la energía eslá mal 
aprovechada " 

Entusiasmado continué la lectura y 
descubrí que 'W Ing Bronstein des- 
taco el mal apmvchamiento que los 
argentinos Hemos hecho de nuestros 
recurms energéticos" en el curso de 
una conferencia pronunciada el día 
anterior en el tasli'ruro Argentino de 

(LiCRE)' " '" """" <S,C> £UCtnCa 

Seguí leyendo y el entusiasmo real- 
mente me desbordaba porque según el 
rnlumnisia 'el funcionario recalcó que 
de los que tenemos mucho consu- 
mimos poco v *m cambio de la que 
'cnemot poco consumimos mucho", 
refiriéndose a que "actualmente se 
pioduten en el país JO mil mttlonei de 
kvvh anuales, que en su mayoría 
provienen de centrales térmicas y sólo 



ducción está confiada a mentalidades 
asépticas descreídas de la patria a que 
pertenecen cuya ratón de ser no per- 
ciben, habiendo sustituido el amor 
patrio por la creencia en las nuevas 
corrientes. Las cuales supciándo aquel 
sentimiento, ptcteiidcn organizar el 
mundo, mediante la desintegración 
previa de las naciones, a las que desde 
hace años han sometido a la solapada 
tiranía de los organismos interna- 
cionales, servidas fervorosamente por 
esos falsos conductores de la nación, 
quienes prefieren su aprobación v 
aplauso al reconocimiento agradecido 
di' su propio pueblo. 

Queremos que la Nación despierte, 
que su pueblo militares y civiles 
asuma vivamente la defensa de la 
a nenazada integridad del territorio 
argentino, y haga entender a su go- 
bierno que para merecer el honor de 
dirigir los destinos de la Nación, díbe 
hacer suyo lo que canta y manda el 
Himno: ' Coronados de gloria vivamos 
-O juremos con gloria morir". • 



1.11 i por ciento de centrales hidroeléc- 
tricas ". 

Llegado a este punto pensé que todo 
r.o podía ser mis que un hermoso 
sueño del que tendría que despertar 
para lo cual no encontré cosa mejor 
ciie pedirle a mi yerno que me pelliz- 
cara. 

Sorprendido por mi actitud aparen- 
temente tan absurda William Roper 
quiso sabci qué me estaba ocurriendo. 
Cuando se lo conté me preguntó si nu 
habla leído las declaraciones del mis- 
mo Ing. Bronslein publicadas por LA 
PRENSA (18 abr. 79) y si no había 
terminado, de leer la nota de LA 
OPINION 

Obviamente no había hecho nu1 
smna de las dos cosas y cuando lo hice 
ya nu fue necesario que el bueno de 
William me pellizcara. Porque com- 
probé que tras un barnit muy sutil, 
¡as cosas estaban como de costumbre 

Y como es posible que muchos 
cometan mis propios errores intentaré 
un bievc análisis de esas declaraciones 
a la luz de una visión estratégica am 
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Río Paraná: 
¿Nuestra Columna Vertebral 
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plia y globalista qüe asegure la ge- 
nvini preservación de nuestra inte- 
gridcd y subsistencia como nación 
soberana. 

El Ing. Bronstein, según explicó al 
Iniciar su conferencia comentada por 
l.o Opinión, habla llegado liada una 
semana ele "tai peleadas negociaciones 
por ¡a financiación de Yacyretá ". 

Ctál fue la raíz de la pelea y qué se 
intento conseguir con ella será pre- 
cisamente uno de nuestros primeros 
desvelos porque «pin lo publicado 
por LA PRENSA (18 abr 79) "sector 
eléct-ico y Yacyretá son presentados 
siempre en forma simultánea ante los 
organismos de crédito quienes re 
quicen un análisis GLOBAL y MAN- 
COMUNA DO' '(Siclll). 

Dijo también el Ing. Bronstetn 
refiriéndose a Yacyretá que "se destaca 
en el proyecto una doble condición: 
que será un fuerte proveedor de ener- 
gía PARA EL SECTOR ELECTRICO 
ARCENTINO. Y a su vez el sector 
energético será un fuerte proveedor dt 
fondos para poder construir la obra " 

En síntesis que eí Ing. Bronstein 
como responsable de la Sub secretaria 

de Energía llidrorlfrtricn y Tfrmica 

se ocupa y pone el énfasis en U rama 
energética del problema, lo cual puede 
llegar a ser saludable. 

Pero ocurre que el Río Paraná es 
una fuente potencial de otros recursos 
y tiene mucho que ver con la soberanía 
nacicnal. 

De donde al parecer nos estamos 
peleando en negociaciones tendientes 
a reforzar la rama de la energía mien- 
tras nadie parece acordarse del ár6o/ 
que es la República Argentina Yesos 
afanes por fortalecer la rama pueden 
llega: basta/nacer morir al árbol' 

i QUE ES EL RIO PARANA' 

Por lo que me enseñaron mis 
profesores de geografía el Rio Paraná 
es uno de los principales ríos del mun- 
do por su extensión su caudal y Sus 
posibilidades de aproiechamitnto 
múltiple, es decir para la nategactón, 
el suministro de agua dulce apta para 
el consumo, la preserwición de un 
deliccdlsimo equilibrio ecológico y. 
ADEMAS como potencial fuente de 
enrrpta hidroeléctrica, que —como 
todo* sabemos— es energía limpia y. si 
sor", cuidadosos con el medio im 
bieni.-. también puede ser renovable. 
Aunque, haciendo una breve dis- 
rresión. jí' no cuidamos el medio am- 
biente puede pasamos lo que al Pa- 
raguay que hace dos años que no 
puedt utilizar su represa de Acaray 
porque no llueve t a causa del uso 
depredatono que han hecho del suelo. 
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O lo que al Brasil que ve escurrirse 
millones de toneladas de tierra fértil 
que van a llenar los lagos de sus re 

Pero el Rio Paraná, pese a todas es- 
tas peripecias de aguas arriba, sigue 
suministrando a la República Argen- 
tina ALREDEDOR DEL 60 por ciento 
del total de agua dulce superficial de 
que dispone el país. Lo cual es alta- 
mente impottante en un mundo muer- 
to de sed al punto que llego a analizar 
proyectos de trasladar témpanos 
polares para abastecer de agua a 
ciudades europeas. 

A sus márgenes habita —mal que a 
^muchos les pese- mis del 70 por cien 
to de nuestra población y se asienta 
casi el SO por ciento de nuestra ca- 
pacidad productiva 

Decíamos el mes pasado que los 
recursos no son cosas. El Rio Paraná 
no es —por consiguiente — un recurso 
El Rio Paraná se convierte en un 
recurso rectén cuando cumple una 
función para alcanzar un fin deter- 
minado 

Veremos entonces cuáles son los 
fines que podemos alcanzar con el Río 
Paraná, o. lo que es lo mismo PARA 
QUE SIRVE El. RIO PARANA 

Además de ser una preciadísima 
fuente de agua dulce en un mundo 
sediento diremos que sirve como medio 
de comunicación . 

En una era en que las comunica- 
ciones ocupan un lugar de pris'ilegio y 
en que se impone ahorrar energía, no 
podemos olvidar que el fluvial es - con 
mucho el más económico de los 
medies de t'ansporte conocidos. 

Y esto es. precisamente, lo que jus 
tífica que en Europa el grueso de las 
mercaderías se transporte a través de 
ríos y numerosísimos canales de na- 
vegación. Y que lo mismo se haga en 
EE.UU. y en otras latitudes siempre 
que haya ríos disponibles. 

Asi lo entendieron siempre nuestros 
ingenieros, que al elaborar proyectos 
de aprovechamiento para el Rio 
Paraná pusieron siempre especial én- 
fasis en preservar y facilitar la na- 
vegación del rio, libre de toda traba. 

Asi lo consignaron los ingenieros ar- 
gentinos que integraron el grupo de 
trabajo alto Paraná y afluentes mi- 
sioneros Que culminaron su laboren la 
Subsecretaría de recursos hldricos en 
1973, pudiendo publicar can solo tres 
de los siete volúmenes de una enfun- 
diosa tarea que fue el fruto fiel ingenio 
y del sabet de ingenieros argentinos 
que no necesitaron de la ayuda de cus- 
tosas consultoras extranjeras, de com- 
plicados y cambiantes nombres, para 
elaborar un complejo programa de 



proyectos de múltiples propósitos que 
satisfacían algunas premisas básicas y 
elementales que hoy parecemos ten 
tados de olvidar: 

1 . Todos y cada uno de los proyectos 
programados estaban intervtnculados 
entre sí y con el medio ambiente cir- 
cundante. 

2. Todos y cada uno de los proyectos 
preveía el aprovechamiento mtegral y 
la presenación del rio Allí realmente 
se ponderaba en su justa dimensión e 
importancia cada una de las RAMAS 
del aprovechamiento del río Y asi se 
salvaguardaba un equilibrio saludable 
para el árbol del país., evitando 
peligrosos privilegios entre las ramas 
del transporte, la éntrela, el consumo, 
etc. 

También fue argentina la idea lan. 
zada en 1966 por el Alte. Portillo que 
proponía vincular la Cuenca del Plata 
con las del Orinoco y del A mazónos, 
creando una red de hidrovías continen- 
tal, destinada a comunicar y unir 
a los países latinoamericanos, vin- 
culando el Rio de ta Plata con el 
Canbe y permitiendo acceder eco- 
nómica y fácilmente al casi inexpug 
nablc corazón de A mélica del Sud. 

Lamentablemente todos esos gran- 
des proyectos nunca posaron de ser 
buenos propósitos aunque alguno 
haya sido rescatado por algún ávido 
consorcio ' internacional" con ánimo 
de sacar de él un buen "provecho". 
Cabe recordar entonces un viejo y 
sabio lefrin espaflul que dice que De 
buenos propósitos está pavimentado el 
camino delinfterno 

Porque no puede cabernos ninguna 
duda respecto a que, si seguimos el 
actual curso de "acción" (») nos ga- 
naremos el mismísimo infierno, ya 
que malograremos gratuita e irrever- 
siblemente las posibilidades dt 
aprovechamiento del Río Paraná y 
pondremos en grave riesgo nuestras 
posibilidades de supervivencia como 
nación soberana. 

El Rtv Paraná es una verdadera 
columna vertebral de un sistema 
geopolltico que se nutre en las rea- 
lidades de la naluialeza tal y como 
Dios la creó. 

Quebrar esa columna vertebral ar- 
tificiosamente con obras encaradas 
con una absurda e incomprensible 
miopía es traicionar gravemente a los 
más altos intereses de la patria. 

Y, al traicionarlos favorecer los 
afanes hegemónicos de Brasil, que 
pretende precisamente esa quebradura 
del eje natural norte-sur para reem- 
plazarlo por su artificioso eje oeste-este 
a fin de consolidar sus confesados 
propósitos de dominio continental. 



Llegados a este punto se hace ne- 
cesario hacer un breve "rarenntn' 
sobre tn tema clave para la compren-, 
siAndrl problema ' . 

¿En qué nos estamos "equivocan 
4»"f ...... 

/. LO ECONOMICO 

El primero v más grave de los errores 
que estamos cometiendo tiene mucho 
que ver con lo económico 

Tomamos un proyecto y lo "et«j- 
luamos" a la luz de su rentabilidad 
economía inmediata Pensamos que 
basto <on que un proyecto sea eco 
nórticamente rentable como fuente 
energética para .que se lo apiuc.be 
como 'bueno".. Y ■ nos olvidamos de 
que el mismo proyecto — con toda su 
rentabilidad económica .a cuestas - 
puede llegar a ser funesto para la 
soberanía nacional . . . '. 

Nos olvidamos —en síntesis— de 
que la bandera nacional no tiene un 
precio que pueda ser pagado. en pesos, 

0 en dolara o en rublos ni en ninguna 
ot:a de las tantas monedas que ruedan 
pui este mundo. 

2. LA INTEGRACION 

Tómese; un rio y córteselo c'ri trozos 
de tamaño tal que parezcan fáciles de 
manejar. Aderécese cada uno' de esos 
1X0101 con proyectos hechos a su 
"propia medida": Júntese todo 
nueva mente porque como el rio es uno 
todo está forzosamente vinculado entre 
sí Obsérvese el resultado y. si es 
posible, hágaselo ver a Frankenstein 
para que se muera de envidia 

Esto y no otra cosa es lo que estamos 
hariendn con el Río Paraná Ha- 
blamos hasta por los codos de la "com 
patibilización" de Corpus con Itatpú. 
Pero nc* olvídíirnm rfr'o,ue en nuestra 
propia casa tenernos que compati- 
bllizur rursíros propios proyecta. 

Esos mismos qué nos muestran htty 
un dramático y desquiciado rom-' 
pecabeias con enormes piezas que no 
acertarnos a integrar adecuadamente y 
que llevan nombres tales como 
Kocvreíí. Corpus. Paraná Medio. 
Bermeja. Pilcomayo v muchos más: 

;Cf>rro puede entenderse semejante 
desconcierto existiendo un orgañisrfio 
que, como la Comisión Nacional de la 
Cuenca del Plata (CONCAP) debiera 
justamente poner orden e integrar? 

1 LA INTEGRA LID A D 

Según lo expiesado por el Ing. 
Bronstein (La Prensa ¡S Abr 79) los 
organismos de crédito internacionales 
requieren un análisis global y man- 
comurudo" de los proyectos que se 
someten a su consideración. 

Por ese mismo motivo el lng. Brons- 



lein dice que "sector electruo y Ya- 
■tyrelá. son. presentados nempre en Jor- 
ntp simultánea. . 

Realmente éste es un galimatías 
muy difícil de comprender poique 
según creo el aec/or eticirko de una 
obia no es el todo de la misma y no 
puede por consiguiente correlacionár- 
selo con un análisis global y man- 
comunado" Menos aún si la obra de la 
que--se trata, en sus orígenes, fue 
diseñada fundamentalmente para 
facilitar la navegación y no como obra 
energética. Menos aún si esa misma 
obra . desde el punto de vista de su ren- 
labilidad como fuente energética no cr 
ni remotamente comparable a la de. 
Corpus (en tanto isla sea construida 
racionalmente ' • 

¿Como puede ser que nadie se 
acuerde de la navegación? ¿Cómo 




puede ser que. según versiones, esos 
mismos organismos internacionales 
que dicen querer un análisis global ob 
jeten el financiamiento de las esclusas 
de navegación de Yacyreta? ¿Cómo 
puede ser que esos mismos organismos 
intcriiaciunales no reclamen una 
genuino integraüdad en la presen 
taciondt los proyectos? . 

4 EL EQUILIBRIO 

Dice el Ing. Bronstein en tus de 
elaraciones que se procurará "sal 
vaguardar el equilibrio ecológico ". 

Pero parece ser que el tan mentado 
equilibrio ecológico debe tener varios 
significados - y- que algunos de ellos 
deben ser antagónicos entre sí. Porque 
según algunos representa el equilibrio 
de tos /actores que afectan ai medio 
ambiente. Peró el diccionario utilizado 
por el Señor Subsecretario de Energía 

l 



debe contener alguna definición 
diferente. 

Sólo así se entiende una obra como 
la de Kaeyrclá diseñada de modo lal 
que, fíenle a crecientes depredatvrias, 
las deje pasar arrasando el medio am- 
biente del curso inferior del río en icz 
de derivarlas al fusible" natural 
ceado por Utos en Ibera. 
. Sólo así se entiende que alguien esté 
dispuesto a aceptar la alteración 
grasísima de las características o 
parámetros básicos del Rio Paraná in- 
fligiendo grave dnño ni paí\ a cambio 
d.nada 

> ELÜLSPILEARRü 

Dijo el Ing fironi/ein que actual- 
mente se producen en el país "30 mil 
millones de ituh anuales, que en su 
mayoría provienen de centrales tér- 
micas y sólo el 3 por ciento de centrales 
hidroeléctricas", y esto le pareció un 
disparate desde el momento en que 
destacó el "mal aprotechamtentc que 
los argentinos hemos hecho de nuestros 
recursos energéticos '. 

Pero no parece ser que en el futuro 
las rosas vayan a ser mejores porque 
según escuché días pasados en una 
conferencia del Ing. l<5p»z Fcglia, 
"Corpus construido a 105 metros slg 
nifica la pérdida de 13 mil millones de 
k-xh anuales" y para reemplazar esa 
brutal pérdida que representa el 30 
por ciento de nuestra actual produc- 
ción energética total, hartan falla 
obras equivalentes a nueve represas 
como la del Chocún ' , 

Siendo esto así no alcanza a com- 
prenderse cuáles son los criterios de 
exaluación adoptados porque este des- 
pilfarro no puede justificarse eco- 
nómicamente, ni bajo nm¿rtín otro 
punto de vista que no sea el del timple 
absurdo o el de la gravísima falta de 
cumplimiento de elementales deberes 
para con la patria. 

Concluyendo. Si bien se puede en- 
tender la posición sectorialistá del lng. 
Bronstein, no creo que nadie pueda 
explicar cómo, existiendo un organis- 
mo especifico como es la CONCAP, 
pueden llegar a cometerse semejantes 
errores 

¡0 es que acaso lo que se cometen 
no son errores' 

Roguemos a Dioi que ilumine la 
mente de nueitrets máximas autori- 
dades y les haga ver con meridiana 
claridad que la política seguida sig 
ntfica lisa y llanamente la fractura de 
nuestra columna vertebral geopolítica. 

Y pidámosle también que nunca 
falten argentinos de bien que sean 
capaces de ser consecuentes con sus 
ideales y con la patria aunque en ello 
les vaya su propia cabeza. • 



Diplomacia del Mutis 



I el Cardenal Samoré no rec- 
tificase las declaraciones que se 
le atribuyen acerca de la cuestión del 
Beagle. su intervención como re 
presentante de Su Santidad suscitará 
rccciocn la. opinión argentina y no 
deberla ser aceptada por nuestro 
Gobierno. Las declaraciones son ya 
tan celebres como incomprensibles. 
Versaron sobre una supuesta 'exten- 
sión' por parte de nuestro pafs de la 
controversia en tomo a las islas lau- 
dadas hacia otras mas al sur: sobre el 
otorgamiento fie algún 'enclave" ar- 
gentino dentro de esas aguas; sobre 
una nueva y reiterada adjudicación a 
Chile de todas las islas antes reco- 
nocidas como suyas poi el laudo 
anulado y, finalmente, sobre un 
heterodoxo carácter de artículo de fe 
que asumirían las proposiciones de Su 
Santidad en ejercicio de sus deberes de 
mediador. 

Desde luego todas estas afirmaciones 
y en particular la última son desor- 
bitadas, extrañas a la prudencia 
exigible a un mediador cualquiera 
— no ya al represéntame de la Sania 
Sede—, comprometedoras de su im- 
parcialidad y lesivas para la Argentina 
como la nación mas afectada, aunque 
objetables también por Chile en cuan- 
to se refiere d la alusión al dogma en 
opiniones tan falibles. 

Ciertamente al Cardenal Samort, la 
glotonería periodística por las noticias 
sabrosas, ha de haberle endilgado mas 
de lo que afirmó: pero algo, que no se 
le ha atribuido, sin duda le perteneee: 
su silencio después de tanta sonora 
manifestación 

Este silencio y el del gobierno argén 
lino >obre materia trascendente torna 
casi verosímil la tciahíla de inexac- 
titudes, equívocos y errores consig- 
nados al comienzo. 

Por descontado que no hubo ni hay 
"extensión" imputable a la Argen- 
tina, en la controversia sobre las islas 
más al sur de Nueva, Lefínox v Picton. 
Este punto se ha de haber tocado en el 
curso de las negociaciones secretas a 
raíl ¿e las ocupaciones que Chile ron- 
sumó durante su transcurso, y man- 
tiene todavía, en Freycinet y Deceit, 
por ejemplo, así como también con 
motilo de usurpaciones anteriores en 
la isla dr Hornos, que nrersariamenre 
han de haber sido protestadas por 
nuestros diplomáticos. 

Lo que Chile nos discure es todo el 
frente atlántico del Archipiélago 



fueguino al sur de la Isla Grande, toda 
la vasta comarca al este del meridiano 
drl Cabo de Hornos, todo lo que ha 
sido denunciado ante las Naciones 
Unidas por el Embajador argentino 
como 'artillado y fortificado' duiantc 
el desat rollo de la demostración bélica 
de los vecinos. 

Son estos actos posesorios y gue- 
rreros, recientlsimos. los que han 
atraído la atención pública hacia el 
Cabo de Hornos, antes tan desdi- 
chadamente olvidado por la Canci- 
llería argentina 

Pero más significante que estos 
deslices resulta el anuncio acerca de 
"concesiones' , al parecer graciosas, de 
Enclaves argentinos" en el Atlántico, 
en ese misino oceáno en el que Chile 
ha "renunciado a poseer "punto al- 
guno" desde 1893 




En cuanto a la suposición de que la 
integridad" de lo acordado por el laudo 
de Su Majestad Británica va a ser 
reconocido a Chile, es injuriosa para el 
país y rl Gobierno que ha declarado 
írrito ese mismo laudo por vicios in 
sanables de forma y fondo y por su 
"notoria parcialidad". 

El Cardenal Samoré se halla ante el 
deber de restablecer la confianza de la 
opinión argen'ina en su equidad y 
prudencia, después de estas noticias 
intencionadas o mentirosas, que lo 
presentan ostensiblemente volcado a 
servir la tesis chilena 

Por su parte el Gobierno Argentino 
tiene el derecho — que falta grave sería 
no ejercer— de recusar a todo re 
presentante del mediador que hubiese 
incurrido en tales excesos. A menos 
qnr no viese en tanto lapsus infor- 
mativo lesión anticipada a nuestro 
derecho histórico sino socorro bien- 
venido al propósito de ir acomodando 
V plegando el orgullo argentino anteel 



consentimiento ya otorgado a la imip-i 
ción chilena en el Atlántico. 

Dice un rumor ominoso que oídos 
tan complacientes son meras secuelas 
de otras complacencias, clandestinas o 
avrrgon7ada*. prestadas a los avances 
Ce Chile en las Comisiones 1 y 2 . 

Parece también responder a un 
designio oculto esta exclusión en las 
dos comisiones recién constituidas — la 
que viajó a Roma y la que asesora al 
Canciller- de todos quienes sostu- 
vieron con más energía v nitidez la in- 
tegridad de nuestros títulos hasta e\ 
Cabo de Hornos y, a la inversa, la in- 
clusión de los más conspicuos entre 
aquellos que llevaron campañas 
públicas y privadas por el acatamiento 
del laudo afrentoso. 

Del otro lado, en cambio, del lado 
rispido de los Andes, no faltan sinu 
cuc sobran palabras, algunas indu- 
bitables, oficialisimas, de la boca mis- 
na del caballo, tales como las del 
Canciller Cubillos o las del Embajador 
Berstein que dicen cuanto debiéramos 
decir nosotros, los despojados e in- 
vadidos, sobre firmera e intransigencia 
conforme con la certeza de la propia 
razón y derecho. 

Al Canciller Cubillos se debe la 
réplica aguda al carácter dogmático 
de la mediación papal consistente en la 
reiteración de que Chile conserva su 
derecho de acudir a la Corte Inter- 
nacional de Justicia si no alcanza satis 
facción para sus exigencias. Y este 
mismo Cubillos, día a día más en- 
gallado y desaprensivo, es también 
quien, a renglón seguido, refiriéndose 
a Rolivia y a su reivindicación por su 
litoral marítimo, tilda de "poco serias" 
las adhesiones que ésta recibe, entre 
ellas, desde luego, la de nuestra lo 
davfa callada Cancillería. 

Hay dos actitudes, dos diplomacias, 
dos gobiernos que a) contraponerse, en 
los episodios comentados, van con- 
figurando otro desenlace lastimoso 
para esta nueva confrontación enire 
nuestro país y Chile Una agresiva, 
segura de sí misma, petulante y 
aferrada a las posiciones conquistadas, 
que usó de la intervención de la Santa 
Sede para forzar el repliegue argentino 
y la t¡í*nr ahora como un expediente 
más no el único ni el último, para 
legitimar sus usurpaciones Y otra en 
cogida, vacilante, callada y sumisa an- 
te la autoridad de Su Santidad, a la 
que parece enteramente abandonada, 
como si hubiesen flaqueado sus 
Frop : as fuerzas y coraje, como si la vir- 
tud cristiana de la humildad exigiese a 
las naciones humillarse ante el ene- 



34 - Catlltfo 



] 



La Defensa Nacional es un Mito 
sin Soberanía Económica 



Lw L miércoles 11 de abril la 
opinión pública asistió atónita 
a una noticia oficial per la cual se in- 
formaba que el Presidente Videla 
habla dado instrucciones precisas a la 
conducción económica de que se 
agilizara y acelerara la privatización' 
total délas Empresas del Estado. Entre 
esas empresas del Estado figuran —en 
mayor o menor grado rlr intención de 
privatitar a cualquier trance 
Y.P.F.. Cas del Estado. Yacimientos 
Carboníferos Fiscales, Agua y Energía. 
S.E.G.B.A. y C.I.A.E.. Obras Sa 
Hilarias de la Nación. Ferrocarriles 
Argentinos. Flota Fluvial del Estado, 
Administración General de Puertos, 
Teléfonos del Estado. Empresa Na- 
cional de Telecomunicaciones y EL- 
.MA. Se incluyen, además, fábricas 
satélites de extracción de eiano, 
propino, butano y gas natural y 
procesos básicos pctroqufmicos. de 
materias primas esenciales y de ser- 
vicio» fundamentales en tuyos distintos 
nivele! de inversión y estructuración 
actuales, várias generaciones de ar- 
gentinos colaboraron denodadamente 
para convertirlas en orgullosas rea- 
lidades cualesquiera hayan sido sus 
ideologías políticas y las de lo» gobier- 
no» que te sucedieron en la conducción 
nacional. 

Soberanía Territorial 
y Soberanía Económica 

Errores y traiciones irreparables 
mutilaron el territorio nacional a lo 
largo de la historia. Se perdieron in- 
mensos espacios geográficos en los 
cuatro puntos cardinales de los an- 
tiguos limites del país por incapaci- 
dad, por perfidia y alevosía, y hasta 
por corrupción. Hoy en día suponer 
que la Argentina puede ser una 
Nación respetable y respetada si ad 
niiliera resignadameme la amputación 
de parte de su territorio, resultaría 
simplemente ridiculo, fcs que basta lo: 
más ingenuos y mediocres gobernantes 
tienen cabal conciencia de su respon 
sabilidad ante la historia y del carácter 
lesivo que para la dignidad nacional 
trndrfi cualquier agravio a su inte- 



gridad territorial. Pero, «¡para qué sir- 
ve la integridad de un territono si. 
simultáneamente, no se defiende en la 
misma forma y con el mismo patriotis- 
mo y dignidad, el patrimonio eco- 
nómico y social que contiene? Si'ello se 
consiente, el pais sólo conservará la 
formalidad de un dibujo geográfico 
pero en realidad habrá perdido —tan 
efectivamente como si hubiera perdido 
su territorio— su identidad como 
Nación, al ser sometida y avasallada 
en dos de sus restantes atributos vi- 
tales: su economía y su población. La 
Nación pasará a ser un ente formal y 
dejará su calidad de pais substantivo 
La invasión igual se habrá consumado, 
más sutil o más groseramente como en 
el caso que comentamos, y además de 
someter al país — absorbiendo sus 
mecanismos vitales, gobernando al- 
gunos, destrozando otros condi 
cionarS su autodeterminación política 
convirtiendo al Estado, a sus gober- 
nantes y a su población en simples 
títeres de intereses privados en lugar de 
protagonistas de sus propios destinos. 
Por eso los países desarrollados de lz 
Tierra defienden al igual que sus in- 
tegridades territoriales sus patri- 
monios económicos y sociales. No hay 
ningún país fuerte en el mundo — e in- 
vitamos al lector a hacer una simple 
comprobación mental enumerativa - 
que al mismo tiempo que guarda 
celosamente su soberanía territorial, 
no proteja a ultranza su economía 
nacional ni garantice a sus pueblos al- 
tos niveles de vida. Por contrario sen- 
tido, todos los países títeres de la 
Tierra sufren cercenamientos terri- 
toriales y. simultáneamente, muestran 
su vulnerabilidad económica y su em- 
pobrecimiento social. Son países ad- 
letivos. no substantivos porque no 
mpicron defender o no quisieron 
su soberanía integral. La Argentina es 
mayor de edad y tiene conciencia de 
que su integridad territorial no puede 
ni debe ser afectada como en otra: 
épocas de traición, de corrupción o de 
ineptitud. Desde la organización for- 
mal de sus Fuerzas Armadas, islas han 
cumplido con su mandato histórico e 
imtitucional de prese-var lo» límites 




geográficos de su territorio Más aún. 
tn la mayor parte de los casos lo han 
ampliado y lo han consolidado con su 
presencia pacífica perosaenficada. La 
Campaña del Desierto y la soberanía 
antartica - por nombrar algunas — 
ton ejemplos contundente» de ello Su 
presencia permanente en las inhóspitas 
áreas de frontera garantizan la intan 
gibilidad permanente de los límites ar- 
gentinos. En el conflicto con Chile, su 
sacrificio, su patriotismo y su aptitud 
constituyen otra pauta de su concien- 
cia territorial nacional. Pero, enton- 
ces, volvemos a preguntarnos: ¿para 
qué sirven todos estos sacrificios, esta 
vocación de inmolarse al sejvirio de su 
Patria, si a sus espaldas la Nación es 
socialmente perturbada y económi 
camente sometida a los más espurios 
intereses y ofrecida al mejor postor? 



Las FF.AA 
Conducciones 
Liberales 



La historia contemporánea de la 
piescncia de las Fuerzas Armadas en el 
Gobierno Nacional está signada por 
buenos propósitos y por desvirtúa- 
miento» de los objetivos deseados. 
Constituyen una larga serie de con- 
liadiccioncs entre las esperanzas que 
despertaron y las frustraciones que 
generaron y sufrieron. Fueron cla- 
morosamente esperada» y recibidas 
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regresaron a sus funciones naturales. 
Si como individualidades y como fac- 
tores organizados de poder nadie duda 
de su vocación nacional, de su respeto 
por el país que custodian y de sus an- 
sias ríe engrandecerlo, prestigiarlo y 
conducirlo por los senderos de la gran- 
deza, unidas al pueblo al que también 
pertenecen, ¿por qué no pudieron 
cump it con esas esperanzas compar- 
tidas desde siempre por toda la ci 
vilidad? Si. sin retroceder mucho en el 
tiempo, analizamos sucintamente el 
protagonismo gubernamental de las 
Fuerzas Armadas en los últimos veinte 
años, se observará que a pesar de las 
distintas corrientes ideológicas de sus 
mandatarios en el poder y de las di- 
similes circunstancias y épocas en que 
intervinieron, existió siempre una 
conjunte permanente y perniciosa en 
todas sus gestione»; la entrega de la 
conducción económica nacional al 
más rancio y apátrida liberalismo, 
constituido por un pequeño pero 
poderoso elenco estable que se turnó 
en ésta apovado por aquéllos. Las ges- 
tiones económicas de 1958/1962. 
duraste el gobierno de Frondizi. 
llevaron al país al borde de la guerra 
civil v dividieron por largos añas a las 
propias Fuerzas Armadas en azules y 
colorados En el trienio 1962/196'! las 
gestiones económicas -hasta a veces 
efímeras— de Pinedo. Alsogaray 
(rcpetr.iva de su desastroso ensayo an- 
terior) y de Martínez de Hoz. pro- 
dujeron tantos desasnes económicos, 
sociales y políwcos que aún están 
presentes sus funestas consecuencias. 
La antinacional conducción econó 
mica de Kiicgcr Vasera en la casi 
totalidad de los tres años de su gestión, 
no sólo colaboro en crear las condi- 
ciones para el recordado "cordobazo", 
sino que fue la causante directa y fun- 
damental de la postenor fragilidad 
política en que vivió la Nación en un 
permanente caldo de cultivo de la Sub- 
versión generalizada que recién ter- 
mina de liquidarse, muchos años y 
vidas después. E» que las Fuerzas Ar- 
madas, nacionales por formación y 
esencia, entrega ton el poder econó 
mico y social a los representantes y 
ejecutores permanentes de esa política 
antinacional. Fue como pretender que 
dos líneas paralelas que nunca se jun- 
tan, que no pueden juntarse, coexis 
tienn y coincidieran para el logro de 
objetivos antagónicos. Los resultados 
no podían ser otros. Divorcio entre el 
poder político y el poder económico, 
aislamiento de las Fuerzas Armadas de 
toda la civilidad, desprestigio guber 
narr.ctital de las mismas cuando más 
empeñadas estaban en prestigiar el 
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Poder, corrupción económica y social 
revanchismos estériles, creciente 
dependencia exterior, frustración 
general de la Nación, de su pueblo y 
de las propias Fuerzas- Armada-,. Ea 
que los personajes del elenco estable 
económico de siempre, las traicio- 
naron en sus ideales, en sus pensa- 
mientos v en sus objetivos. Y luego se 
fueron ruando más les convinoa cada 
uno. y a sus espaldas las responsa- 
bilizaron por los fracasos que ellos 
mismos generaron. El Gobierno de las 
Fucilas Armadas defendió la sobe 
ranla territorial. Sus mandatarios 
económicos empobrecieron la Nación 
y su población, crearon las condiciones 
de dependencia exterior y, a sus espal- 
das y confiados en su buena fe, com- 




prometieron la soberanía económica y 
la armonía social del país. 



Los Instrumentos del 
Sometimiento Económico 

Para avasallar la autonomía eco- 
nómica y social de uña Nación desde 
dentro de ella son necesarios instru- 
mentos humanos y técnicos. Los 
primeros ya los hemos identificado y 
entre sus atributos esenciales pueden 
i iuisc su falta de solvencia profesional 
y la obediencia a sus amos foráneos. 
Sus nombres son conocidos por 
que son siempre los mismo» y 
los intereses internos y externos a 
los que responden, también. Los es- 
quemas técnicos del sometimiento 
también son sencillos de- reconocer: 
crear la dependencia exterior eco- 
nómica y financiera, humillar y des; 
jerarquizar al Estado, y empobrecer 
material y moralmente ai país <Cómó 



se genera la dependencia exterior? tn- 
rieudando financieramente a la 
Nación indiscriminadamente con los 
centros de poder económico inter- 
nacionales: abatiendo las fuentes 
económicas nacionales de defensa (in- 
versión, producción, crecimiento); 
facilitando- la invasión económica ex- 
terior (importación, reducción de ex- 
portaciones manulactureras tras- 
ladando capitales desde el circuito 
productivo al especulativo, promo- 
viendo los monopolios, desnaciona- 
lizando los sectores claves de la con- 
ducción económica nacional) ¿Cómo 
se humilla y desjerarquiza al lutado? 
Destruyendo sus mecanismos de con- 
trol (cambiario, financiero, mo- 
netario, crediticio, aduanero, im- 
positivo.- presupuestario): endeudán- 
dolo premeditadamente interna y ex- 
ternamente (financiamientos usu- 
rarios, servicios de amortizaciones e 
tntprews de cientos de miles de mi- 
llones): cercenando sus facultades de 
equilibrio económico y social: despres- 
tigiando permanentemente su imagen 
y'acción, bajo el socorrido lema de un 
principio de subsidiariedad mal inter 
prctado y sibilinamente utilizado, des- 
truyendo su infraestructura civil, 
económica, social e institucional, o 
empobreciéndola o postergándola: 
pauperizando- su capital técnico y 
humano ¿Cómo se empobrece 
material. y moralmente al país? Des- 
trozando sus empresas nacionales, es- 
tatales y privadas: cediendo actos y 
contratos que son imprescriptibles e 
inalienables propiedades de la Nación 
a intereses ajenos a la comunidad que 
los creó con su esfuerzo personal y 
económico; reduciendo a niveles de 
hambre los ingresos de la población; 
protegiendo y ensalzando las activi- 
dades especulativas y parasitarias, em- 
pobreciendo la infraestructura sa- 
nitaria, educativa,, tecnológica, cien- 
tífica, cultural y espiritual del país; 
desalentando a la juventud en sus 
legítimos deseo» de perfeccionamiento 
y de progreso; auspiciando encubici 
lamente la salida del país de profe- 
sionales, .técnicos y mano de obra 
calificada: .permitiendo la expa 
triación de los capitales nacionales 
hacia otros rumbos del mundo; ahon 
dando las diferencias económicas de 
las clases sociales. Todo ello en nom- 
bre de una economía castradora in- 
teresada, alevosa y frustrante. 

Los Objetivos y los Plazos 

En estas condiciones y con estos 
propósitos, ¿cómo pueden existir 
plazos para los objetivos que se pro- 



clamaron? Es que no hay ni puede 
haber objetivos nacionales y construc 
tivos para la Nación, aunque se los 
declame continuamente El objetivo es 
durar Permanecer en el poder el 
mayor tiempo posible. Canir tiempo 
para crear la circunstancia económica 
nacional donde quienes los sucedan 
tarde o temprano, queden maniatados 
e inermes para intentar restaurar lo 
que elbs destruyeron. Cuanto más lar- 
gos loj plazos indeterminados y mis 
difusos y menos precisos los objetivos. 
• más espacio y mis garantías para sus 
maniobras De allf que la economía 
liberal subordine siempre a sus desig 
nios al poder político, le impida ejer- 
cer en plenitud su majestuosa misión, 
lo confunda, lo utilice y lo esterilice. 
No debe extrañar, entonces, a las 
Fuerzas Armadas, sus experiencias 
frustrantes anteriores, como tampoco 
leí debe extrañar, sus inquietudes ac- 
tuales sobre ta marcha de un proceso 
que nació con la confian?» del paf* 
para ordenarlo, prestigiarlo y enal- 
tecerlo y que se csci deteriorando 
irrcvcrviblemenic por obra y gracia de 
una conducción económica que lo 
-lleva lucí» el abismo, como la historia 
rédeme enseña que lo hizo en cuantas 
oportunidades se le permitió. 

Soberanía Económica 
También 

Si es indispensable la integridad 
leiritorial, no lo es nieuus la auto- 
determinación económica: La opinión 
pública está confundida ante la con- 
tinua agresión de "slogans " publici- 
tarios cue declaman la soberanía te- 
rritorial pero que enmudecen ante el 
sometimiento económico en que se está 
sumergiendo gradualmente todo el 
país Cabildo está jugado a las causas 
de la soberanía y de la defensa na- 
cionales. Lo estuvo siempre, lo está y 
siempre lo estará. Porque su genuina 
argcnlinidad asi lo siente y su trayec- 
toria sin renunciamientos y la con- 
tinuidad de su presencia asi lo 
prueban. Pero soberanía y defensa 
nacionales, sin infantilismos tu. in- 
genuidades, son realidades substan- 
tivas de una Nación que se precie de 
serlo, no sólo de llamarse asi (con la 
mera expresión formal de sus símbolos 
y una grandilocuente retórica repe- 
tida) sino en los hechos concretos y 
leales de todos los actos de gobierno. 
Porqur lo que es válido para defender 
la Nación en un tcireiio. debe serlo 
también en iodos los demás que hacen 
a su esencia y a su vigencia. • 



INTERNACIONALES 



Nova ef Veten 

Permanencia 
del Mediterráneo 



A manida y manoseada tesis, 
genuinamente positivista, de 
que "la historia no se rehace' ha re- 
cibido tantos y tan resonantes desmen- 
tidos, singularmente en el presente 
siglo, que resultarla infantil ilustrar 
aquí esta mi afirmación si de ella no 
sacáramos algunos esclarecimientos 
acerca de la situación actual del mun 
do en general y del mundo libre en 
particular. Máxime si tenemos presen- 
te el fenómeno de la aceleración en la 
historia " del que uno de nuestros por- 
tadores vernáculos de la llamada cien- 
-cia política se atribuye el descubri- 
miento, olvidando tan sólo que per- 
tenece muy legítimamente al francés 
Daniel Halévy que. sin petulancia, lo 
hiio públicoen.. 1945. 

Mi aserto es que si la historia se 
rehace y que cada ver que esta re 
petición tiene por efecto provocar un 
cambio brutal y duradero en el acon- 
tecer humano en una escala que tras 
torna definitivamente tos hábitos, las 
costumbres y las instituciones acep- 
tadas hasta entonces como permanen- 
tes, el Mediterráneo constituye o acaba 
por constituir el epicentro de la 
mutación. 

La conclusión a la que quiero llegar, 
y que expongo de entrada es que. una 
vez mis. el circulo guerrero se estrecha 
concéntricamente alrededor de este 
mar y que. sin duda posible, el mundo 
se encuentra en la orilla misma de un 
estallido universal, sin facultad de 
tetorno a posiciones menos com- 
prometidas, salvo que Dios Nuestro 
Señor decida intervenir directamente 
en nuesiros asuntos v que los tristes 
bípedos implumes que vivimos en este 
cuarto final del atroz siglo XX lo- 
gremos transformamos en ángeles, lo 
que no parece inminente, que di- 
gamos 

Algunos ejemplos serán suficientes 
para poner en claro esta mi doble afir 
mai ión 

El deslino del mundo antiguo íuc 
sellado, al término de numerosos con- 
flictos en el Mediterráneo Oriental, 
por la destrucción de Cartago por 
Roma, operación geoestratégica ejem- 



plar que se completó rápidamente 
-una rapidez que hay que aprchen 
der en la filigrana de una acción con- 
dicionada por la lentitud - por la con- 
quista de la península ibérica, de las 
Calías Africa del Norte la actual 
península balcánica, el Cercano y 
Medio Oriente, etc.. hasta echar las 
bases ¿el Imperio y de la Pax Romana. 
Que esto Par. llegado el siglo V. no 
fuera más que un recuerdo nostálgico, 
nu autoriza a olvida: que el Impelióse 
prolongó en Bizancio hasta 1453, 
fecha de su destrucción final por los 
turcos. Una vez más el Mediterráneo 
había sico el teatro de esta operación 
de conquista por obra del Islam al que 
nadie ni nada parecía estar en con- 
diciones de oponerse. El mundoestuvo 
a punto de despertarse musulmán, 
exactamente como, dcspuís.dcl Con 
cilio de Nicca, pudo verse casi com- 
pletamente entregado a la herejía 
arriana. El golpe de arresto de la 
batalla de Poitiers, lúe el comienzo del 
fin para el expansionismo islámico. 
Pero el fin debía lardar muchos siglos 
en registrarse. Europa Occidental 
pudo mantenerse. España empezó su 
Reconquista, pero Bizancio. los 
Lugares Sagrados y el Maghreb fueron 
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bases de partida de U agresividad 
musulmana hasta que la victoria de 
Lepanto diera a las tropas del Sultán 
la muestra de que. He allf ep mis ten- 
drían que luchar a la defensiva, en un 
vasto movimiento de , retroceso ma 
rflimo a veto interrumpido por rctor 
nos ofensivos en el coniinciitc des- 
provistos de consecuencias duraderas, 
v Una vez mis. Occidente estaba a salvo 
y. una vez más. 'el conflicto se había 
resuelto en el Mediterráneo. Entonces 
empieza la decadencia del Imperio 
Otomano que puede considerarse 
como cumplida a consecuencia de las 
operaciones llevadas a cabo por lo* 
lusus bajo Catalina [I y Alejandro 1. 

La rivalidad flanco-inglesa -signo 
histórico de la época moderna- que 
se emende a lo largo de los siglos XVII 
y XVI II. se resuelve finalmente, en 
tiempos sucesivos, en el Mediterríneo 
La juerra de Sucesión de España por 
la que. por encima de sus conquistas 
territoriales. l.uis-XIV vio desvanecer 
se su proyecto de dominación univer- 
sal, concluyó en el reconocimiento, 
tácito cuanto se quiera pero real, de 
Inglaterra como dueña de lo» inaie» 

Con la anexión del Peñón, que le per- 
mitía controlar la salida del Medí 
tenáneo al Atlántico. Inglaterra 
colocaba firmemente los primeros 



jalones de su ruta impetial que el 
fracaso cé la aventura insensata de 
Bonaparle en Egipto merced a la bata 
Ha de Abukir. asentó hasta las vísperas 
de la Segunda Guerra Mundial. Su- 
brayemos insistir en ello es muy im- 
portante— que la más vasta aventura 
napoleónica, heredera del aventuris- 
llio jacobino, encontró su "comienzo 
del fin' en Trafalgar que permitió a 
los ingleses dominar deíinitivaiiicme 
-las aguas mediterráneas y atlánticas, 
volcar el bloqueo continental contra 
Francia, alimentar en dinero y ar- 
mamentos a las víctimas del expan- 
sionismo francés, poner pie en España 
y hacer posibles esta segunda Recon- 
quista y la destrucción del Gran Ejér- 
cito pot obia de los rusos de Alejandro 
I. Sin Trafalgar o. mejor dicho, con 
una victoria francesa en Trafalgar. el 
levantamiento español hubiera sido 
imposible, el triunfo de los rusos im 
probable y la liberación de Europa 
postergada pata tiempos ulteriores, 
imposibles de determinar estratégica y 
políticamente. 

Las gvierras del siglo XIX fueron, 
según v vniiene. "intrascendentes", 
pese a-cntrañar. cada una de ellas, las 
tremendas caigas explosivas del prin 
cipio de nacionalidades: gueiras por 
las independencias gnega e italiana. 



por la unidad alemana, etc.... En este 
etcétera, radica algo que, por lo 
general, no retiene mavormente la 
atención: las virtualidades de estallido 
general implícitas en la guerra ruso 
turca de 1877-1878. Vencedor en 
todos los frentes <por qué tuvo Alejan- 
dro II que abandonar la mayor parte 
de las ventajas conseguidas por él en la 
paz de San Stefano, por la que Tur 
quía se reth-aba de Europa y tendría 
que devolvei Constantinopla a los cris 
tianos ortodoxos con Santa Sofía, 
corazón de la Cristiandad oriental? 
¿Por qué tuvo que someterse a la 
humillación del Congreso de Beilin 
convocado en 1881 que al frustrarlo de 
los frutos de su victoria, hizo de los 
Balcanes el polvorín de Europa y del 
mundo? 

Porque en el Mediterráneo, coto 
icscivado ya sin apelación a las ma 
niobras de la Hume Fleei, estaba In- 
glaterra dueña de la guena y de la 
paz. El peso, del poderío mediterráneo 
de los ingleses rechazó a los rusos hacia 
Asia y el Extremo Oriente, aledaño del 
Mediterráneo en la concepción general 
de la diplomacia británica Y me ex- 
plico... 

Desdé comienzos del siglo XIX. el 
expansionismo de lea rusos en Asia 
habla- ido preocupando, año iras año 



EDICIONES DICTIO 
NECESITA 

• Un empleado administrativo, para desempeñarse como adscripto a la Gerencia. Es 
trabajo full-time. Sueldo según capacidad. 

• Un empleado para el Departamento de Ventas. Atenderá a los clientes minoristas 
ubicados en la Capital Federal y el Gran Buenos Aires. No es imprescindible tener 
experiencia en ventas. Es trabajo full-tlme. Sueldo según capacidad. 

• Un marcador de originales. Puede ser hombre o mujer. Debe tener un acabado 
conocimiento del castellano. Ocasionalmente se ocupará de corregir pruebas de 
páginas. Trabajará dentro de la editorial. Horario y sueldo a convenir. 



SE ATENDERA PERSONALMENTE . 
A TODOS LOS POSTULANTES 

Presentarse personalmente en Ediciones Dictio, Rivadavia 1255, 3er. piso, ot. 319, 
Cap. Federal, o bien concertar entrevista el 37-6020. 




mayormente, a los ingleses para la 
seguridad de su imperio en la India 
preocupación que no hizo más que 
acentuarse a partir de la llegada de las 
vanguardias zaristas a las fronteras 
septentrionales de Afganistán y. más 
aún, cuando, a consecuencia de la 
Guerra del Opio, Londres trazo su 
plan de ocupación económica y finan- 
ciera de China central y meridional. 
Con el andar del tiempo, los rusos 
llegaban al Pacifico y no disimulaban 
su proposito de tomar parte en el festín 
. chino mediante la ocupación de Man 
chuña y de Corea. En aquel entonces, 
gracias a la revolución del Meiji Japón 
salía d pujos acelerados de su largo 
letargo "medieval" El cálculo del 
Colonial Ulltce y del Foreign Office 
fue elaborándose con prontitud: 
modernizar aceleradamente al Japón y 
transformarlo en aliado de Inglaterra 
para fijar a Rusia en el Extremo y. de 
llegar • ¡ caso, combatirla de modo de 
estancar allá todos sus recursos mi 
litares para, contemporáneamente, 
afianzar y consolidai los puntos de 
apoyo del Imperio británico a lo largo 
de la directriz Ctbraltar tl Cairo-Suez- 
Columbu-Hoiig Kong. De allí, la 
guerra ruso- japonesa en 1904 y. el año 
siguiente c). estallido de la revoluciói 
en Sar Petersburgo, Moscú y toda' 
Rusia prácticamente. Esta revolución 
no por cierto las derrotas iniciales de 
Rusia en el conflicto con el Japón — 
fue la que obligó a Nicolás II a aceptar 
Ja mediación de Theodore Roosevclt y 
a lirmar la paz de Portsmouih. Pues 
Japón habla llegado al punto extremo 
de su esfuerzo militar viéndose aco- 
rralado a movilizar a muchachos de 15 
años, mientras Rusia por el Transí- 
heriann. no terminado todavía, estaba 
enviando a Manchuria efectivos con- 
siderables que se vieron obligados a 
regresar a Europa para afrontar este 
levantamiento tan sorpresivo como 
miliinctikainente oiganizadu desde... 
Londres. Consecuencias Rusia fre- 
nada cr. Asia por la victoria japonesa y 
paralizada en los Balcanes por las con- 
secuencias internacionales del Tratado 
de Berlín que entrañaba la garantía 
europea de la integridad territorial del 
Imperir Otomano tuvo que transfor- 
marse, en 1907, en aliada de... In- 
glaterra, temperamento que Francia 
había tenido que suscribir después del 
asunto de Favhodá. genialmente 
aderezado con el estallido del Affairc 
üreyfu!.. Inglaterra podía dormir 
tranquila en Gibraltar. Malta, El 
Cairo. Adén. Dar-es-Salaam. Durbán, 
El Cabo, poruña parte; y. por otra, en 
Colombo. Calcuta. Hong-Kong. 
Shanghai y Pekín. Una vez más. todo 



i ) Betin 

se habla tejido sobre la filigrana 
mediterránea 

Las guerras balcánicas no ofrecerían 
ínteres más que marginal si no tuviesen 
qur apreciarle como introducción al 
primer conflicto muiidul. 

¿El pistoletazo de Sarajevo que puso 
fuego al polvorín? Consecuencia de 
dichas guerras causadas por el en-' 
durecimiento de las posiciones de 
Rusia y de Austria-Hungría en esa 
anárquica península. ¿Las guerras 
halrániras mismas' Consecuencia de 
la Paz de Portsmoulh y de la alianza de 
Rusia con Inglaterra y con Francia. Y 
así llegamos a la primera guerra mun- 
dial. 

Ahora y aquí, su estallido y sus 
dcsai tollos y derivaciones no son lo que 
nos ha de interesar. Ahora y aquí, lo 
que ha de retener nuestra atención es 
su final. 

Pues bien su final es la derrota de 
los Imperios Centrales. (Cómo pu- 
dieron estos ser derrotados a los pocos 
meses de la paz de Brest-Litovsk que 
ponía a su disposición inmensos recur- 
sos en alimentos y materias primas a la 
vez que les permitía sacar del frente 
oriental masas de efectivos'no rom 
pensables rápidamente por la llegada 
de las tropas norteamericanas? En esta 
óptica, la capitulación de Austria y de 
Alemania multaría incomprensible 
por lo menos una capitulación tan 
repentina. 

La respuesta se encuentra otra vez 
en el Mediterráneo y sus aledaños bal- 
cánicos y próximo-orientales. A partir 
de 1917. los alemanes se hablan visto 
obligados a retirar sus tropas del Im- 
perio Otomano para reforjar su frente 
occidental. Circunstancia que su- 



pieron aprovechar los ingleses de 
Allenhy sobre la directriz El Cairo 
Jerusalén Damasco, y los franco 
anglo-italianos de Franchct d'Espcrcy 
el abanico Salónica -Arena»,- 
Anütinopla para obligar a los turcos y 
a los búlgaros a la capitulación que 
dejó abiertos el Vardar\ la Dobrudja 
hacia Belgrado-Viena-Pjaga, por una 
parte, y Soffa-Bucarest-Budapcst, por 
otra; en ambos casos, el corazón mis- 
mo de Alemania estaba directamente 
amenarado Una vez más, por con- 
siguiente el Mediterráneo había ido 
transformándose en el epicentro re- 
solutivo del conflicto. 

De la par, de las paces en cuestión 
que fueron impuestas a los vencidos en 
1919 en Vcisailles, Trianon. Saint- 
Germaui. Sévres, hablaremos, si lo 
desean en otra oportunidad. Baste 
decir por el momento que implicaban 
el estallido de un segundo conflicto 
universal Paces firmadas sobre la base 
de los Catorce Puntos wilsontanos, es 
decir, de un principio de nacionali- 
dades que nunca fue tan violado, y ello 
el mismo día de su proclamación. 

De las guerras, siempre puede 
saberse de antemano cómo empiezan 
y. decía Francisco José, pero nunca se 
puede imaginar cómo terminarán. 
Siempre, o casi siempre, terminan allí 
donde y como menos se había pen 
sadu. Y as! sucedió con la Segunda 
Guerra Mundial. 

Empezó en el corredor de Dantzig y 
terminó en Berlín. Muy bien, terminó 
en Berlín, pero pasando, ella también, 
por el Mediterráneo. Por segunda vez. 
me explico. 

Cuando la derrota de Francia en 
junio de 1940 y en el momento mismo 



de las negociaciones de armisticio. 
Hitler resolvió otorgar a Francia una 
"zona libre" y no ocupar las posesiones 
francesas de Africa septentrional 
Muuoiini le hizo presente que el con- 
trol absoluto del Mediterráneo, es 
decir, de toda Francia y de Marruecos. 
Argelia y Túnel era indispensable 
para uñar terminación victoriosa y 
rápida del conflicto. Hitler. cuya men- 
talidad estratégica era continental 
— habla leído mucho a Halford Mac- 
kinder y demasiado poco a Manan - . 
sostenía que todo se resolverla pronto: 
1 • mediante un arreglo con Ingla 
Ierra, lo que le permitiría: 2 • aprestar 
todos sus recursos en hombres y 
material para terminar con la L'RSS 
en pocas semanas, puesto que; S. - el 
susodicho arreglo con Inglaterra im- 
pedirla que Estados Unidos intervi- 
niera, lo que: 4 echaba al Medite- 
rráneo a segundo plano. . 

Se conocen los resultados desem- 
barco anglo. americano en Africa del 
Norte: segundo desembarco en Italia 
que, con medios escasos y. en verdad, 
homeopáticamente sostenido por su 
aliado germánico empeñado a fondo 
en Rusta se vio obligada a capitular. 
Pues la ocupación del Mediterráneo en 
su totalidad por los Aliados es el factor 
que hizo posible el desembarco de 
Normandta y la derrota final del Eje. 
incluido Japón. Esta vc¡ también, el 
Mediterráneo se habfa revelado 
epicentro resolutivo del conflicto. 

¿Y ahora' Ahora que Egipto e Israel 
han firmado una paz que, en la 
apreciación del presidente Cárter y de 
su asesor Brzezinski. debería impedir 
todo avance ulterior de la URSS en el 
Próximo Oriente, en la península 
arábiga, el Mediterráneo y Africa. 

Pues bien, esta pal viene demasiado 
tarde. El circulo se estrecha alrededor 
del Mediterráneo. Afganistán y el Irán 
cayeron y suceda lo que Sucediere en 
Teherán, ésta es una caída sin retor 
no. Irak y Siria no son más que peones 
pasitos en manos de la URSS, Arabia 
Saudita y los emiratos del Golfo Pér- 
sico caerán tarde o temprano, Libia y 
Argelia son bases aeronavales y 
misihsticas soviéticas: Italia está en 
plena confusión y en vías de ocupa- 
ción: a España le falta poco para 
conocer el mismo destino y de allí, los 
días de Francia y del resto de la Eu- 
ropa residual Alemania Federal in 
cluida, están contados. Ya empeló la 
cuenta regresiva que da sus tiempos 
hacia el punto cero a medida que los 
círculos se estrechan sobre el Medi- 
terráneo. ¿Qué podría contar en todo 
esto la aleatoria paz egipcio-israelí? 
Tanto como los acuerdos Kissinger-Lo 
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Duc Tho sobre pacificación del Viei- 
nam. El ayaiollah ha trabajado y 
trabaja perfectamente conforme a los 
deseos del gospodin Brcrhnrv. .. 

Asi. pues. Señoras y Señores —y que 
sea lo mis tarde posible- Vender 
tous en Métiútrtanéc" Porque, allí es 
donde se hace, se deshace y se rehace 
la historia. • 

Andrés du Fay 
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CLASICISMO Y UKDEIN EN 
LA OBRA DE CHAKLES 
MAURRAS. Enrique ZuleU Vi- 
vare/. Separata del Boletín de 
Ciencias Políticas de la Univer- 
sidad de Cuyo (Mendoza). 

Figura bien apreciada por. entre 
otras inquietudes, el prufundo co- 
nocimiento y la ilustrada admiración 
por la personalidad y la obra de 
Maurras. a las que ha dedicado con 
autoridad más de un estudio. Z.A. da 
una muestra de su erudición y de su 
sobria claridad pedagógica. 

Bien se puede decir que la inteligen- 
cia francesa contemporánea se divide 
en antes y después de Maurras Su 
aporte es decisivo para la conservación 
del sentido político en Francia y del 
sentido común en Occidente. Nadie 
tomo él en este siglo (y sólo Donoso 
Cortés en el pasado) ha estudiado los 
síntomas de la descomposición y de la 
apostasla de ese soberbio cuerpo or- 
gánico que hasta hace poco se llamó la 
Cristiandad haciéndose acreedor a la 
gratitud de todos los que esperan con- 
tra toda esperanza Pero su magisterio 
es y ha sido mucho más fructífero, 
pues que no se limitó a.deteetar la sin- 
tomatologfa de la destrucción y de la 
deserción sino que la denunció, la 
enrostró y. sobre todo, elaboró las fór 
muías y hasta el estilo de la reacción. 

Maurras es un clásico y. en ese sen- 
tido, intemporal, no obstante haber 
vivido hasta los tuétanos el drama de 
un tiempo, de su patria y de Europa. Y 
lo fue en !a más total y comprensiva 
extensión del término, al punto que 
supo adoptar y adaptar los pre- 



supuestos universales de la inteligencia 
clásica. 

En primer lugar, como piedra an- 
gular, el descubrimiento, asombrado, 
el enamoramiento, la defensa exaltarla 
y la descripción lúcida del Orden El 
Orden, como una realidad objetiva y 
permanente, en lodo: en la política y 
en las relaciones sociales, antes que 
nada. Pero también en la ciencia, en 
la vida, en el arte, donde se llama ver- 
dad moral y belleza 

A este aspecto, poco tratado y poco 
conocido, a lo menos entre nosotros, 
dedica el Prof. Zulcta Alvarez su inves- 
tigación. 

El Maurras literato (poeta, narrador 
y critico) es tan apasionante, tan lito y 
tan vivo como el Maurras político. En 
una y otra esfera, como no podiaserde 
otro modo, el mismo espíritu, obser- 
vador, realista, arquitectónico del 
clásico. Porque como él mismo dijo, 
según lo recuerda 7 A.* "Nuestra his- 
toria literaria se parece, línea a línea. 
a mientra historia política". Casi siem- 
pre, por lo demás, sucede asi. puesto 
que el político y el estético no son dos 
mundos cerrados sobie si mismos. 

Y es por eso que el joven Maurias. 

apenas llegado a París desde su amada 
Provenza. se enfrenta con el roman- 
ticismo, esa avanzada de los "bár 
baros' y producto de los enemigos de 
la Francia tradicional: la Reforma de 
la República de Ginebra, la teología 
calvinista, el individualismo germano, 
la sensibilidad desorbitada de los 
modernos. Asi se van disolviendo las 
ideas, agostando las instituciones, 
prostituyendo las costumbres. Y des- 
pués, el ahogo hasta la inueite de la 
belleza. Iodo en un tétrico proceso 
que Maurras advirtió y denunció. 

Por eso no puede menos que com 
prenderse y aceptarse las palabras con 
que Z.A. cierra su trabajo. "Critico, 
narrador y poeia. todo en él se dispuso 
en torno a un sentido esencial de la 
belleza, a partir del cual buscó un or- 
den que restaurara en la sociedad y en 
la sida humana la armonía perdida 
entte la confusión y el caos de las 
revoluciones modernas". 

Este estudio, tan breve como su 
gerente, cumple con exceso sus 
propósitos No sólo rendir un ho 
menaje a uno de los soldados mayores 
de Occidente, ni siquiera contribuir al 
mejor conocimiento de su pensamiento 
y de sus actitudes estéticas: sino apor- 
tar una luz. un principio de solución 
"al caos de las revoluciones moder- 
nas", que se propaga en toda la exten 
sión y en toda la profundidad de la in 
tcligcncia occidental, tanto europea 
como americana • 



Cine 



EL FRANCOTIRADOR 
Kobt>rt de Niro, Meryl Slreep y 
Christophcr Walkcn. 
Dirección: Michael Cimino. 

Resulta difícil aborclai «ta película. 
Ya desde la primera escena —el 
amanecer triste sobre las casas del 
barrio fabril, la fábrica, la fragua v los 
hombres— el film nos va simando de 
lleno en la proteiforme realidad de un 
mundo donde el dolor, la pena, la 
alegría el amor y la muerte iodo el 
drama de la existencia humana, en 
suma se van desplegando aute núes- 
i ros ojos. 

Abundan las tropologías: el fuego 
de la Itagua y el luego de la fuero, la 
cata riel ciervo y los combates, los 
ruidos y los colores que se van tras- 
poniendo de un escenario a otro. 
Juegan con maestría, los contrastes la 
demorada fiesta de boda y el horror de 
Vietnari con su jaula de prisioneros y 
sus ratas, la ceremonia nupcial y el en- 
tierro cu el mismo maico de la luuigia 
ottodoxa. los paisajes bucólicos y la 
selva agreste. Los rostros, en primeros 
planos impecables cantan ia tragedia 
humana con su caiga de angustia v de 
esperanza. El color vj pasando por 
todas las tonalidades desde las es- 
fumadas, casi imperceptible*., a los 
trame v vos y enérgicos. La música os 
cila de la estridencia a la serena dul 
zura. . V tantos elementos, aún cuan 
do inag.su almenic teuiiidus y comer 
lados c:>ircn el riesgo de escapársenos 
o de abrumarnos. 

Mas por debajo de toda esta riqueza 
visual, de formas y de imágenes, de 
palabra v de música, subyacc la autén- 
tica fuerza, el nervio mismo de la obra, 
la raír profunda que di unidad y sen- 
tido al resto: el gran drama humano 
de la guerra, el misterio si podemos 
habla t asi . deesa realidad tan insos 
la>able como trágica que ICOtUpaftl 
al liomlirc desde su Calila. Y con la 
guerra, la luz y la sombra tlel alma 
humana, la exaltación heroica de sus 
vu ludes, el descenso a los abismos de 
la abyección 

Por eso no se trata de un alegato an- 
tihelicista No es tampoco la exal- 
tación fácil y declamatoria de la 
guerra. No es una visión sociológica. 



aún cuando ahonde c on lenteza en esa 
dimensión. [Vi es un muestrario de 
anormalidades psicológicas aunque 
penetre en ellas con profundidad y 
linuta Ni es meio testimonio histórico 
pese a que logra, con patetismo, mos 
irar todo el horror de un drama de- 
nuestro siglo. No. ninguno de estos 

elemento* poi sí solo definen al film. 
Solamente una muada superficial 
pojna detenerse en eslas margina 
ltdades o buscar determinadas tnten 

i iones. 

Lo que se nos hace evidente sin 
exageraciones pero sin retaceos, es 
toda la realdad da la guerra con sus 
desgarros y su tremenda rapacidad de 
sacudimiento. Los personajes que le 
muestran son seies golpeados pol esa 
■ calidad, en la carne y en el alma, 
mutilados, amputados, no sólo en el 
cuerpo. Pero sun seres -y en esto 




radica su grandeza que han cncon 
t ra do un sentido,q uc ha nsabido res 
ponda con la espeianza Han emer 
gHlo de la guerra con sus valores tntac 
tos. Y han rescatado, en medio de la 
desolación y de las ruinas, los amores 
simples v profundos, la amistad, la 
Patria 

La clave de toda la película está 
quitas, en la actitud de Mikc. el 
protagonista central, cuantío aban 
dona la segundad de la iepatriación y 
vuelve, ya sobre ¡a catástrofe final, al 
.Saigón de la huida en su intento s ano 
de rescatat a .Nick. el amigo sumido en 
la degradación y la droga. Es el amor 
de perfección, la justicia que abunda, 
como luz en medio de las tinieblas 

La última escena -en la que c, 
atinan magistralmente el patetismo y 
la belleza es la síntesis del mensaje y 
del sentido del film. En ella, los 
protagonistas convcigcu. tías el sepelio 



del amnto. en torno a la mesa triste y 
silenciosa. La cániaia se demora en 
t.nla uno de ellos I >■•'•■. juntm tin- 
letitan. reiyim-ii la guerra: Y de- pron 
lo. surge espontánro de sus labios el 
canco a Dios por la Pama Asi sen 
.lilamente, si» estridencias casi sin 
gestos, como toda cosa seria y ver- 
dadera. , i , . > 

La película es un»-alirma<ión so 
aera na de la esperanza, un tcsii mutuo 
de la fuerza v la capacidad del espíritu 
humano de su liberlad-frenle i la ad 
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. Verla es no 
m'>Io un goce- estético; es además la ccr 
teza de que- aún quedan en rl homliir 
de nucstio tiempo virtudee lecóndilas 
escondidas. 1 ••■ 

Kobcit de Miro y los demás acioies 
excelentes' Machad! Crmino. el direc 
lor. logra con acertados recursos man 
tener la atención v la' especlativa a 
través de Jas tres largas hoias que dura 
lapelirula a 



INTERIORES 

(jt-raldinc- Page, Diaoe Keaton, 
Kristin Criflilh, Maurccn Sin 
pleton 

Dirección Woody Alien 

Quizás pueda decirse que los per 
smajes de csia obra no. superan un 
cierto hieratismo una cierta rigidez. 
También es posible que Woody Allep 
hava subiayado. demasiado expre 
sámenle algunos signos.exleriores en 
husca de un mayor relieve de los "in- 
teriores" O que algunos recursos sim 
bfilicos >c reiteren con .excesiva fre- 
cuencia. O que choque, al espectador 
el tono poi mcitnriiloi. pedante de Ja 
natiaciOn ;ial vez todas estas criticas 
- y algunas más — puedan sei justas 

Pcro Alien logra, y en esto radicajsu 
mérito expresar en un lenguaje "ci- 
nrmaiográíico de alio nivel uno de los 
mayores y viejos 'dramas del alma 
himana- la frustración Más aún. la 
frustración sin salí '.a porque no logra 
en ningúri momento trascender lo fác- 
tico, lo simplemente cxisicnte. por cw> 
ia vida no es otra cosa que uji-ii 
Inexorable .bacía la inueitc adejan 
láda incluso, por el'suieidio. 

Hay una estrecha correlación entre 
el exterior de los ambientes y el mundo 
Intimo, interior, de cada personaje. 
Quizás demasiado estrecha y -como 
va dijimos - el nexo entre el símbolo y 
lo simbolizado pierde. ( a veces, ese 
carácter de -ruindad y de sutileza 
piopio del lenguaje simbólico Nías no 
•sabemos si e«to es un' defecto' o un 
recurso expreso,' utilizado adrede El 
hecho es que ese "orden" perfecto y 
I 
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prolijo de la habitaciones, donde cada 
color itnunui «jcunwnl» con el 
otro, donde cada objeto tiene su sitio 
prefijado en consonancia con bien 
determinadas y absolutizadas Uncís de 
armonía, tocio esc orden tan cerrado y 
clausurado no es mis que la extrover 
sinn de la singular personalidad de 
F.w. la esposa, una mujer fría, sin 
emociones que durante años ha re- 
trido sin sobresaltos, pero con firmeza, 
la vida del marido y de lac hijas a 
quienes ha trasmitido su acartona- 
miento y rigidez. En ella todo »c da 
dimo en sus decorados, con exactitud 
y con frialdad, naturaleza muerta 
donde todo hálito de vida parece 
borrado ex profeso Su cultura ar- 
tística trasunta ese aire pesado de pieza 
de museo, sin conexión afectiva sin 
verdadera vibración estética Apenas 
u n frío y cortes esteticismo 




Y de súbito en ese mundo tan 
seguro e inviolable, estallan los pn- 
mrros preludios del drama. En el mis 
mu estilo cortés frío y calmo impuesto 
I" i Eve. Aitliui. el esposo, anuncia 
una mañana su decisión de dejar la 
rasa, de vivir solo. Ue allí en mis la 
pclhula <s uií implacable crescendo" 
de frustraciones que se suman unas a 
oirás hasta configurar un clima casi 
asfixiante. Eve no pude superar el 
abandono de Arthur (mis por amor a 
si misma que por puro amor) y esta 
frustración de tu orgullo y de su do- 
minio la llevará pendiente abajo por el 
camino de la neurosis hasta el trágico 
final Caila una de las tres hijas, por su 
parle, se iri revelando, paulatinamen- 
te, como una vida sin sentido y sin 
realizaciones, condenada al fracaso rn 
de un sinfín de frustraciones 



amargas 

Alien va desmenuzando sin piedad y 



con exactitud a los personajes Quilái 
-y aquí reiteramos las crlticai ini 
cíales con demasiada exactitud. Los 
personales resultan asi muy expresos o 
"didácticos", demasiado traspálenles a 
las ideas c intenciones del director. Es 
10 se torna singularmente evidente 
cuando hacia el final de la obra 
aparece Pearl - la segunda mujer de 
Arthur - . Pearl es. exactamente, e! 
elemento contradictorio, la oposición 
al mundo congelado y hieritico en que 
hasta el momento ha transcurrido el 
film. No silo los colores estridentes de 
sus vestidos quiebran la armonía casi 
inunuciuuiática de los ambientes, sino 
también su simpleza, la torpeza de sus 
modales, su exterior basto chocan y 
entran en colisión con el resto. Es algo 
asi como la irrupción, por fin de un 
cierto aire vital, de una cierta y pri 
mitiva espontaneidad. No hay en ello 
ningún elemento sociológico ninguna 
pretendida oposición de clases El sim 
plemente. la confrontación de dos 
mundos 

La mupción de Pearl. empero, en 
ese universo pesado ■» pseudo intelec 
tual no logra nada, no cambia nada 
Sus esluetzos por granjearse la sim 
palia de las hijas se estrellan contra la 
frialdad y el rechato Los protagonis 
tas avanzan, asi hacia el inevitable 
final donde restallará, como nunca la 
vaciedad y el absurdo de sus vidas. 

Si se logra superar el peculiar y por 
momentos pesado lenguaje de Alien 
esta película resulta un fiel retrato (y 
en ello radica su validez) del hombre 
cenado a toda trascendencia, incapaz 
de realizar en sí valores auténticos y 
clausurado, por eso mismu,en la in- 
manencia de su propia desesperanza. • 

EL DINERO DE LOS OTROS 
Catherine Deneuve, Jean Louis 
Trintignant, (.laude Brasseur y 

\1 1,1 . I tarraillt 

siiciH'i ^errauji. 

Dirección: Christian de Chalonge. 

Es una excelente radiografía del 
mundo de la Alta Finaliza Tema 
apasionante y siempre actual. Muestra 
sin eufemismos y con total fidelidad la 
extrema crueldad y la progresiva 
deshumanización de la Economía 
Viendo esta película uno cae en la 
cuenta de que. efectivamente, el hom 
bre moderno carece en absoluto de 
XAos ' ecónuinico A talexliemo lodo 
lo concerniente a la vida económica y 
linancicra ha sido desvinculado de 
cualquier connotación ética, de cual- 
quier referencia última a la Moral y al 
Bien Común. 

En ese universo de las altas finanzas 
todo es duro, inhumano e implacable. 



Nlo has otra ley que el lucro, ni otro 
motor que la avaricia, ni otra divi 
nidad que el Dinero, verdadero be 
cerro de otu del que nos hablan las Es- 
critura!. Y a esta Divinidad deben in- 
molarse toda y iodo, incluso el buen 
nombre y el pande un inocente. 

La trama es simple Un Banco de 
gran prestigio se ve. de pronto, envuel ■ 
lo en un escándalo financiero por cier 
tos manejos dudosos de uno de sus 
clientes principales. Entonces se apela 
a la solución mis lápida, buscai una 
victima propiciatoria un "respon- 
sable". La elección recae sobre el 
apoderado, un hombre que durante 
quince años ha servido con honesti- 
dad De alli arranca la película para 
mostrar las peripecias del ex hancario. 
ahora un desocupado que peregrina en 
busca de trabajo, amenazado por el 
hambre, la difamación de Vos diarios y 
la demanda de los tribunales. Toda la 
turbiedad y el bajo fondo del mundo 
financiero desfilan, asi ante los ojos del 
espectador. 

Pero el film apunta también en otra 
dirección. La película se interna en la 
psicología del personaje central (Louis 
I rintignant). un hombre de carácter 
débil, elegido precisamente por eso 
para el rol de víctima Pero contra 
loda previsión, el débil se defiende, 
reacciona y logra, al menos salvar en 
parle su reputación y demostrar la 
connivencia del Banco en el delito 
(aunque esto no significa, por su pues 
to que el Banco sea enjuiciado). AI 
final volverá a claudicar uniéndose 
nuevamente a un turbio personaje ex 
funcionario del Banco y autor directo 
de la falsa acusación 

Es un acierto este perfil del per- 
sonaje, que lo muestra en sus miserias 
y en sus virtudes, en los gestos íntimos 
de la vida familiar, en sus reflexiones y 
sentimientos. El deslaca la superviven 
cía de lo humano en medio de un 
mundo que pairee no dejar, casi, 
lugar alguno para el hombre. 

Anotamos una objeción: hay cierta 
falta de objetividad en la forma como 
se presenta al sector sindical. Aparece 
como lo único rescatable y limpio. 
Sabemos de sobra, que en la realidad 
no es asi Tal planteo —si bien no está 
extremado— no deja de impresionar- 
nos como un cierto maniquelsmo 
social. 

Excelente el trabajo de Caiherine 
Deneuve y Louis Triniigant. El resto 
de los actores esii a muy buen nivel. 
De (Jhalonge se muestra un diiectoi 
eficaz v hábil 

Aconsejamos verla y meditarla. • 

M.C. 
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II CICLO DE HISTORIA ARGENTINA 

(Año 1979) 
a cargo del Dr. Federico Ibarguren 



A partir del 22 de Junio próximo, todos los viernes a las 19 hs. 



I) Política masónica inglesa en el Río de la Plata. Artigas, Manuel José García, José 
Rondeau y Carlos Federico Lecor. San Martín en el Perú. La conferencia de Pun- 
chauca. La campaña final de Artigas: Tacuarembó. Arequito y Cepeda. 



II) El Tratado del Pilar. Artigas, Estanislao López y Francisco Ramírez. La de- 
rrota de Tacuarembó: sus consecuencias militares y políticas. Otra vez Sarratea y Al- 
vear en Buenos Aires. Gobierno de Martín Rodríguez. Juan Manuel de Rosas y el pac- 
to de Benegas con Santa Fe. Rivadavia, tratando con los liberales españoles contra San 
Martín La Reforma religiosa de 1822: el padre Francisco de Paula Castañeda. Wood- 
been Parish y la independencia del Río de la Plata. El nuevo Régimen de hipoteca de la 
Tierra Pública. El Banco de Descuentos. Los Estados Unidos de Norte América en 
1824. Misión diplomática de Al vear e Iriarte a Washington. El retiro de San Martín y 
su destierro voluntario del país. 



III ) Bolívar y el fin de la guerra de Independencia en Hispanoamérica. Pedro I en el 
Brasil. Juan Gregorio Las Heras y el Congreso de 1824. Los Treinta y Tres Orientales, 
sus gestores: el Congreso "integracionista" de la Florida. El tratado Angloargentino 
de 1825. Guerra con el Brasil. Rivadavia presidente: sus empresas colonizadoras y 
mineras. Reacción de Facundo Quiroga. Después de Ituzaingó: la indigna paz de Gar- 
cía. Rivadavia, la impotencia del gobernador Dorrego y Lord Ponsomby. Motín uni- 
tario triunfante del 1° de Diciembre de 1828. Juan Lavalle y José María Paz. Esta- 
nislao López y Rosas. Tratados pacificadores de Cañuelas y de Barracas. Rosas como 
primera figura política. 



NOTA: La bibliografía pertinente sobre cada uno de los temas del programa la su- 
ministrará el Dr. Ibarguren durante el desarrollo de sus clases. 

Centro de Estudios Nuestra Señora de la Merced 
Talcahuano 893, 3 o P. 



